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1. Magistrados del imperio Romano, que presidís los 
tribunales de la administración de justicia en lugar bien 
visible y elevado, casi en la misma cumbre de la ciudad: 
si no podéis vosotros investigar abiertamente y examinar 
en público qué hay de cierto en la causa contra los cris­
tianos; si tan sólo en este caso particular vuestra autori­
dad se avergüenza o teme indagar 1 públicamente con la 
diligencia propia de la justicia; si finalmente, como acae­
ció hace bien poco, demasiado ocupados en juicios do­
mésticos 2 , permitís que la inquina contra nuestro grupo 
de seguidores de Cr i s to 3 cierre la boca a la defensa de 

Nosotros reprobamos el odio 
y la ignorancia 



nuestra causa: dejad, al menos, que la verdad llegue a 
vuestros oídos, aunque sólo sea por el camino oculto de 
este silencioso escrito 4 . 

2. Nada pide para sí, porque tampoco se admira de 
su condición. Bien sabe que peregrina 5 en la tierra y es 
fácil encontrar enemigos entre extraños 6 . Sabe también 
que en el cielo tiene su origen, su morada, su esperanza 7, 
su gracia, su dignidad. Entretanto 8 , sólo suplica una 
cosa: no ser condenada sin ser conocida. 3. ¿Qué pueden 
perder las leyes, soberanas en su ámbito, con escucharla? 
¿Reportará mayor gloria a su potestad el hecho de con­
denar la verdad sin prestarle atención? Si la condenan sin 
escucharla, cometen una odiosa injusticia; y además se 
hacen sospechosos de prejuicio: no podrían condenar lo 
que condenan, si hubieran escuchado lo que no han que­
rido escuchar 9. 

4. El primer reproche que os hacemos es la injusticia 
de vuestro odio al nombre «cristiano». Semejante ini­
quidad viene agravada y ratificada por el mismo motivo 
que debería excusarla: vuestra ignorancia. ¿Habrá algo 
más perverso que odiar lo que se ignora, aunque mere­
ciera ser odiado? Una cosa es digna de odio cuando se 
sabe que lo merece. 5. Si no se tiene conocimiento de 
que el odio es merecido, ¿qué podrá justificarlo?: no lo 
hace legítimo el hecho de que exista, sino la conciencia 
que de él se tiene. Cuando odian precisamente porque 
ignoran lo que odian, ¿por qué no hemos de suponer 



que no deberían odiarlo? Por esto mismo, nosotros re­
probamos el odio y la ignorancia, lo uno por lo otro: 
que ignoren al tiempo que odian y que odien injusta­
mente cuando ignoran 1 0 . 

6. Prueba de tal ignorancia, que, al mismo tiempo 
que excusa la iniquidad la condena, es que todos los 
que anteriormente odiaban porque ignoraban, en el 
mismo instante en que dejan de ignorar también cesan 
de od ia r 1 1 . Entre estos están aquellos que se hacen 
cristianos con plena convicción; cuando se convierten, 
comienzan a odiar lo que habían sido y a profesar 
aquello que habían odiado; y son tantos cuantos son 
los acusados. 7. Andan por ahí gritando que los cris­
tianos invaden la ciudad: cristianos en los campos, en 
las ciudadelas, en las islas; consideran un perjuicio la­
mentable el hecho de que personas de todo sexo, edad, 
condición e incluso dignidad se hagan cristianos 1 2 . 
Desde luego, no están dispuestos a admitir que en esto 
mismo pueda haber algún bien latente 1 3 . 8. ¡ N o se 
puede sospechar algo más recto, no se quiere experi­
mentar más de cerca! ¡Solamente para esto se vuelve 
torpe la curiosidad humana! ¡Prefieren ignorar, cuando 
otros se alegran de haber conocido! ¡Anacarsis 1 4 los 
consideraría como los que no entienden de música que 



juzgan a los músicos, como imprudentes que juzgan a 
los prudentes! 

9. ¡Prefieren la ignorancia, porque ya les ha ganado 
el od io! 1 5 . Con lo cual demuestran que, si conocieran lo 
que ignoran 1 6 , no podrían odiarlo. Si no se descubre 
ningún motivo que justifique el od io 1 7 , lo mejor es dejar 
de odiar injustamente; pero si consta que hay motivo, no 
sólo en nada debe disminuir el odio, sino que hay razón 
para intensificar la perseverancia en él, incluso por gloria 
de la misma justicia. 

10. Diréis: nada ha de considerarse bueno por el 
mero hecho de que atraiga a muchos 1 8 : ¡cuántos se dejan 
embaucar por el mal, cuántos son los tránsfugas hacia lo 
perverso! Esto nadie lo puede negar. Sin embargo, tam­
bién es verdad que, ni siquiera aquellos a quienes con­
quista lo que es verdaderamente malo se atreven a de­
fenderlo como bueno. La naturaleza encubre lo malo 
con pudor o vergüenza. 11. Además, los malhechores 
procuran esconderse; evitan aparecer; temen ser descu­
biertos 1 9 ; niegan cuando son acusados; ni siquiera con­
fiesan siempre cuando son torturados o, por lo menos, 
no lo hacen con facilidad; ciertamente les embarga la 
tristeza si son condenados; revuelven contra ellos mis­
mos los impulsos de su mala conciencia 2 ° ; atribuyen su 



cobard ía 2 1 al destino 2 2 o a los astros 2 3 . N o admiten 
como suyo lo que reconocen como malo. 

12. ¿Hacen algo parecido los cristianos? 2 4 . Ninguno 
de ellos se avergüenza de ser cristiano 2 5 ; ninguno se 
arrepiente 2 6, si no es de no haberlo sido antes 2 7 . Si es de­
nunciado, lo tiene a gala; acusado, no se defiende; inte­
rrogado, confiesa de buen grado; condenado, da las gra­
cias 2 8 . 13. ¿Qué clase de mal es éste que carece de los 
elementos propios del mal como el temor, el pudor, el 
engaño, el pesar, el llanto? ¿Qué clase de mal es éste del 
que se alegra el reo, la acusación es deseada y la pena es 
una victoria? 2 9 . N o puedes tú llamar locura 3 0 a lo que 
estás convencido de ignorar. 
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1. Si además es cierto que nosotros somos los peores 
criminales, ¿por qué nos tratáis de distinta manera que a 
nuestros semejantes los demás malhechores?: a igual cri­
men debería corresponder igual tratamiento 3 1. 2. Cuan­
do otros son acusados de lo mismo que somos acusados 
nosotros, utilizan lo que ellos mismos pueden decir y la 
palabra de abogados a sueldo para defender su inocen­
cia 3 2 ; a ellos se les concede amplia facultad de responder 
y discutir 3 3 , porque no es lícito en absoluto condenar a 
nadie sin que pueda defenderse y sin ser escuchado. 3. 
Solamente a los cristianos se les impide decir nada que 
aclare su causa, que defienda la verdad, que ayude al 
juez a no ser injusto 3 4; en este caso, únicamente se atien­
de a lo que el odio público reclama: la confesión del 
nombre, no el examen del crimen 3 5 . 4. Cuando hacéis 
una indagación judicial sobre un delincuente, no os con­
tentáis, para pronunciar sentencia, con que reconozca su 

N o es lícito investigar 
al cristiano 



nombre de homicida, o sacrilego, o incestuoso, o enemi­
go público (por hablar solamente de las imputaciones 
que contra nosotros hacéis 3 6 ): exigís conocer las circuns­
tancias y la naturaleza del hecho, su reincidencia, el 
lugar, el modo, el tiempo, los testigos, los cómplices 3 7 . 5. 
Nada de esto hacéis con nosotros, cuando del mismo 
modo deberíais hacernos confesar a la fuerza todo lo 
que se propala falsamente 3 8: quién y cuántas veces sabo­
reó ya infanticidios, cuántos incestos cometió oculta­
mente 3 9 , qué cocineros y qué perros estaban presentes 4 0 . 
¡Grande sería la gloria del presidente que fuera capaz de 
desenmascarar a quien ya se hubiera comido un centenar 
de niños! 

6. Por otra parte, nos encontramos con que, en rela­
ción a nosotros, también la búsqueda está prohibida. 
Así, el gobernador de provincia Plinio Segundo 4 1 conde­
nó a algunos cristianos e intimó a o t ros 4 2 a que abando­
naran su camino 4 3 ; pero alarmado por su gran número, 
consultó al emperador Trajano qué debería hacer en ade-



lante, alegando que, aparte de la obstinación en no sacri­
ficar, nada había encontrado en sus r i tos 4 4 fuera de sus 
reuniones antes del amanecer para cantar a Cristo como 
Dios 4 5 y para vincularse en una norma de v i d a 4 6 que 
prohibe el homicidio, el adulterio, el fraude, la perfidia y 
demás crímenes. 7. Trajano contestó entonces que esta 
gente no debía ser buscada, pero que los entregados al 
tribunal debían ser castigados. 

8. ¡Sentencia por necesidad ilógica! Impide que sean 
buscados porque son inocentes y manda castigarlos 
como delincuentes. Perdona y se ensaña, finge ignorar­
los y los castiga. ¿Por qué te engañas a ti misma, justicia? 
Si condenas, ¿por qué no investigas también? Si no in­
vestigas, ¿por qué no absuelves igualmente? Por todas 
las provincias se establecen destacamentos militares 4 7 

para seguir la pista a los ladrones. Contra los reos de lesa 
majestad y contra los enemigos públ icos 4 8 cada hombre 
es un soldado y la investigación se extiende a los cóm­
plices y hasta a los confidentes. 9. Solamente en el caso 
del cristiano habéis decidido que no es lícito investigar­
lo; en cambio, es lícito entregarlo, como si la investiga­
ción debiera dirigirse a un objetivo distinto del de la en­
trega. Entiendo que no mereció el castigo por el hecho 



de ser delincuente sino porque fue encontrado, aun 
cuando no debía ser buscado. 

10. Así que no actuáis con nosotros del mismo modo 
que lo hacéis con los malvados que han de ser juzga­
d o s 4 9 . A los demás que niegan sus delitos los torturáis 
para que confiesen. Solamente a los cristianos los tortu­
ráis para que nieguen; cuando, si fuese delito ser cristia­
no, también nosotros negaríamos, y vosotros trataríais 
de obligarnos a confesar torturándonos 5 0 . N o por esto 
dejaríais de investigar los crímenes: estaríais seguros de 
que son admitidos ya por la mera confesión del nom­
bre 5 1 . Sabéis perfectamente lo que es el homicidio, y, sin 
embargo atormentáis a quien admitió cometerlo para 
que confiese las circunstancias en que lo cometió. 11. 
¿Habrá algo más perverso que tal procedimiento? 5 2 . 
Presumiendo nuestros crímenes por la mera confesión 
del nombre, queréis obligarnos con torturas para que 
nos retractemos de la confesión del nombre; a fin de 
que, negando el nombre, neguemos también los críme­
nes, cuya existencia presumisteis en base a la confesión 
del nombre. 

12. De todas formas, llego a pensar que no queréis 
que perezcamos, aunque nos consideráis los peores de 
los hombres. Porque soléis decir al homicida: «niega»; y 
mandáis despedazar al sacrilego, si persiste en confesar 
que lo es. Si no obráis así con los malvados, es que a 
nosotros nos juzgáis completamente inocentes, ya que 
como inocentísimos no queréis que perseveremos en 
aquella confesión, a la cual pensáis que tenéis que con-



denar, y no por justicia sino por necesidad. 13. Procla­
ma uno: «Soy cristiano» 5 3 . Dice lo que es; vosotros 
queréis oír lo que no es. ¡Presidís para sonsacar la ver­
dad; con nosotros únicamente trabajáis por oír la men­
tira! «Soy, dice, esto que preguntas si soy ¿Por qué me 
torturas injustamente? Confieso, y me torturas: ¿qué 
harías si negase?» 5 4 . N o dais crédito fácilmente a otros 
cuando niegan; a nosotros, si negáramos, nos creeríais 
inmediatamente. 

14. Sospechad de esta perversidad: no vaya a ser que 
alguna fuerza 5 5 oculta os utilice contra la forma y contra 
la naturaleza del juicio, o incluso contra las mismas 
leyes. Si no me equivoco, las leyes mandan desenmasca­
rar a los malvados, no esconderlos; prescriben conde­
nar 5 6 a los reos confesos, no que sean absueltos. Esto es­
tablecen los senadores , es to definen los decre tos 
imperiales. Este imperio, del que sois servidores, es do­
minación civilizada, no tiránica. 15. Los tiranos utiliza­
ban la tortura también como pena; entre vosotros se dis­
pone solamente para el interrogator io 5 7 . Guardad 
vuestra ley en relación a la tortura que es necesaria hasta 
la confesión; si precede la confesión, no deberá darse la 
tortura y se pasará a la sentencia; el culpable ha de ser 
sometido a la pena debida, no eximido de ella 5 8 . 



16. En definitiva, nadie procura absolver al malvado; 
ni es lícito querer esto. Por lo mismo, nadie está obliga­
do a negar. Al cristiano, a quien consideráis reo de todos 
los crímenes 5 9 y enemigo de los dioses, de los empera­
dores, de las leyes, de las costumbres, enemigo de toda la 
naturaleza... lo obligáis a negar para absolver a quien no 
podríais absolver si no hubiera negado. 17. Prevaricáis 
contra las leyes. Queréis que niegue ser delincuente, 
para hacerlo inocente, y ciertamente contra su voluntad; 
ni queréis tampoco considerarlo reo de las culpas del pa­
sado. ¿A qué se debe esta perversidad? N o tenéis en 
cuenta aquello de que hay que creer más al que confiesa 
espontáneamente que al que niega a la fuerza; ni consi­
deráis siquiera la posibi l idad de que el obl igado a 
negar 6 0 , no reniegue sinceramente y que, una vez absuel-
to, allí mismo después del juicio se ría de vuestra ene­
mistad, confesándose de nuevo cristiano 6 1 . 

18. Ya que en todo nos tratáis de diverso modo que 
a los otros culpables, procurando únicamente que sea­
mos excluidos de este nombre (pues somos excluidos si 
hacemos lo que hacen los no cristianos), bien podéis en­
tender que no está en cuestión ningún crimen, sino el 
nombre 6 2 . En efecto, nuestro nombre es perseguido por 
una operación de enemistad, procurando ante todo que 
los hombres no quieran saber con certeza lo que con 
certeza saben que ignoran 6 3 . 19. De la misma manera, 
creen de nosotros lo que no prueban; no quieren inves-



tigar, para que no se pruebe que no es lo que prefieren 
creer que e s 6 4 ; y para que el nombre que odian sea con­
denado en base a presunciones, por crímenes no proba­
dos, simplemente por su confesión. Así que somos tor­
turados por confesar, somos castigados por perseverar y 
somos absueltos por negar, ya que es una guerra contra 
el nombre 6 5 . 20. Finalmente, ¿qué significa la sentencia 
en la tablilla: «cris t iano»? 6 6 . ¿Por qué no también «ho­
micida», si el cristiano es un homicida? ¿Por qué no cre­
éis también que somos reos de «incesto» o de cualquier 
otro delito? ¿Solamente en relación a nosotros tenéis 
vergüenza o miedo a llamar por sus nombres a los crí­
menes que nos imputáis? 6 7 . Si «cristiano» no es nombre 
de ningún crimen, es verdaderamente estúpido hacer 
consistir el crimen sólo en el nombre 6 8 . 
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1. ¿Qué queréis que os diga? Muchos impulsan cie­
gamente el odio contra el nombre cristiano. De tal ma­
nera que, incluso aportando su testimonio a favor de 
algún cristiano, le reprochan al mismo tiempo llevar tal 
nombre. «Es buena persona Gaio Seio, sólo que es cris­
t iano». Otro dice: «Me causa admiración que Lucio 
T ic io 6 9 , hombre sensato, repentinamente se haya hecho 
cristiano» 7 0 . Nadie recapacita si acaso no es bueno Caio 
y prudente Lucio precisamente por ser cristianos; o si no 
se han hecho cristianos precisamente porque el uno es 
bueno y prudente el otro. 2. Alaban lo que conocen, re-
prueban lo que ignoran, y corrompen lo que conocen 
con aquello que ignoran; sería más justo prejuzgar lo 
oculto basándose en lo manifiesto, que condenar de an­
temano lo manifiesto basándose en lo oculto. 3. Otros, a 
los que antes de tener este nombre conocían como 
vagos, de mala fama, viles... los infaman por aquello 
mismo por lo que los alaban 7 1 . Por la ceguera de su odio 
se vuelven a su favor, comentando: «¡Mira aquella mujer, 
qué arrogante, qué festiva! ¡Mira aquel joven: qué entre­
gado al juego y a los amores! ¡Pues se hicieron cristia-

¿Qué culpa tiene el nombre? 



nos!». Así el nombre es imputado a la enmienda. 4. Al­
gunos incluso acompasan sus intereses con este odio, 
aceptando de buen grado la injuria, con tal de no tener 
en casa lo que odiaron. El marido, que ya no es celoso, 
echó de su casa a la esposa, que ya es honesta 7 2; el padre, 
en otro tiempo paciente, expulsó al hijo que ya es sumi­
so; el señor, antes afable, apartó de su presencia al siervo 
que ya es fiel: porque les ofende quien se enmienda con 
este nombre. ¡ N o es tan grande el bien que con esto 
consiguen como su odio a los cristianos! 

5. Pero vamos a ver: si lo que se odia es el nombre, 
decidme ¿qué culpa tienen los nombres? ¿Qué acusación 
se puede hacer a un vocablo, si no es que o suena a bár­
baro, o a mal augurio, o a maldición, o a impúdico? 7 3 . El 
nombre «cristiano», en cambio, por lo que a su etimolo­
gía se refiere, se deriva de «unción» 7 4 . Incluso cuando, 
de manera inapropiada, decís «chrestiano» (¡ni siquiera 
tenéis noticia cierta del nombre!) debéis saber que en su 
composición significa «suavidad y bondad» 7 5 . Así que es 
odiado en hombres inofensivos también un nombre ino­
fensivo. 

6. Pero quizá el grupo de seguidores de Cristo es 
odiado precisamente en el nombre que toma de su fun-



dador 7 6 . ¿Y qué tiene de nuevo el que los seguidores de 
una doctrina reciban su sobrenombre de su maestro? 7 7 . 
¿Acaso no pasa esto con los filósofos llamados platóni­
cos, epicúreos, pitagóricos? 7 8 . ¿ N o se llaman estoicos o 
académicos, por los lugares de sus reuniones y de su es­
tancia? Y los médicos ¿no toman su nombre de Erasis-
t ra to 7 9 , los gramáticos de Aristarco 8 0 , los cocineros de 
Apic io? 8 1 . 7. Sin embargo a nadie ofende la profesión del 
nombre transmitido por el maestro juntamente con la 
doctrina. Ciertamente quien pruebe que es malvado el 
fundador y malvado el grupo de sus seguidores, ese pro­
bará que también el nombre es malvado, digno de odio 
por la culpabilidad del grupo y del fundador. Por lo 
tanto, antes de odiar el nombre correspondía profundi­
zar en el conocimiento del grupo por medio de su fun­
dador o en el conocimiento del fundador por medio del 
grupo de sus seguidores 8 2 . 8. Ahora bien, dejando apar­
te la indagación y el conocimiento de uno y otro, es per­
seguido el nombre, es detenido el nombre 8 3 . Basta una 
sola palabra para condenar de antemano a nuestro 
grupo, que es desconocido, así como a su fundador, tam­
bién desconocido. Son condenados por ser nombrados, 
no porque sean convictos de culpa alguna. 
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1. Dicho esto para denunciar la iniquidad del odio 
público que nos tienen, me detendré en defender la 
causa de nuestra inocencia 8 4 . Y no sólo voy a refutar lo 
que se objeta contra nosotros, sino que volveré los argu­
mentos contra los mismos que objetan. Con el fin de 
que sepa todo el mundo que no se da en los cristianos lo 
que bien saben que se da en ellos. Para que así se aver-
güencen de acusar, no digo ya los peores a los mejores, 
sino también, como ellos pretenden, a los que son igua­
les a el los 8 S . 

2. Responderemos a cada una de las cosas que se dice 
que admitimos secretamente y a cuanto nos veis realizar 
públicamente: en qué se nos considera criminales, vanos, 
dignos de ser condenados o de irrisión 8 6 . 

3. Pero, como nuestra verdad pulveriza todas estas 
acusaciones, se acaba por oponerle la autoridad de las 
leyes 8 7 . Se dice que de ningún modo se pueden contra­
decir las leyes, o que su observancia, queramos o no, 
debe necesariamente anteponerse a la verdad. Por eso, 
ante todo discutiré de las leyes con vosotros, que sois 

¡Cuántas leyes os quedan por expurgar! 



sus guardianes 8 8 . 4. En primer lugar, sentenciáis como 
norma de derecho: « ¡ N o os está permitido existir!». Y lo 
prescribís 8 9 sin que el humanismo os mueva a ninguna 
corrección. Profesáis la fuerza y la inicua dominación 9 0 

propia de la tiranía, si negáis la licitud de nuestra exis­
tencia porque no queréis concederla, no porque no deba 
concederse. 5. Y si no queréis que una cosa sea lícita 
porque no debe serlo, sin duda no debe ser lícito aque­
llo que se hace mal; en consecuencia, debe ser lícito lo 
que se hace bien. Si demuestro que es bueno lo que la 
ley prohibió, hemos de concluir que no me puede prohi­
bir lo que, si fuera malo, con derecho prohibiría. Consi­
dero, en fin, que si vuestra ley fue un error, ciertamente 
fue concebida por el hombre; y, desde luego, no ha caído 
del cielo 9 1 . 

6. ¿Os admiráis de que el hombre pudiera equivocar­
se al establecer la ley o enmendarse y reprobarla? 
¿Acaso no es verdad que las leyes del mismísimo Licur­
go, corregidas por los lacedemonios, provocaron tanto 
dolor a su autor que prefirió dejarse morir de hambre en 
soledad? 9 2 . 7. ¿Acaso no es verdad que también vosotros 
cada d ía 9 3 , iluminando con la experiencia las tinieblas de 
la antigüedad, podáis y cortáis toda aquella vieja y es­
cuálida selva de leyes con las nuevas hachas de los res­
criptos y edictos imperiales? 8. ¿ N o es verdad que las 
vanísimas leyes Papias, que obligan a tener hijos antes 



que las Julias obligan a contraer matrimonio, fueron de­
rogadas recientemente por Severo 9 4 , el más constante de 
los príncipes, a pesar de la enorme autoridad que les 
proporciona su antigüedad? 9. También había leyes que 
permitían a los acreedores despedazar a sus deudores 
previamente juzgados; pero más tarde, por público con­
senso, se erradicó semejante crueldad 9 5 . La pena de 
muerte se conmutó por una nota de infamia: con la con­
fiscación de los bienes, se prefirió que la sangre sonroja­
ra de vergüenza 9 6 su rostro y no que se derramara. 

10. ¡Cuántas leyes os quedan aún por expurgar! N o 
las avala ni el número de años, ni la dignidad de los que 
las establecieron, sino solamente su equidad 9 7 . De mane­
ra que, si son reconocidas como inicuas, con razón son 
condenadas, aunque a ellas corresponde condenar. 11. 
Pero ¿por qué las llamamos inicuas? Digo más, si casti­
gan el nombre, también son necias. Y si castigan los he­
chos, ¿por qué en nosotros castigan a causa solamente 
del nombre los hechos, que en los otros persiguen por 
hechos admitidos y no probados solamente por el nom­
bre? Que soy incestuoso: ¿por qué no lo indagan? Que 
soy infanticida, ¿por qué no me torturan? Que he peca­
do contra los dioses o he delinquido contra los Césares, 
¿por que no soy escuchado cuando tengo que pagarlas? 



12. Ninguna ley impide que se discuta lo que prohibe 
que se admita 9 8 ; porque ni el juez castiga justamente sin 
conocer que se ha admitido lo que no es lícito; ni el ciu­
dadano se somete fielmente a la ley ignorando lo que la 
ley castiga. 13. Ninguna ley debe la conciencia de su jus­
ticia sólo a sí misma, sino a aquellos a quienes corres­
ponde el cumplimiento. Por lo demás, es sospechosa la 
ley que no quiere ser probada " , y es perversa si, no pro­
bada, se impone. 
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1. Fijémonos un poco más en el origen de estas 
leyes 1 0 ° . Había un antiguo decreto que impedía al empe­
rador consagrar a nadie como dios, si esto no era apro­
bado por el senado 1 0 1 . Bien lo sabe M. Emilio por lo de 
su dios Alburno 1 0 2 . Esto también favorece nuestra causa: 
entre vosotros la divinidad se decide por humana sen­
tencia. Si no place al hombre un dios, ése no será dios; es 
el hombre quien deberá ser propicio con el dios 1 0 3 . 2. 
Así Tiberio m , en cuyo tiempo se introdujo el nombre 
cristiano en el mundo, cuando le anunciaron desde la 
Siria Palestina 1 0 5 los hechos que allí habían revelado la 
verdad de nuestro Dios, los presentó al senado con la 

¡Sería más comprensible que los peores 
fueran juzgados por los mejores! 



prerrogativa de su voto para legalizar el culto 1 0 6 . El se­
nado rechazó la propuesta, porque no la había compro­
bado él mismo; el César se mantuvo firme en su senten­
cia, amenazando con pena capital a los acusadores de los 
cristianos. 3. Consultad vuestros archivos 1 0 7 ; encontra­
réis allí que Nerón fue el pr imero 1 0 8 en arremeter feroz­
mente con su cesárea espada contra este grupo de segui­
dores de Cristo cuando surgía con fuerza en Roma. Es 
para nosotros un motivo de gloria que él fuera el prime­
ro en condenarnos 1 0 9 : en efecto, quien le conoce, puede 
entender que por Nerón no puede ser condenado sino 
un gran bien. 4. También lo había intentado Domicia-
n o 1 1 0 , pequeño Nerón en lo que se refiere a crueldad; 
pero en un arranque de humanidad 1 H , fácilmente detuvo 
lo que había comenzado, haciendo volver también a los 
desterrados m . Nuestros perseguidores son siempre así: 
injustos, impíos, indignos. También vosotros soléis con­
denarlos; como normalmente rehabilitáis a los que ellos 
condenan. 



5. Por lo demás, de entre tantos príncipes que se su­
cedieron desde entonces hasta hoy y que fueron conoce­
dores de lo divino y lo humano ¡a ver si sois capaces de 
presentar algún perseguidor de los cristianos! 6. Por el 
contrario, nosotros presentamos algún protector, si aten­
demos a las cartas de M. Aurelio, sapientísimo empera­
dor: en ellas se testifica que seguramente la sed germáni­
ca desaparece al ser pedida la lluvia en las oraciones de 
los soldados cristianos I 1 3 . Este emperador no revocó 
abiertamente la pena conminada contra los cristianos, 
pero la neutralizó decididamente, promulgando una 
condena ciertamente terrible contra los acusadores m . 7. 
Decidme pues: ¿qué clase de leyes son éstas que contra 
nosotros ejecutan sólo los impíos, los injustos, los tor­
pes, los crueles, los vanos, los dementes? Trajano 1 1 5 las 
eludió en parte, vetando que los cristianos fueran inves­
tigados; Vespasiano no las aplicó (aunque era persegui­
dor de los judíos); Adriano 1 1 6 no las imprimió (aunque 
era explorador de todas las curiosidades); ni tampoco 



 

Pío n ? , ni Vero 1 ! 8 . 8. Ciertamente sería más comprensible 
que los peores fueran juzgados por los mejores, como 
naturales adversarios, más bien que por los que fueran 
malos como ellos m . 
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1. Y ahora, quisiera que los escrupulosísimos protec­
tores y valedores de las leyes y de las instituciones pa­
trias me respondieran sobre su fidelidad, su respeto y su 
aceptación de los decretos de sus antepasados: ¿no in­
cumplieron ninguno de el los? ¿no se desviaron en 
nada 1 2 0 ? ¿no olvidaron los necesarios y los más aptos 
para mantener la disciplina? 2. ¿Dónde fueron a parar 
aquellas l eyes 1 2 1 que reprimían la suntuosidad y la ambi­
ción, que mandaban no derrochar en una cena más de 
cien ases, ni llevar más de una gallina y ésta no ceba­
d a 1 2 2 ? ¿Qué fue de las leyes que apartaban del senado a 
un patricio que tenía diez libras de plata, por considerar­
lo un gran signo de ambición? 1 2 3 . ¿Qué se ha hecho con 
las leyes que destruían de inmediato los teatros que sur­
gían para corromper las costumbres 1 2 4 ? ¿Qué ha pasado 
con las leyes que no permitían usurpar temeraria ni im­
punemente los emblemas de las dignidades y nobles na­
cimientos? 3. Pues yo veo cenas centenarias, que así se 

Habéis rescindido los decretos 
de vuestros antepasados 



las debe llamar por las centenas de sextercios; y veo la 
plata producida en la mina convertida en platos (no sólo 
de senadores sino también de libertos e incluso de los 
que todavía son esclavos) 1 2 5 . También veo que ya no es 
suficiente un teatro, que, por cierto, ya no es al aire 
l ibre 1 2 6 ; efectivamente, para que ni siquiera por el frío 
del invierno se enfriara el impúdico deleite, los lacede-
monios inventaron la odiosa capa para los juegos 1 2 7 . De 
igual modo, veo que ya no hay ninguna diferencia de 
vestimenta entre las matronas y las prostitutas 1 2 8 . 

4. Otra cosa he de decir aún: se vinieron abajo aque­
llas instituciones de los antepasados que tutelaban la 
modestia y la sobriedad de las mujeres, por las que nin­
guna conocía el oro, a no ser el del anillo nupcial que el 
esposo les ponía en un solo dedo a modo de prenda 1 2 9 ; 
hasta el presente las mujeres se abstenían del vino 1 3 0 de 
tal manera que los parientes de cierta matrona la mata­
ron de hambre por abr i r 1 3 1 las cámaras de la bodega; y 
en tiempos de Rómulo, una que había probado el vino 
fue despedazada impunemente por su marido Mete-
n io 1 3 2 . 5. Por la misma razón, tenían que besar a los pa-



rientes para ser juzgadas por el aliento 1 3 3 . 6. ¿Dónde está 
aquella felicidad de los matrimonios, favorecida cierta­
mente por las costumbres, por las que durante casi seis­
cientos años desde la fundación de la Ciudad no se deci­
dió ningún repudio? 1 3 4 . Sin embargo ahora las mujeres 
van cargadas de oro en todos sus miembros 1 3 5 ; por causa 
del vino no hay beso espontáneo; el repudio ya es tam­
bién compromiso, casi fruto del matrimonio 1 3 6 . 

7. Vosotros, que sois tan respetuosos, habéis rescin­
dido los decretos que prudentemente habían emanado 
vuestros antepasados en relación a vuestros dioses. Al 
padre Libero con sus misterios lo eliminaron los cónsu­
les con la autoridad del senado; y no sólo de la ciudad 
sino de toda I tal ia 1 3 7 . 8. Los cónsules Pisón y Gabinio, 
ciertamente no cristianos, relegaron a Serapis 1 3 8 , Isis y 
Harpócrates con su cinocéfalo, fuera del Capitolio; es 
decir, los arrojaron de la asamblea de los d ioses , 3 9 , y, de­
rribados también sus altares, rechazaron estas divinida­
des reprimiendo los vicios de supersticiones vergonzosas 
y superfluas. ¡Y vosotros les habéis restituido su majes­
tad suprema! 1 4 0 . 

9. ¿Dónde está vuestra religión? ¿Dónde la venera­
ción que debéis a vuestros mayores? Habéis renunciado a 
los abuelos en el vestido, en el sustento, en la enseñanza, 



en el sentido e incluso en la misma palabra. Alabáis siem­
pre la antigüedad y cada día vivís de la novedad. Por lo 
cual se hace patente que, mientras os apartáis de las bue­
nas instituciones de vuestros mayores, retenéis y guardáis 
aquello que no deberíais, cuando no guardasteis lo que 
deberíais guardar. 10. Lo que sí parece que guardáis fide-
lísimamente de la tradición de vuestros padres H 1 , (que es 
el motivo principal por el que acusáis 1 4 2 a los cristianos 
como reos de transgresión), es el celo en adorar a los dio­
ses. En esto se equivocó sobremanera la antigüedad. Y, 
aunque reconstruísteis los altares al Serapis convertido en 
romano 1 4 3 , aunque inmoléis vuestros desenfrenos a Baco 
convertido en itálico, mostraré en su lugar que, por lo 
mismo, despreciáis, olvidáis y destruís la antigua tradi­
ción, contra la autoridad de los mayores 1 4 4 . 

11. Responderé ahora a la infamia que propaláis 
sobre nuestros delitos ocultos, para abrirme camino 
hacia la discusión sobre los más patentes. 
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1. Se dice 1 4 5 de nosotros que somos los peores de 
los delincuentes, porque cometemos infanticidios en 
secreto y luego hacemos banquete con las víctimas , 4 é . 
Se dice que después del convite nos dedicamos al in­
cesto, con la complicidad de los perros que tiran al 
suelo las antorchas. Se dice que, como alcahuetes de las 
tinieblas, nos procuramos la vergüenza de impías obs­
cenidades. 

2. Estas cosas se murmuran de nosotros desde siem­
pre; pero vosotros no intentáis demostrar lo que ya lleva 
tanto tiempo diciéndose. Por lo tanto: o lo probáis, si lo 
creéis, o no lo creáis quienes no lo demostráis. Vuestro di­
simulo os obliga a admitir que no existe aquello que ni os 
atrevéis a demostrar. Imponéis al verdugo una tarea muy 
distinta en relación a los cristianos: ha de forzarles no a 
que digan lo que hacen, sino a que nieguen lo que son. 

3. Como ya hemos dicho, el origen de esta doctrina 
se remonta a los tiempos de Tiberio. Su verdad fue de­
testada nada más comenzar su expansión: en cuanto 
apareció, ya era enemiga. Tantos son sus adversarios 
cuantos le son extraños 1 4 7 : los judíos propiamente por 

Durante mucho tiempo sólo el rumor 
se hizo eco de los crímenes de los cristianos 



envidia 1 4 8 , los soldados por atropello 1 4 9 , por naturaleza 
también nuestros mismos familiares , 5 0 . 4. Todos los días 
somos asediados, todos los días somos traicionados, y, 
sobre todo, somos oprimidos en nuestros mismos en­
cuentros y asambleas 1 5 1 . 5. ¿Quién sorprende nunca de 
semejante manera a un niño sollozante (mientras es in­
molado) 1 5 2 ? ¿Quién presentó al juez las bocas ensan­
grentadas como las que se habían encontrado de los Cí ­
clopes y de las Sirenas? ¿Quién descubrió, incluso en 
sus e s p o s a s , a lgunos ves t ig ios de inmundic ia? I 5 3 . 
¿Quién ocultó tales crímenes cuando los descubrió, o 
vendió su silencio, aun entregando a los supuestos cul­
pables? Si siempre estamos escondidos, ¿cuando se di­
vulgó lo que admitimos? 

6. Más aún: ¿quién ha podido revelarlos? Ciertamen­
te no fueron los mismos reos, ya que formalmente todos 
los misterios imponen la observancia del silencio 1 5 4 . Los 
misterios de Samotracia 1 5 5 y Eleusis son mantenidos en 
secreto; ¿cuanto más aquellos cuya revelación provocaría 
el castigo de los hombres antes 1 5 6 incluso que el castigo 
divino? 7. Por tanto, si los cristianos 1 5 7 no son acusado­
res de sí mismos, se sigue que lo son los extraños. Y ¿de 



dónde les viene a los extraños el conocimiento de los he­
chos? 1 5 8 : las iniciaciones piadosas también rechazan 
siempre a los profanos y evitan tener testigos; a no ser 
que los impíos tengan menos miedo. 

8. La naturaleza del rumor es conocida por todos. 
Vuestro es aquel dicho: « N o hay ningún mal más veloz 
que el rumor» 1 5 9 . 

¿Por qué el rumor es un mal? ¿Porque es veloz? 
¿Porque lo revela todo? ¿ O porque es sobre todo men­
tiroso? N i siquiera cuando aporta algo de verdad está 
libre del vicio de la mentira, detrayendo, añadiendo o 
cambiando lo que es verdad 1 6 0 . 9. ¿Qué pasa?: ¿que el 
rumor es de tal condición que no dura si no miente y en 
tanto vive en cuanto no prueba lo que dice? Tan pronto 
como se prueba, cesa de ser rumor, y, como imbuido del 
oficio de anunciar, transmite un hecho: desde entonces 
eso se mantiene, eso se comunica 1 M . 10. Nadie comenta, 
por ejemplo: «Dicen que esto ocurrió en Roma»; o: «Se 
dice que alcanzó por sorteo una provincia»; sino: «El al­
canzó por sorteo una provincia»; y: «Esto sucedió en 
Roma». 

11. El rumor, nombre de lo incierto, no puede darse 
donde hay certeza. Puesto que el sabio no cree lo incier­
to 1 6 2 ¿quién va a dar crédito al rumor si no es el necio? 
Todo el mundo puede constatar que, por muy amplia 
que sea su difusión 1 6 3 y por muy disimulado que sea su 



fundamento, en su origen nos encontramos con una sola 
persona 1 6 4 . 12. Después se va ramificando de boca en 
boca y de oído en oído, de manera que la hiedra del 
rumor oscurece el vicio de la pequeña semilla; y así 
nadie recapacita que aquel que habló el primero pudo 
sembrar el engaño. Esto sucede muchas veces: o por el 
ingenio propio de la envidia, o por la arbitrariedad de la 
sospecha, o por el placer de mentir, que en algunos no es 
adquirido, sino innato. 13. De todas formas, afortunada­
mente el tiempo lo desvela todo, como atestiguan tam­
bién vuestros proverbios y sentencias. Así es por dispo­
sición de la naturaleza, que lo ordenó todo de manera 
que nada permanezca escondido por largo tiempo, inclu­
so lo que el rumor no divulga. 

14. Con razón, pues, durante tanto tiempo sólo el 
rumor se hizo eco de los crímenes de los cristianos. 
Contra nosotros aducís estos indicios que sugiere el 
rumor; pero, hasta el presente, no fue capaz de probar lo 
que alguna vez lanzó contra nosotros y trató por largo 
t i empo 1 6 5 de consolidar como opinión. 
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1. Apelando 1 6 6 a la credibilidad que merece la misma 
naturaleza contra los que pretenden que hay que creer 
tales cosas, proponemos ahora el premio de semejantes 
crímenes: ¡nada menos que prometen la vida eterna! 
Creedlo por el momento. Pero, a propósito de esto, pre­
gunto si tú que crees, estimas que vale la pena llegar a la 
vida eterna con tal conciencia manchada. 2. Ven , 6 7 , 
hunde tu espada en ese niño que no es enemigo de nadie, 
que no es reo de nada, que es hijo de todos 1 6 8 ; o, si eso 
le corresponde a otro, tu asiste al hombre que muere 
antes de haber vivido , 6 9 ; espía el alma nueva que se va; 
toma la fresca sangre, empapa tu pan en ella, come a 
gusto. 3. Mientras tanto, recostado a la mesa, enumera 
los lugares donde está tu madre, donde está tu hermana; 
anótalo diligentemente para que, cuando los perros pro­
voquen las tinieblas derribando los candelabros, no te 
equivoques. En efecto, ¡cometerías sacrilegio, o, por lo 
menos, incesto! I 7 0 . 

¡Cualquiera diría que nosotros somos 
de distinta naturaleza! 



4. Así iniciado y consagrado, vivirás para siempre m . 
Deseo que me respondáis: ¿tanto vale la eternidad?; si 
no, ni siquiera hay que darle crédito a vuestras acusacio­
nes 1 7 2 . Pero, aunque creyeras, niego que quieras; aunque 
quieras, niego que puedas. ¿Por qué entonces van a 
poder hacerlo otros, si vosotros no podéis? ¿Por qué no 
vais a poder vosotros, si otros pueden? 5. ¡Cualquiera 
diría que nosotros somos de distinta naturaleza 1 7 3: como 
si fuéramos hombres-perro o sciopodes 1 7 4 ! ¡Como si tu­
viéramos una diferente ordenación de dientes, o si nues­
tros nervios estuvieran dispuestos para la pasión libidi­
nosa del incesto! Si esto crees del hombre, también tú 
puedes hacer otro tanto: también tú eres hombre, como 
lo es el cristiano. Si no puedes hacerlo tú, no debes cre­
erlo de otros. Porque también el cristiano es hombre, 
como también lo eres tú. 

6. Se dirá que ignoraban qué rito se les imponía. En 
efecto, nunca habían oído hablar semejantes cosas acerca 
de los cristianos, quienes deberían haberlo observado e 
investigado con todo cuidado. 7. De todas formas, me 
parece que es costumbre que los que quieren ser inicia­
dos, han de acudir al que preside los ritos sagrados para 
hacer con él los preparativos 1 7 5 . Entonces él les indicará: 
«Necesitas un niño, aún tierno, que desconozca la muer­
te, que sonría bajo tu cuchillo; de la misma manera, ne­
cesitas pan en el que recojas el jugo de la sangre; además 



candelabros y lámparas, y algunos perros y trochos de 
carne, que los hagan saltar derribando las luces. Pero 
sobre todo, deberás venir con tu madre y con tu herma­
na». 8. ¿Qué sucedería si ellas no quisieran venir o si no 
hubiera ninguna? Además, ¿cuántos cristianos viven 
solos sin familia? Supongo que no podrás s e r 1 7 6 legítimo 
cristiano si no eres hermano o hijo. 9. Ahora bien, ¿qué 
pasa si todo esto se prepara sin enterarse ellos? Cierta­
mente después lo conocen, y lo aguantan y lo disimulan. 
¿Acaso temen ser castigados, si lo proclaman, los que 
merecerán ser defendidos, los que también prefieren pe­
recer antes de vivir bajo el peso de tal conciencia? Ad­
mitamos que les embargue el temor: pero ¿por qué al 
mismo tiempo perseveran? Porque sería coherente que 
uno no quisiera seguir siendo aquello que nunca sería de 
haberlo sabido antes 
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1. Para que mi refutación sea más contundente, mos­
traré 1 7 7 que vosotros sí hacéis todo esto, en parte abier­
tamente, en parte a escondidas; por lo cual, acaso creéis 
que nosotros hacemos lo mismo. 

2. En África los niños eran sacrificados públicamen­
te a Saturno 1 7 8 hasta el proconsulado de Tiberio. Este 
emperador expuso vivos, en cruces votivas, a los mismos 
sacerdotes y en los mismos árboles de su templo, que 
cubrían sus crímenes con su sombra 1 7 9 . Así lo atestigua 
la milicia de mi padre 1 8 0 , que ejerció esta misma función 
para aquel procónsul. 3. Pero aún hoy se sigue realizan­
do en secreto este crimen sagrado. N o sólo los cristianos 
os desprecian por esto: ni hay delito erradicado para 
siempre, ni hay dios alguno que cambie sus costum­
bres 1 8 1 . 4. Se comprende bien cómo Saturno, que no per­
donó a sus propios hijos, perseverase en no perdonar 

Vosotros sí hacéis 
lo que nos imputáis a nosotros 



tampoco a los extraños. Los mismos padres se los ofre­
cían espontáneamente; con lo cual cumplían alguna pro­
mesa, acariciándolos para que no llorasen mientras eran 
sacrificados 1 8 2 . ¡Y, sin embargo, hay mucha diferencia 
entre el homicidio y el parricidio! 

5. Los galos inmolaban adultos a Mercurio 1 8 3 . Remi­
to las fábulas Táuricas a sus teatros; pero también en 
aquella religiosísima ciudad de los piadosos descendien­
tes de Eneas existe un cierto Júpiter a quien rocían en 
sus juegos con sangre humana 1 8 4 . Y decís: ¡es la sangre 
de un bestiario! l 8 5 . ¡Es , opino, menos que sangre de 
hombre! ¿ O es acaso más infame por ser sangre de un 
hombre malvado? Sea como sea, es derramada con un 
homicidio. ¡Oh Júpiter cristiano, hijo único de su padre 
en lo que se refiere a crueldad! 

6. Pero como, tratándose de infanticidio, no hay nin­
guna diferencia entre el que es cometido por motivos sa­
cros o por capricho, aunque el parricidio es un caso dis­
tinto, me dirigiré ahora al pueblo. De entre estos que 
nos rodean y que están ávidos de la sangre de los cris­
tianos, incluso entre los gobernantes, que son justísimos 
con vosotros y severísimos con nosotros, ¿a cuántos 
queréis que acuse ante su propia conciencia de inmolar 
los hijos que acaban de nacerles? 1 8 6 . 7. Porque también, 
si alguna diferencia hay en cuanto al género de muerte, 
lo más cruel es ciertamente quitar la vida ahogando en 



agua 1 8 7 , exponiendo al frío, al hambre o a los perros; un 
adulto ciertamente preferiría morir a espada 1 8 8 . 8. En 
cuanto a nosotros , no sólo nos está absolutamente 
prohibido el homicidio, sino que nos está prohibido 
también destruir al concebido, cuando todavía la sangre 
lo alimenta en el seno materno para formar un hom­
bre 1 8 9 . El impedir el nacimiento es un homicidio antici­
pado; y no hay diferencia entre quitar la vida ya nacida 
o destruir la vida en el nacimiento: también es hombre 
el que ya va a se r lo 1 9 0 , como todo el fruto está ya en la 
semilla. 

9. Por lo que se refiere a la comida de sangre y a trá­
gicos platos de este género 1 9 1 , leed donde se halla relata­
do (creo que se trata de Herodoto 1 9 2 ) que en algunos 
pueblos se alcanzaban pactos de alianza haciéndose cor­
tes en los brazos y bebiéndose mutuamente la sangre que 
manaba. N o sé si también bajo el poder de Catilina fue 
degustado semejante alimento 1 9 3 . Cuentan asimismo que, 
entre ciertas tribus de los Escitas, el difunto es comido 
por los suyos 1 9 4 . 10. Lejos me voy. Hoy, aquí mismo, la 
sangre que brota del fémur rasgado es recogida en la 
palma de la mano y signa a los consagrados a Belona 1 9 5 . 
Del mismo modo, ¿dónde están aquellos que, para curar-



se de la enfermedad comicial, beben con avidez en los es­
pectáculos del circo la sangre fresca que mana de las gar­
gantas degolladas? I % . 11. ¿Quiénes son los que cenan 
con la carne de las fieras del c i rco , 9 7 , que se abalanzan al 
jabalí o al ciervo? Aquel jabalí se tiñó de la sangre del 
hombre que mató en la pelea; aquel ciervo se arrojó en la 
sangre de un gladiador 1 9 8 . Son apetecidas las panzas de 
los mismos osos antes de hacer la digestión de visceras 
humanas. Así que se sacia el hombre con carne que se 
nutre de carne humana 1 9 9 . ¿Estáis muy alejados de los 
convites que imputáis a los cristianos los que coméis tales 
alimentos? 2 0 0 . 12. ¿Se quedan más cortos aquellos que 
con fiera pasión apetecen miembros humanos y los devo­
ran v ivos? 2 0 1 . ¿Se consagran menos a la inmundicia con 
sangre humana, porque lamen la sangre futura? Cierta­
mente no comen niños, sino más adolescentes. 

13. Deberíais avergonzaros de vuestro error en rela­
ción a los cristianos, que ni siquiera la sangre de los ani­
males tomamos en los convites 2 0 2: nos abstenemos de es­
trangulados y de muertos, para no ser contaminados con 
ninguna sangre incluida la enterrada en las visceras 2 0 3 . 14. 
Finalmente, para tentar a los cristianos, queriendo des­
viarlos de su camino, les presentáis morcillas llenas con 



sangre, certísimos de que no les es lícito tomarlas. 
¿Cómo hay que entender, pues, que creáis que ansian 
sangre humana 2 0 4 los que confesáis aborrecen sangre de 
best ia? 2 0 5 . ¿Es que habéis experimentado vosotros que es 
más suave? 15. A esa sangre humana era preciso recurrir 
también para someter a prueba a los cristianos, como al 
braserillo del sacrificio, como al cofrecillo del incienso 2 0 6 . 
Porque de esta manera su avidez de sangre humana les 
habría descubierto como cristianos, lo mismo que su ne­
gativa a sacrificar; habría que negar que eran cristianos, 
tanto si no gustaban de la sangre humana como si se ave­
nían a sacrificar. ¡Y ciertamente no os faltaría la sangre 
humana mientras interrogáis y condenáis a los detenidos! 

16. Por otra parte, ¿quienes más incestuosos que los 
que enseñó el mismo Júpiter? Ctesias refiere que los per­
sas se mezclan con sus propias madres 2 0 7 . También son 
sospechosos los macedonios, ya que al escuchar por pri­
mera vez la tragedia Edipo, riéndose del dolor del inces­
to, decían: «Échate sobre tu madre» 2 0 8 . 17. Reconsiderad 
cómo vuestros errores favorecen enormemente las unio­
nes incestuosas, supeditando ocasiones el desorden de la 
lujuria. En primer lugar, exponéis a los hijos para que 
sean recogidos por la misericordia de algún transeúnte 
extraño a vosotros, o los emancipáis para que sean adop­
tados por mejores padres 2 0 9 . Alejados de su familia, es 



irremediable que, con el tiempo, se les borre incluso el 
recuerdo de ella. Y en cuanto se arraigue el error, con la 
criminal y confusa expansión de la familia se extenderá 
también la posibilidad de incesto 2 1 0 . 18. Finalmente, allí 
donde os encontréis, en vuestros hogares, cuando estáis 
fuera de ellos, allende los mares..., siempre os acompaña 
la pasión libidinosa, cuyos impulsos desordenados pue­
den procrearos hijos, aun sin saberlo vosotros, incluso 
de algún pariente; de manera que los miembros de la 
misma familia así diseminados, por el comercio de las 
distintas relaciones, pueden encontrarse de nuevo entre 
sí, sin que su ceguera les permita reconocer el incestuo­
so parentesco 2 1 1 . 

19. A nosotros nos aparta de esta eventualidad la di­
ligentísima y fidelísima castidad: ella nos previene contra 
los estupros y contra todo exceso postmatrimonial; y 
aún más nos guarda de caer en incesto 2 1 2 . Algunos, 
mucho más seguros, rechazan toda la fuerza de este 
error con la continencia virginal desde la niñez hasta la 
ancianidad 2 1 3 . 

20. Si consideraseis que estos crímenes se dan entre 
vosotros, os daríais cuenta de que no se dan entre los 
cristianos. L o s mismos 2 1 4 ojos os harían ver ambas 
cosas. Pero fácilmente coexisten dos especies de ceguera, 
de manera que los que no ven lo que hay, parezca que 
ven lo que no hay 2 1 5 . Así lo demostraré a continuación. 
Primero hablaré de lo que es públ ico 2 1 6 . 
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1. Decís: « N o adoráis a los d ioses 2 1 7 ni ofrecéis sacri­
ficios por los emperadores». Es lógico que no sacrifique­
mos por otros, por la misma razón por la que no lo ha­
cemos tampoco por nosotros mismos: definitivamente, 
no veneramos a los dioses. N o s acusáis de sacrilegio 2 1 8 y 
de ser reos de lesa majestad. Esta es la máxima acusa­
ción; más aún, es toda la acusación; y ciertamente digna 
de ser conocida, si no nos juzgara ni el prejuicio ni la 
iniquidad, la una porque no tiene en cuenta la verdad y 
la otra porque la rechaza. 

2. Hemos dejado 2 1 9 de venerar a vuestros dioses 
desde el momento en que descubrimos que no lo son. 
Esto nos debéis exigir: que probemos que aquellos no 
son dioses y, por lo tanto, no han de ser adorados; en 
definitiva, deberían ser venerados si fuesen dioses. L o s 
cristianos sólo deberían ser castigados, si constara que 
son dioses aquellos a los que no veneran por entender 
que no lo son. 3. Decís: «Pero para nosotros son dio­
s e s » 2 2 0 . Apelamos y l lamamos a vuestra conciencia: 

N o veneramos a vuestros dioses, 
porque no son dioses 



que ella nos juzgue, que ella nos condene, si pudiera 
negar que todos estos dioses vuestros fueron hombres. 
4. Pero si también ella lo niega, será refutada por los 
mismos monumentos de la antigüedad, de donde le 
viene el conocimiento de los dioses. De ellos dan testi­
monio hasta nuestros días tanto las ciudades en las que 
nacieron, como las regiones en las que dejaron huellas 
de sus acciones y en las que se demuestra que están se­
pultados 2 2 1 . 

5. ¿Voy ahora a pasar revista a cada uno de vuestros 
dioses, tantos y tan diversos, nuevos, viejos, bárbaros, 
griegos, romanos, peregrinos, cautivos 2 2 2 , adoptivos, 
propios, comunes, machos, hembras, rústicos, urbanos, 
marítimos, militares? 2 2 3 . 6. También es inútil recordar 
los nombres 2 2 4 : los recogeré en compendio; no para 
que los conozcáis, sino para que los recordéis, porque 
ciertamente parece que los habéis o lv idado 2 2 5 . Antes de 
Saturno nadie es dios entre vosotros; a él se remonta el 
origen de lo mejor y más conocido de la divinidad. Así, 
lo que ha de establecerse acerca del que es origen, se 
podrá aplicar también a su descendencia. 7. A Satur­
n o 2 2 6 , por lo que refieren los documentos, ni Diodoro 
el Griego, ni Thalo, ni Casio Severo 2 2 7 , o Cornelio N e -



pote, ni otros comentaristas de semejantes antigüedades 
refirieron ninguna otra cosa que proclamarlo hombre. 
En cuanto a los hechos: en ninguna parte he encontra­
do datos más fidedignos que en la misma Italia, en la 
que Saturno se asentó después de muchas expediciones 
y después de una estancia en Ática, acogido por Jano, o 
Jane como dicen los Salios 2 2 8 . 8. El monte 2 2 9 que habi­
tó se llamó Saturnio 2 3 0 . La ciudad, cuyo recinto había 
trazado, aún conserva hoy el nombre de Saturnia. Fi­
nalmente toda Italia, tras el nombre Enotria, llevaba el 
de Saturnia 2 3 1 . De Saturno provienen las tablillas de es­
cribir y la moneda con imagen 2 3 2 , por lo cual preside el 
erario público. 

9. Ahora bien, si Saturno es hombre, ciertamente 
procede de un hombre; y porque procede de un hombre, 
no procede del cielo y de la tierra 2 3 3 . Como eran desco­
nocidos sus padres, fue fácil decir que era hijo de aque­
llos de los que también todos podemos parecer hijos 2 3 4 . 
¿Quien no llama padre y madre al cielo y a la tierra a 
causa de la veneración y del honor, o por aquella cos­
tumbre humana, por la que de los desconocidos o de los 
que aparecen inesperadamente se dice que vienen del 
cielo? 10. De Saturno se dice que es hijo del cielo, por 
aparecer en todas partes de forma repentina 2 3 5 ; como 
vulgarmente se les llama hijos de la tierra a aquellos 



cuyo origen es desconocido 2 3 6 . N o voy a insistir en el 
hecho de que entonces llevaban una vida tan ruda que la 
aparición de cualquier hombre desconocido les impre­
sionaba como si fuera una aparición divina 2 3 7 ; aún hoy, 
ya civilizados, consagran como dioses a hombres muer­
tos pocos días antes y enterrados en medio de luto pú­
blico. 

11. Ya basta de Saturno, aunque he referido pocas 
cosas. También demostraré que Júpiter es hombre e hijo 
de hombre; y después, que toda la serie de sus descen­
dientes es tan mortal como semejante a su semilla 2 3 8 . 
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1. Porque no os atrevéis a negar que los dioses fue­
ron hombres y porque habéis determinado afirmar que 
se hacen tales después de la muerte, vamos a reconside­
rar los pasos que a esto condujeron. 2. Ante todo, tenéis 
que admitir necesariamente que haya un Dios supremo, 
propietario de la divinidad; y admitir que haya converti­
do algunos hombres en dioses 2 3 9 . En efecto, ni ellos po­
drían atribuirse la divinidad que no tenían, ni otro otor­
garla a los que no la tenían si él no la poseyera en 
propiedad 2 4 ° . 3. Si no hubiera nadie que hiciera dioses, 
en vano presumís que los dioses son hechos eliminando 
al autor. Cierto que si ellos pudieran hacerse a sí mis­
mos, nunca serían hombres, poseyendo ellos en sí mis­
mos el poder de mejor condición. 

4. Si existe uno que hace dioses, vuelvo al examen de 
las causas que pudieran inducir a convertir hombres en 
dioses. N o encuentro ninguna, si no es que aquel magno 
Dios buscó colaboradores y ayudas para cumplir sus di­
vinas funciones. Primero, es indigno que necesitara la 
ayuda de alguien, y menos aún de un muerto; más digno 
sería hacer un dios desde el principio, sabiendo que ha­
bría de necesitar la ayuda de un muerto. 5. Pero no veo 

Tenéis que admitir que haya un Dios supremo 
que convierta algunos nombres en dioses 



que haya lugar para tal ayuda. Porque toda esta mole del 
mundo, sea no nacido ni hecho según la teoría de Pitá-
goras o sea nacido y hecho según la de Platón, ya desde 
su origen y de una vez por todas, fue encontrado perfec­
tamente dispuesto, estructurado y ordenado por ser go­
bernado racionalmente 2 4 1 . N o pudo ser imperfecto lo 
que dio perfección a todas las cosas. 6. N o había razón 
para esperar la acción de Saturno ni de los descendientes 
de Saturno. Insensatos son los hombres que no están se­
guros de que desde los orígenes las lluvias cayeron del 
cielo, las estrellas irradiaron, el sol y la luna iluminaron, 
los truenos rugieron y que el mismo Júpiter temió los 
rayos que ponéis en sus manos 2 4 2 ; del mismo modo que 
todo fruto brotó de la tierra antes de Libero, Ceres y 
Minerva. Más aún, había tales frutos antes del primer 
hombre 2 4 3 , porque nada destinado a la conservación y 
sustento del hombre pudo ser introducido después de 
é l 2 4 4 . 7. Finalmente, se dice que los dioses encontraron lo 
necesario para la vida, no que lo inventaron. Pero lo que 
se encuentra, existió antes; y lo que existió no ha de ser 
atribuido al que lo encontró, sino al que lo creó; en efec­
to, existía antes de ser encontrado. 8. Por lo demás, si 
consideramos dios a Baco porque mostró la vid, mal se 
obró con Lúculo que fue el primero en dar a conocer a 
los romanos las cerezas del Ponto de Italia 2 4 5 ; ¡y no es 
consagrado dios, como autor de un nuevo fruto, ya que 
es quien lo da a conocer! 9. En definitiva, si desde sus 
orígenes el universo está perfectamente constituido y 



predispuesto según razón para realizar sus funciones, 
por esta parte no existe causa de elegir hombres para 
dioses: los empleos y poderes que distribuisteis entre 
ellos, fueron desde el principio los que hubieran sido 
aunque no hubierais creado estos dioses. 

10. Pero os atenéis a otra causa, respondiendo que la 
colación de la divinidad tuvo como razón el remunerar 
los méritos. Venís a admitir entonces, según pienso, que 
aquel dios hacedor de dioses sobresale por su justicia: ya 
que, ni temerariamente, ni indignamente, ni por sola 
prodigalidad concede premio tan inmenso. 11. Quiero, 
pues, recensionar los méritos, por ver si son tales, que 
los transportaran al cielo, y no los sumergieran 2 4 6 más 
bien en lo más profundo del Tártaro, que afirmáis, cuan­
do queréis, como cárcel de penas infernales. 12. Pues allí 
suelen ser lanzados los impíos para con los padres, los 
incestuosos con las hermanas, los adúlteros con las casa­
das, los raptores de vírgenes, los corruptores de niños, 
los que realizan la crueldad, los que asesinan, los que 
roban, los que engañan y todos los que se asemejan a 
algún dios vuestro, a ninguno de los cuales podréis pro­
bar libre de crimen o vicio, a no ser que neguéis que es 
hombre. 13. Pero, así como no podéis negar que fueron 
hombres, habréis de admitir que se verifican en ellos 
estas otras características que tampoco permiten creer 
que después fueron hechos dioses. Porque: si vosotros 
presidís los tribunales que han de castigar a los que se 
parecen a éstos; si los que sois honrados rechazáis el tra­
tar, el hablar, la compañía de los malos y delincuentes 2 4 7 , 
y, sin embargo, creéis que aquel Dios agregó a su majes­
tad a los que son iguales a éstos, ¿por qué, entonces, 



condenáis a aquellos cuyos colegas adoráis? 14. Vuestra 
justicia es afrenta al c ie lo 2 4 S . Haced dioses a los más cri­
minales de todos, para agradar a vuestros dioses. ¡Es un 
honor para ellos la consagración de sus iguales! 2 4 9 . 

15. Pero, por no volver sobre la consideración de se­
mejante indignidad, ¡supongamos que hayan sido hones­
tos e íntegros y buenos! ¡A cuántos hombres mejores 
dejasteis en los infiernos! ¡A un Sócrates por la sabidu­
ría, a un Arístides por la justicia, a un Temístocles por el 
valor militar, a un Alejandro por la grandeza, a un Poli-
crates por su felicidad 2 5 0 , a un Creso por su riqueza, a 
un Demóstenes por su elocuencia! 16. ¿Quién de vues­
tros dioses es más grave y sabio que Catón, más justo y 
luchador 2 5 1 que Escipión? ¿Quién más sublime que 
Pompeio, más feliz que Sila, más abundante que Craso, 
más elocuente que Tulio? ¡Cuánto más digno del dios 
supremo sería haber esperado para asumir a éstos como 
dioses, ya que conocía de antemano a los mejores! ¡Y 
ahora se avergüenza de éstos, que musitan desesperados 
en los infiernos! 
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1. Dejo ya de considerar estas cosas, pues bien sé yo 
que por la misma verdad he de demostrar lo que no son 
vuestros dioses cuando muestre lo que son. 

Porque solamente veo nombres de ciertos muertos 
antiguos 2 5 2 . Escucho fábulas, y en ellas reconozco el ori­
gen de vuestros cultos. 2. En cuanto a las estatuas, nin­
guna otra cosa hallo sino la materia de la que son mode­
lados también los vasos e instrumentos de uso común 2 5 3 , 
o materias derivadas de aquellos vasos e instrumentos y 
cambiadas de destino por su consagración, con la licen­
cia transfigurante del arte; y, por cierto, ofensiva y sacri­
legamente en la misma elaboración; de manera que noso­
tros, que precisamente somos torturados a causa de 
aquellos dioses, encontramos consuelo a nuestras penas 
en el hecho de que también ellos, para tener sus estatuas, 
han tenido que aguantar los mismos sufrimientos que 
nosotros. 3. En cruces y postes sujetáis a los cristianos: 
¿qué estatua no se modela con arcilla superpuesta a una 
cruz y a un poste? El cuerpo de vuestro dios es consa­
grado primero en el patíbulo 2 5 4 . 4. Con uñas de hierro 
laceráis los costados de los cristianos; pero todos los 
miembros de vuestros dioses representados en las esta-

N a d a puede padecer quien no existe 



tuas, reciben el golpe más vigoroso de la azuela, del ce­
pillo y de la escofina. A nosotros se nos corta la cabeza; 
antes del plomo, las soldaduras y los clavos, vuestros 
dioses están sin cabeza 2 5 5 . Somos arrojados a las bestias; 
por cierto, las mismas que ayuntáis para Libero, Cibeles 
y Celestio 2 5 6 . 5. Somos quemados por el fuego; esto 
también ellos, ciertamente desde la primera masa. Somos 
condenados a las minas: también de allí salen vuestros 
dioses 2 5 7 ' . Somos relegados a las islas 2 5 8 : suele suceder 
que también en alguna isla nace o muere alguno de vues­
tros dioses. Si por estas cosas queda constancia de algu­
na divinidad, ¡por lo mismo, los que son castigados que­
dan c o n s a g r a d o s y los sup l i c io s habrán de ser 
considerados como apoteosis! 

6. Pero evidentemente vuestros dioses no sienten 
estas injurias y afrentas de su fabricación, como tampo­
co sienten los homenajes ¡Qué impías palabras, y qué sa­
crilegos voceríos! ¡Rechinad, espumad de rabia! Sois los 
mismos 2 5 9 que dais vuestra aprobación a un Séneca que 
sermoneaba muchas veces, y más amargamente, sobre 
vuestra superstición 2 6 0 . 7. Haced lo mismo con los que 
no adoramos las frías estatuas e imágenes totalmente se­
mejantes a las de vuestros muertos, bien conocidas por 



los milanos, los ratones y las arañas 2 6 1 : ¿no merece más 
alabanza que pena el repudio del error reconocido? 
¿Puede considerarse que ofendemos a aquellos, de los 
que estamos totalmente seguros que no existen? L o que 
no existe, nada puede padecer, precisamente porque no 
existe 2 6 2 . 
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1. Decís: «Pero para nosotros son dioses». Entonces, 
¿cómo es que, por el contrario, vosotros sois hallados 
impíos, sacrilegos e irreligiosos para con ellos?: olvidáis 
a los que presumís que existen, destruís a los que teméis, 
os reís de los que reivindicáis. 

2. Decidme si miento 2 6 3 . En primer lugar, cuando ve­
neráis unos a unos y otros a otros, ciertamente ofendéis 
a los que no veneráis: la preferencia de uno no puede 
darse sin ofensa del o t ro 2 6 4 , porque no se da elección sin 
reprobación. 3. Por lo mismo 2 6 5 , despreciáis a los que re­
probáis y no teméis ofenderlos al reprobarlos. C o m o 
antes hemos indicado, el estado de cualquier dios depen­
día de la estimación del senado: no era dios aquel que el 
senador no quería que tal fuera; y, no queriéndolo, lo 
condenaba. 

4. A los dioses familiares, que llamáis Lares, los so­
metéis a la autoridad doméstica: los empeñáis, los ven­
déis, y, cambiando alguna vez el uso, hacéis de un Satur­
no una olla y de una Minerva una espumadera, cuando 
su imagen queda rota o desgastada por el largo homena-

Olvidáis a los que presumís que existen, 
destruís a los que teméis, os reís de los que reivindicáis 



je, o cuando alguno ha experimentado como a un dios 
más santo la necesidad doméstica 2 6 6 . 5. A los públicos 
los deshonráis en nombre del derecho igualmente públi­
co, al tenerlos como renta a la venta pública 2 6 7 . Así se va 
al Capitolio lo mismo que a la plaza de legumbres; bajo 
la misma voz del pregonero, bajo la misma bandera, bajo 
la misma anotación del cuestor... es vendida la divinidad 
subastada. 6. Pero los campos gravados con tributo tie­
nen menos valor, los hombres sometidos a tributo per­
sonal fijo son menos estimados, pues éstas son notas de 
cautividad. En cambio los dioses que son más tributa­
rios, son los más santos; más aún, cuanto más santos, 
más tributarios. La majestad de los dioses se hace recau­
dadora. La religión recorre los comercios mendigando; 
exigís que se pague por el suelo del templo, por la entra­
da de lo sagrado 2 6 8 . N o es lícito conocer gratis a los dio­
ses: están a la venta. 

7. ¿Qué es lo que hacéis para honrar 2 6 9 a los dioses 
que no hagáis también para honrar a vuestros muertos? 
Tanto a unos como a otros dedicáis templos y altares. El 
mismo hábito e insignias en las estatuas. Tal como fue la 
edad, tal como fue el arte, tal como fue el negocio del 
muerto, así es el dios. ¿En qué se diferencia el banquete 
fúnebre del convite de Júpiter 2 7 0 , el vaso sacrificial del 
vaso de las libaciones fúnebres, el harúspice del embalsa-
mador? Porque también el agorero realiza su tarea entre 
los muertos 2 7 1 . 



8. Pero es natural que tributéis honores divinos a los 
emperadores difuntos, cuando ya se los tributáis de 
vivos. O s quedarán agradecidos vuestros dioses; más 
aún, se alegrarán mucho de que sus dueños se conviertan 
en iguales a ellos. 9. Cuando adoráis a Larentina 2 7 2 , 
prostituta pública (¡si al menos fuera Laudes o Frines!) 2 7 3 

entre Juno, Ceres y Diana; cuando dedicáis a Simón 
Mago una estatua con la inscripción: «Al dios santo» 2 7 4 ; 
cuando incluís en el consejo de los dioses a no sé qué 
adolescente educado en las escuelas palatinas..., aunque 
no son más nobles vuestros antiguos dioses, sin embargo 
considerarán que los ultrajáis, por el hecho de que tam­
bién a otros se conceda esto mismo que sólo a ellos se 
había conferido desde la antigüedad. 
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1. Quiero repasar también vuestros ritos 2 7 5 . N o digo 
qué clase de gente sois cuando sacrificáis, ya que inmo­
láis animales sarnosos y medio muertos y podridos 2 7 6 , 
mientras que de los gordos y sanos cortáis las partes que 
suelen desecharse, cabezas y patas, que en casa habríais 
destinado a los esclavos o a los perros; y de los diezmos 
de Hércules, ni la tercera parte ponéis sobre su altar: 
alabo 2 7 7 más vuestra ocurrencia, porque algo arrancáis 
de lo perdido. 

2. Pero vuelto a vuestros documentos, én los que sois 
formados para la sabiduría y para las artes liberales, 
¡cuántas ridiculeces encuentro! Que vuestros dioses lu­
charon entre sí como si fueran parejas de gladiadores, 
por causa de los trajanos y aquivos 2 7 8 ; que Venus fue he­
rida por humana flecha al querer sustraer a su hijo Eneas 
del peligro de muerte; 3. que Marte casi se consumió al 
estar trece meses encarcelado; que Júpiter fue liberado, 
por obra de un cierto monstruo, de no experimentar la 
misma violencia por parte de los demás seres celestiales, 
y ora llora por causa de Sarpedón 2 7 9 , ora, deseando ver-

Inmoláis animales sarnosos.



gonzosamente a su hermana, recuerda a sus antiguas 
amantes no deseadas con semejante pas ión 2 8 0 . 4. A partir 
de aquí ¿qué poeta no se siente autorizado por su prínci­
pe para deshonrar a los d ioses? 2 8 1 . Este dedica a Apolo al 
pastoreo de las ovejas para el rey Admeto; según el otro, 
Neptuno pone al servicio de Laomedonte su obra de 
constructor. 5. También uno de los líricos (me refiero a 
Píndaro 2 8 2 ) canta a Esculapio, ajusticiado por un rayo a 
causa de su avaricia, por haber ejercido delictivamente la 
medicina 2 8 3 . ¡Malvado es Júpiter, ya que suyo es el rayo, 
impío para con el nieto, envidioso para con el artífice! 6. 
N o era oportuno 2 8 4 propagar estas cosas entre hombres 
considerados religiosísimos, si eran verdaderas; como 
tampoco convenía inventarlas, si eran falsas. N i siquiera 
los trágicos o cómicos dejan de atribuir a un dios las des­
gracias o los errores de alguna familia. 

7. N o diré nada de los filósofos 2 8 5 ; me conformaré 
con referirme a Sócrates, quien, para afrenta de los dio­
ses, juraba por la encina, el macho cabrío y el perro. 
«Pero -diréis- por esto fue condenado Sócrates: porque 
destruía los dioses» 2 8 6 . Desde muy atrás en el tiempo, 
más bien desde siempre, la verdad suscita odio. 8. Sin 
embargo, los atenienses se arrepintieron 2 8 7 de su senten-



cia y condenaron a los que lo habían acusado; colocaron 
su imagen de oro en el templo y, rescindida la condena, 
dieron testimonio a favor de Sócrates. 9. Por otra parte, 
también Diógenes hace no sé qué burla de Hércules 2 8 8 ; y 
el cínico romano Varrón introduce trescientos Joves, o 
Júpiteres si así hay que decir lo 2 8 9 , decapitados. 
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1. También otros ingenios de la deshonestidad utili­
zan el deshonor de los dioses para vuestro deleite 2 9 0 . 

Examinad las elegancias de los Léntulos y Host i-
l ios 2 9 1 , a ver si os reís de los mimos o de los dioses en los 
juegos y estrofas: «Anub i s adúl tera», y « L a Luna 
macho» y «Diana azotada», y «La lectura del testamen­
to del difunto Júpiter», y «La farsa de los tres Hércules 
famélicos» 2 9 2 . 

2. Del mismo modo, los recitados de los cómicos 
ponen de manifiesto toda la infamia de vuestros dioses. 
Llora el Sol a su hijo arrojado del cielo, y vosotros os 
alegráis; Cibeles suspira por un desdeñoso pastor, y vo­
sotros no os avergonzáis; soportáis que se canten los 
elogios de Júpiter, y que Juno, Venus, Minerva sean juz­
gadas por un pastor. 3. L o mismo, cuando la imagen de 
vuestro dios es coronada con cabeza ignominiosa e infa­
m e 2 9 3 , o cuando un cuerpo impuro se ejercita en este arte 
desde una vida afeminada y representa a Minerva o a 
Hércules, ¿acaso no es violada la majestad y ultrajada la 
divinidad, aplaudiéndolo vosotros? 

Los recitados de los cómicos 
ponen de manifiesto la infamia de vuestros dioses 



4. Sois abiertamente más religiosos en el anfiteatro, 
donde vuestros dioses danzan sobre la sangre humana y 
sobre los manchados despojos de los ajusticiados, sumi­
nistrando argumentos e historias a los criminales, si no 
es que muchas veces los criminales remedan a vuestros 
mismos d ioses 2 9 4 . 5. Alguna vez hemos visto a Atis cas­
trado, aquel vuestro 2 9 5 dios proveniente de Pesinunte; y 
el que ardía vivo personificaba a Hércules. También nos 
hemos reído de Mercurio, que examinaba a los muertos 
con el hierro incandescente en los crueles juegos de me­
diodía 2 % ; hemos visto al hermano de Júpiter apartando a 
martillazos los cadáveres de los gladiadores 2 9 7 . 6. Todas 
estas cosas, y lo que aún puede alguno investigar, en 
cuanto que son un deshonor para la divinidad y son 
desdén de su majestad suprema 2 9 8 , ciertamente hay que 
considerarlas como provenientes del desprecio tanto de 
aquellos que en ellas son representados como de aque­
llos que las representan. 

7. ¡Pero si todas estas cosas son solamente juegos! 
Por lo demás, si añadiese, lo que no reconocerán menos 
las conciencias de todos: que en los templos 2 9 9 se apañan 
los adulterios, que entre los altares se tratan las alcahue­
terías, que muchas veces se consuma el desenfreno en los 
mismos habitáculos de los guardianes del templo y de 
los sacerdotes, bajo las mismas 3 0 0 cintas, gorros y púr­
puras, mientras se quema el incienso... no sé si vuestros 
dioses os pedirán más cuentas a vosotros que a los cris-



tianos. Ciertamente los sacrilegos apresados siempre son 
de los vuestros 3 0 1 ; puesto que los cristianos ni siquiera 
de día frecuentan vuestros templos; ¡acaso los espoliarí­
an también ellos, si también ellos adorasen a semejantes 
dioses! 

8. ¿Qué adoran entonces los que no adoran a tales 
dioses? Bien se sobreentiende que son adoradores de la 
verdad quienes no lo son de la mentira; y que, recono­
ciendo el error, no permanecen más en él. Comprended 
antes esto y después profundizad en la trama de nuestra 
religión; pero rechazando antes las falsas opiniones. 
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1. Vosotros, como algún otro, soñasteis que una ca­
beza de asno es nuestro dios 3 0 2 . Cornelio Tácito intro­
dujo semejante falacia 3 0 3 . 2. En efecto, en el cuarto 3 0 4 

libro de sus Historias acerca de la guerra judía comen­
zando por el mismo origen del pueblo, argumentando 
como a él le parecía, tanto 3 0 5 sobre el mismo origen 
como sobre su nombre y religión, refiere que los judíos 
cuando salían de Egipto o más bien, como él creía, ex­
pulsados de allí, vagando extenuados 3 0 6 por los extensos 
desiertos de Arabia y necesitadísimos de agua, atormen­
tados por la sed, usaron como guías unos asnos salvajes, 
juzgando 3 0 7 que seguramente habían de buscar la bebida 
después de pastar; siguiéndolos, encontraron una fuente; 
y, por este favor recibido de ellos, habrían consagrado la 
figura de semejante bestia. 3. Y así, pienso, llegaron a la 
conclusión de que también nosotros, como cercanos a la 
religión judía, somos iniciados en el culto del mismo 

Vosotros sí que veneráis a todas las bestias 



ídolo. Pero también el mismo 3 0 8 Cornelio Tácito, cierta­
mente el más grande difusor de mentiras, refiere en la 
misma historia, que Gneo Pompeio, habiendo tomado 
Jerusalén y, por lo mismo, entrando en el templo para 
descubrir los arcanos de la religión judía, no encontró 
allí ningún ídolo. 4. Y ciertamente, si era venerado aque­
llo que era representado en alguna efigie, en ningún 
lugar sería más exhibido que en su santuario; tanto más, 
cuanto que tal culto, aunque vano, no tenía por qué 
temer testigos de afuera: puesto que sólo a los sacerdotes 
era lícito entrar; a los demás se les impedía la vista con 
un velo extendido 3 0 9 . 5. Pero vosotros no negaréis que 
veneráis a todas las bestias de carga y todos los caballos 
enteros con su protectora Epona 3 1 ° . Acaso de esto se nos 
reprocha: de que, entre los adoradores de todos los' ani­
males y bestias, nosotros adoramos solamente una cabe­
za de asno. 

6. Por lo demás, el que nos considera adoradores de 
la c r u z 3 1 1 será nuestro correligionario. Poco importa el 
aspecto del leño que es venerado 3 1 2 , cuando 3 1 3 es la 
misma la cualidad de la materia; poco importa la forma, 
cuando el mismo es el cuerpo del dios. Y sin embargo, 
¿en qué se distingue del palo de la cruz Palas Ática y 
Ceres Faria, que se exponen 3 1 4 sin efigie en rudo palo y 



en informe madero? 7. Parte de cruz es todo leño que se 
fija en posición vertical 3 1 5 . Nosotros, si acaso, adoramos 
al Dios íntegro y total. Dijimos que el origen de vues­
tros dioses fue tomado de la cruz por los escultores 3 1 6 . 
También adoráis las Victorias 3 1 7 en trofeos, cuando las 
cruces forman la estructura interna de los mismos. 8. 
Toda vuestra religión castrense venera las banderas, 
adora las banderas, jura las banderas, antepone las ban­
deras a todos los d ioses 3 1 8 . Todas las imágenes con que 
arregláis las banderas son adornos de cruces 3 1 9 ; las ense­
ñas de las banderas y estandartes son estolas de cruces 3 2 0 . 
Alabo la diligencia: ¡no habéis querido consagrar cruces 
sin decoración y desnudas! 

9. Otros , mucho más humana y verosímilmente, 
creen que el sol es nuestro d ios 3 2 1 . Seremos, si acaso, asi­
milados a los persas, aunque nosotros no adoremos al 
sol pintado en un lienzo, teniéndolo en todas partes en 
su bóveda celeste 3 2 2 . 10. El origen de tal sospecha pro­
viene del hecho notorio de que nosotros oramos vueltos 
hacia la región de oriente. Pero también muchos de vo­
sotros, mostrando alguna vez veneración hacia los as­
t ros 3 2 3 , movéis los labios vueltos hacia la salida del sol. 



11. Del mismo modo, si dedicamos a la alegría el día del 
sol 3 2 4 , por una razón totalmente distinta que por la ve­
neración del mismo, seguimos a los que dedican el día de 
Saturno al ocio y a la comida, desviándose también ellos 
de la costumbre judía, que ignoran 3 2 5 . 

12. Pero aún recientemente ha sido publicada una 
nueva representación de nuestro Dios en esta ciudad, 
desde que un cierto mercenario criminal, dedicado a fus­
tigar a las bestias, propuso una pintura con esta inscrip­
ción: «Dios de los cristianos, onokoites» 326. Tenía orejas 
de asno, un pie con pezuña, llevando un libro y togado. 
N o s hemos reído del nombre y de la forma 3 2 7 . 13. Pero 
deberían adorar inmediatamente aquella biforme divini­
dad 3 2 8 quienes aceptaron dioses con cabeza de perro y 
de león mezcladas, con cuernos de cabra y de carnero, 
cabrones desde los lomos y serpientes desde los ijares, 
alados en pies y espalda 3 2 9 . 

14. Hemos referido a mayor abundamiento todas 
estas cosas, para no dejar conscientemente irrefutado 
nada de lo que se rumorea. Rebatiremos todo esto, al 
volvernos ya a la demostración de nuestra religión. 
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1. Nosotros adoramos 3 3 0 al Dios único, quien, con el 
mandamiento de su palabra 3 3 1 y la disposición de su 
razón y por la fuerza de su poder, hizo brotar de la nada 
esta mole inmensa con la estructura de todos sus ele­
mentos corporales y espirituales, para ornamento de su 
majestad; por lo cual, los griegos aplicaron al mundo el 
nombre de « k o s m o s » 3 3 2 . 2. [Dios] es invisible, aunque se 
le vea; es incomprensible, aunque por gracia se manifies­
te; es inestimable, aunque es estimado por los sentidos 
humanos 3 3 3 ; por eso es verdadero y ¡tan grande! Por lo 
demás, lo que puede ser visto, lo que puede ser com­
prendido, lo que puede ser estimado, es inferior 3 3 4 tanto 
a los ojos por los que es visto, como a las manos por las 
que es palpado y a los sentidos por los que es percibido; 
pero lo que es inmenso, es conocido solamente por sí 
mismo. 3. L o que permite estimar a Dios es la imposibi­
lidad de medir su grandeza; así la fuerza de su magnitud 

Nosotros adoramos al Dios vivo y verdadero 



lo hace conocido a los hombres y, al mismo tiempo, des­
conocido. Éste es precisamente el máximo delito de los 
que no quieren reconocer al que no pueden ignorar 3 3 5 . 

4. ¿Queréis que lo comprobemos por sus obras tales 
y tantas, por las que somos conservados, por las que 
somos sostenidos, por las que nos alegramos y también 
por las que nos aterramos? ¿Queréis que lo comprobe­
mos por el testimonio del alma? 3 3 6 . 5. Ella, aunque apri­
sionada en la cárcel del cuerpo, aunque limitada por per­
versas instituciones, aunque debilitada por depravaciones 
y concupiscencias, aunque esclavizada por falsos dioses... 
sin embargo, cuando recapacita como arrancada de la 
perversidad o del sueño o de alguna enfermedad y reco­
bra su salud, llama a Dios con este solo nombre, porque 
es el propio del Dios verdadero. «Dios magno», «Dios 
bueno», y «lo que Dios diera» son palabras que pronun­
cian todos. 6. También se le reconoce como a juez cuan­
do se dice: «Dios ve» y «a Dios lo encomiendo» y «Dios 
me lo pagará» 3 3 7 . ¡Qué testimonio del alma naturalmente 
cristiana! Y, desde luego, quien dice estas cosas, no mira 
al Capitolio, sino al cielo. Porque conoció la sede del 
Dios vivo: de él y de allí descendió. 
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1. Para que nos acercáramos más plena y profunda­
mente tanto a él mismo como a sus disposiciones y vo­
luntades, añadió la ayuda de la Escritura, por si alguno 
quisiera investigar sobre Dios, y hallar a aquel a quien se 
investiga, y creer a aquel a quien hemos hallado, y servir 
a aquel en quien se cree. 2. Porque desde el principio 
envió al mundo a varones dignos, por inocencia de justi­
cia, de conocer y mostrar a Dios, inundados de espíritu 
divino, por el que predicaran que Dios es único, el que 
creó todas las cosas, el que formó al hombre del humus 
(pues éste es el verdadero Prometeo 3 3 8 , que ordenó el 
tiempo en períodos determinados según leyes ciertas) 3 3 9 . 
3. Por ellos reveló qué signos de su majestad en el juzgar 
se manifiestan por medio de lluvias 3 4 0 , por medio de re­
lámpagos. Por ellos reveló qué leyes estableció para me­
recer su favor, qué premios destinó para quienes las ob­
servaran y qué castigos para quienes las ignorasen o 
abandonasen. Por ellos reveló que Él es quien, pasado 
este tiempo, ha de juzgar a sus adoradores para recom-

Los profetas y las Escrituras 
nos ayudan a conocer a Dios 



pensarlos con la vida eterna 3 4 1 , y a los malvados para 
castigarlos con el fuego igualmente perpetuo y perma­
nente, después de haber resucitado a todos los difuntos 
desde el principio del mundo para, una vez restablecidos 
y hecho el recuento, distinguir a cada uno según su mé­
rito. 4. También nosotros nos hemos reído de esto algu­
na vez; de los vuestros hemos sido: se hacen, no nacen 
los cristianos 3 4 2 . 

5. Los que hemos dicho predicadores se llaman pro­
fetas por el oficio de profetizar. Sus palabras, lo mismo 
que sus acciones prodigiosas, que realizaban para que se 
creyera en la divinidad, permanecen en los tesoros de las 
Escrituras; y éstas no están escondidas. Tolomeo 3 4 3 , a 
quien llaman de sobrenombre Filadelfo, rey eruditísimo 
y versadísimo en toda literatura, emulando, opino, a Pi-
sistrato 3 4 4 en el estudio de las bibliotecas, entre otros do­
cumentos históricos, de fama bien merecida por su anti­
güedad o p o r a lgún o t ro e lemento que susc i t a 
curiosidad, por sugerencia de Demetrio Falereo 3 4 5 , el 
más versado de los gramáticos de entonces, al que había 
encomendado la prefectura, pidió también libros a los 
judíos, escritos propios y en su lengua, que tenían ellos 



solos. 6. De entre ellos salieron los profetas, que les ha­
blaron siempre a ellos, es decir a la que era la familia de 
Dios por gracia otorgada a los padres 3 4 6 . Se llamaban 
antes hebreos los que ahora se llaman judíos; por eso, 
tanto la literatura como el lenguaje se llaman hebreos. 7. 
Pero, para que no faltara el conocimiento de aquellos 
textos, acogiendo positivamente la petición de Tolomeo, 
los judíos le concedieron setenta y dos intérpretes, a los 
que también el filósofo Menedemo 3 4 7 , defensor de la 
providencia, admiró por la conformidad de sus versio­
nes. También os confirmó estas cosas Aris teo 3 4 8 . 8. Hoy 
esos documentos, traducidos al griego, son exhibidos 
con los mismos textos hebreos de la biblioteca de Tolo-
meo en el Serapeo. 9. Pero también los judíos los leen 
públicamente. Libertad por la que pagan un tributo 3 4 9 ; 
normalmente se acercan a escuchar la lectura todos los 
sábados 3 5 ° . Quien escuchare, encontrará a Dios; quien 
procure entender, será impulsado también a creer. 



19 

1. La suma antigüedad reclama la máxima autoridad 
para estos documentos. También para vosotros es como 
una religión el afirmar la credibilidad por la antigüedad. 

La suma antigüedad 
de las Escrituras garantiza su autoridad; 

la garant iza aún más la fuerza de su verdad 



2. Así que todos los elementos y todas las materias: 
origen, cronología, las fuentes de cualquiera de vuestros 
antiguos documentos, muchas de vuestras gentes y ciu­
dades insignes por su historia y de venerable 3 6 6 memo­
ria, los mismos caracteres de vuestra escritura, testimo­
nios y guardas de los hechos, y (pienso que me quedo 
corto) vuestros mismos dioses, los templos, oráculos y 
ritos sagrados... son superados en siglos por el archivo 
de un solo profeta 3 6 7 ; archivo en el que parece guardado 
todo el tesoro de la religión judaica y por lo tanto tam­
bién de la nuestra. 3. Si habéis oído hablar de Moisés, sa­
bréis que es contemporáneo de Inaco el Argivo; precede 
en cerca de cuatrocientos años (total no le faltan más que 
siete) a Danao, antiquísimo también él entre vosotros; 
antecedió cerca de mil años al desastre de Priamo; tam­
bién puedo decir 3 6 8 que es quinientos años anterior a 



Homero , como dicen los autores que sigo 3 6 9 . 4. L o 
mismo pasa con los demás profetas 3 7 0 : aunque posterio­
res a Moisés, ¿no es verdad que, incluso los más recien­
tes de e l los 3 7 1 , son anteriores a vuestros primeros sabios, 
legisladores e historiadores? 3 7 2 . 

5. El exponer con qué cálculos cronológicos se pue­
den probar estas cosas no nos resulta tan difícil como 
enorme; y no sería una tarea ardua, sino de larga enume­
ración en este momento. Sería necesario indagar en nu­
merosos documentos realizando prolijos cálculos con 
ayuda de los dedos; sería necesario acceder también a los 
archivos más antiguos: de los egipcios, de los caldeos, de 
los fenicios; 6. habría que consultar aquellos que nos su­
ministraron noticias: por ejemplo, el egipcio Maneton y 
el caldeo Beroso, y también Jeromo el fenicio, rey de los 
tirios 3 7 3 ; tendríamos que examinar a los sucesores de los 
mismos: Tolomeo de Mendes, Menandro de Éfeso, De­
metrio 3 7 4 Falereo, el rey Juba, Apión, Talo 3 7 5 y quien a 
éstos aprueba en ocasiones y refuta otras veces, el judío 
Josefo 3 7 6 , nacional reivindicador de las antigüedades ju­
días; 7. también han de ser investigados los libros censa­
les de los griegos para averiguar cuándo acontecieron los 
sucesos, con lo cual se esclarecerán las concatenaciones 



de los tiempos por las que se definan bien las cronologí­
as; hay que peregrinar a las historias y libros de todo el 
o rbe 1 7 7 . Y sin embargo ya hemos aportado una parte de 
la prueba, cuando hemos presentado las fuentes que 
pueden demostrar nuestras afirmaciones. 

8. Pero es más oportuno diferir la prueba, no vaya a 
ser que consigamos menos al apresurarnos o divaguemos 
excesivamente deteniéndonos demasiado tiempo. 
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1. En compensación por esta demora, os ofrecemos 
algo mejor: fijarnos en la majestad de las Escrituras. Por 
ella probamos su origen divino, si no lo conseguimos 
hacer por su antigüedad o si ésta os ofrece alguna duda. 
Y esto no hay que aprenderlo con búsquedas de mucho 
tiempo o acudiendo a lugares extraños; presentes están 
las cosas que nos lo enseñarán: el mundo, el tiempo y los 
acontecimientos 3 7 S. 2. Cuanto se hace, era preanunciado; 
lo que se ve, era predicho: que hay ciudades tragadas por 
la tierra; que los mares devoran a las islas; que las gue­
rras internas y externas producen destrozos; que los rei­
nos se alzan contra los reinos; que el hambre, la epide­
mia, algunos desastres locales y la frecuencia de muchas 
muertes producen efectos devastadores; que los humil­
des se convierten en poderosos y los poderosos en hu­
mildes 3 7 9 ; 3. que la justicia decrece y se incrementa la 
iniquidad; que languidece el cuidado de todas las buenas 
disciplinas; que se exorbitan las funciones de las estacio­
nes y el peso de los elementos; que se altera el orden de 
la naturaleza con hechos monstruosos y portentos... 3 8 0 : 
todas estas cosas son escritos de la providencia. Mientras 

C u a n t o se hace, era preanunciado; 
lo que se ve, era predicho 



padecemos tales acontecimientos, son leídos; mientras 
los reconocemos, son verificados. Opino que la verdad 
verificada de la adivinación es testimonio idóneo de la 
divinidad 3 8 1 . 

4. De ahí que también es firme entre nosotros la fe en 
las realidades futuras 3 8 2 , como ya probadas, como prea-
nunciadas con aquellas que se verifican cada día; las mis­
mas 3 8 3 voces resuenan, las mismas Escrituras anuncian, el 
mismo Espíritu impulsa. 5. N o hay más que un tiempo 
para la adivinación que predice las realidades futuras 3 8 4 . 
Ante los hombres, si acaso, se distingue mientras trans­
curre, diferenciando el presente del futuro y después el 
pasado del presente. Os pregunto: ¿en qué delinquimos 
creyendo en el futuro quienes ya hemos aprendido a cre­
erlo por medio del pasado y del presente? 
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1. Pero como hemos sostenido que nuestro grupo de 
seguidores de Cristo está apoyado por antiquísimos do­
cumentos de los judíos 3 8 5 , cuando es generalmente cono­
cido, y también admitido por nosotros, que es mucho 
más reciente, ya que es del tiempo de Tiberio 3 8 6 , quizá 
por este motivo sea conveniente discutir en torno a su 
situación a ver si a la sombra de aquella insignísima reli­
gión, ciertamente legítima 3 8 7 , la nuestra esconde sus pro­
pias creencias; 2. principalmente porque, independiente­
mente de la cronología, no estamos de acuerdo con los 
judíos en lo relativo a la abstinencia de ciertos alimentos, 
ni en lo que se refiere a días festivos, ni en el mismo 
signo del cuerpo que los distingue 3 8 8 , ni tampoco en la 
denominación; y, sin embargo, el acuerdo con ellos sería 
conveniente si fuéramos servidores del mismo Dios. 3. 
Pero ya hasta el vulgo conoce a Cristo, ciertamente un 
hombre como los otros, al que juzgaron los judíos 3 8 9 : 
por lo cual más fácilmente se nos puede tachar de adora­
dores de un hombre. Ciertamente, ni nos avergonzamos 
de Cristo, enorgulleciéndonos de llevar su nombre y de 

Adoramos a Dios por Cristo 



ser condenados por él, ni tenemos de Dios una concep­
ción distinta de la de los judíos. Así que es necesario 
decir algo de Cristo como Dios 3 9 0 . 

4. Para los judíos todo era prerrogativa ante Dios, 
por la insigne justicia y fe de sus primeros padres 3 9 1 : de 
donde floreció para ellos la magnitud de estirpe, la subli­
midad de su reino y tanta felicidad proveniente de las 
palabras de Dios, por las que eran enseñados a merecer 
el favor divino y eran amonestados para no ofenderlo. 5. 
Pero la calamitosa situación actual de los mismos, aun­
que ellos no lo confesaran, demostraría cuantos delitos 
cometieron, ensoberbecidos por la confianza en sus pa­
dres que les llevó a desviarse profanando su antigua dis­
ciplina 3 9 2 . Dispersos, errantes, desterrados de su tierra y 
de su cielo, vagan por el orbe sin tener hombre ni Dios 
como rey 3 9 3 ; ni siquiera por derecho de extranjeros se les 
concede saludar su tierra patria, pisándola al menos es­
porádicamente 3 9 4 . 6. Las mismas voces 3 9 5 que los amena­
zaban con todas estas cosas preanunciaban a la vez que 
en los últimos tiempos, entre todas las gentes, pueblos y 
lugares, Dios se había de elegir adoradores mucho más 
fieles, a los que traspasaría una gracia más abundante por 
su capacidad de aceptar una ley superior. 

7. Llegó, pues, Cristo, el Hijo de Dios, preanunciado 
por el mismo Dios como el que había de venir para re­
formar e iluminar aquella ley. El Hijo de Dios era anun­
ciado como arbitro y maestro de esta gracia y disciplina, 



como luz y guía del género humano. Él ciertamente no 
fue engendrado de tal modo que tenga que avergonzarse 
del nombre de hijo o de su descendencia del padre 3 9 6 . 8. 
N o tuvo que soportar ser engendrado por un dios cu­
bierto de escamas, cornudo o lleno de plumas, amante de 
Danae convertido en oro, hecho padre por incesto de la 
hermana, estupro de la hija o de cónyuge ajena 3 9 7 . Esas 
vuestras debilidades humanas lo son de Júpiter 3 9 8 . 9. Por 
lo demás, el Hijo de Dios no es hijo de madre como con­
secuencia de deshonestidad; incluso la que se conoce que 
tenía, no se había casado 3 " . Pero se entenderá bien la 
cualidad del nacimiento, si antes explico su naturaleza 4 0 0. 

10. Ya hemos dicho que Dios creó este universo 
mundo con su verbo, razón y p o d e r 4 0 1 . Incluso para 
vuestros sabios consta que el «logos», esto es la palabra y 
la razón, parece haber sido el artífice del universo. 
Zenón 4 0 2 lo designa como el hacedor que formó y dispu­
so ordenadamente todas las cosas; y dice que se ha de lla­
mar destino, dios, alma de Júpiter, necesidad de todas las 
cosas. Cleantes 4 0 3 hace converger todo esto en el espíritu, 
y afirma que éste penetra el universo 4 0 4 . 11. Nosotros 
adscribimos una substancia espiritual propia a la palabra, 



a la razón, lo mismo que a la fuerza, por las que dijimos 
que Dios hizo todas las cosas 4 0 5 . En este Espíritu está la 
palabra cuando pronuncia, se hace presente la razón 
cuando dispone y el poder preside cuando remata la 
obra. Afirmamos que este Espíritu ha sido proferido por 
Dios y generado por la acción de ser proferido 4 0 6 ; por lo 
mismo, es afirmado Hijo de Dios, y Dios por la unidad 
de substancia: pues también Dios es Espíritu. 12. L o 
mismo que, cuando el r a y o 4 0 7 se alarga del sol, es porción 
del todo 4 0 8 ; pero el sol está en el rayo, porque es rayo del 
sol y no se divide la substancia, sino que se dilata, como 
luz encendida de luz. Permanece íntegra e indeficiente la 
materia matriz, aunque se comunique su naturaleza por 
múltiples ramificaciones. 13. Así también lo que de Dios 
fue proferido 4 0 9 , es Dios e Hijo de Dios, y ambos son 
uno. Así, del Espíritu proviene Espíritu; y de Dios, Dios; 
diverso en medida, es número (segundo) por grado, no 
por naturaleza; y salió de la matriz sin separarse de 
ella 4 1 0 . 14. Así pues este rayo de Dios, como anterior­
mente siempre se había predicho 4 1 1 , desciende a una vir­
gen y formado carne en su vientre, nace hombre conmix­
to a D i o s 4 1 2 . La carne forjada por el Espíritu se nutre, se 
desarrolla, habla, enseña, actúa y es Cristo. Aceptad por 
el momento esta «fábula» (es semejante a las vuestras), 
mientras mostramos cómo es probado Cristo y quiénes 



son los que entre vosotros han suministrado de antema­
no fábulas semejantes para destrucción de esta verdad. 

15. Sabían también los judíos que había de venir 
Cristo, lo sabían aquellos a quienes hablaban los profe­
tas. Aún ahora esperan su llegada y el mayor desacuerdo 
entre nosotros y ellos se refiere a que no creen que ya ha 
venido. Porque eran dos las venidas preanunciadas 4 1 3: la 
primera, que ya se cumplió en la humildad de la condi­
ción humana; la segunda, que resplandece al concluir el 
tiempo en la sublimidad del poder paterno recibido y de 
la divinidad manifestada; no entendiendo la primera, han 
estimado única la segunda, que esperaban como más ma­
nifiestamente predicada. 16. El que no entendieran la 
primera, fue merecido castigo de sus del i tos 4 1 4 : habrían 
de creer, si la hubieran entendido; habrían de conseguir 
la salvación, si hubieran creído. Ellos mismos leen que 
así está escrito: que son castigados con la privación de la 
sabiduría y de la inteligencia, e incluso del disfrute de 
ojos y o ídos 4 1 5 . 17. Era lógico que, a quien consideraban 
solamente hombre por su humildad, lo estimaran 4 1 6 

mago por su potestad. Poder que ejercitaba cuando ex­
pulsaba de los hombres a los demonios con sola su pala­
bra 4 1 7 , devolvía la vista a los c iegos 4 1 8 , limpiaba a los le­
prosos 4 1 9 , enderezaba a los paralíticos 4 2 0 , finalmente con 



su palabra devolvía los muertos a la v ida 4 2 1 ; incluso so­
metía a los mismos elementos 4 2 2 , reprimiendo las tem­
pestades y abriéndose jDaso entre las olas. Con estos pro­
digios mostraba que El es aquel Hijo predicado en otro 
tiempo por Dios y nacido para la salvación de todos, 
aquel Verbo de Dios primordial, primogénito 4 2 3 , acom­
pañado de poder y de razón, sustentado por el Espíritu. 

18. Con su doctrina refutaba a los maestros y a los 
jefes de los judíos. Por eso, de tal manera se exasperaban, 
principalmente porque a él confluía una ingente multi­
tud, que finalmente lo entregaron a Poncio Pilato, por 
entonces procurador de Siria en nombre de los romanos, 
y forzaron con la violencia de los requerimientos que se 
le condenara a la cruz 4 2 4 . Él mismo había predicho que 
habían de obrar así; poco sería esto, si también los profe­
tas nó lo hubieran predicho anteriormente. 19. Y sin em­
bargo, crucificado mostró muchos prodigios propios de 
aquella muerte 4 2 5 . Puesto que espontáneamente exhaló el 
espíritu con la palabra, adelantándose al servicio del ver­
dugo 4 2 6 . En el mismo momento desapareció la luz del 
día, cuando el sol señalaba la mitad de su órbita 4 2 7 . L o 
consideraron un eclipse aquellos que desconocían que 
esto había sido predicho acerca de Cristo 4 2 8 : no descu­
bierta la razón, lo negaron; y, sin embargo, tenéis narra­
do este acontecimiento cósmico en vuestros archivos an-



tiguos 4 2 9. 20. Entonces los judíos, tomado y depositado 
en el sepulcro, lo vigilaron con gran diligencia de custo­
dia militar; para que los discípulos no retiraran furtiva­
mente el cadáver y engañaran a los desconfiados 4 3 0, por­
que había predicho que al tercer día resucitaría de la 
muerte 4 3 1 . 21. Pero al tercer día 4 3 2 , sacudida de repente 
la tierra, apartada la mole que obstruía el sepulcro y dis­
persada por el pavor la guardia, no estando presente nin­
gún discípulo, nada se encontró en el sepulcro fuera de 
las prendas de la sepultura 4 3 3 . 22. N o obstante, los prin­
cipales de los judíos, a quienes interesaba divulgar el cri­
men y apartar de la fe al pueblo que les era tributario y 
les estaba sometido, lanzaron el bulo de que había sido 
sustraído por los discípulos. La verdad es que tampoco 
él se mostró públicamente, para que los impíos no fueran 
liberados del error, sino para que la f e 4 3 4 , destinada a un 
premio no mediocre, se mantuviera firme en la dificul­
tad. 23. Pero pasó con algunos discípulos unos cincuen­
t a 4 3 5 días en Galilea, de la región de Judea, enseñándoles 
lo que ellos habían de enseñar 4 3 6 . Después, habiéndoles 
encomendado la misión de predicar por todo el orbe 4 3 7 , 
envuelto él en una nube, fue arrebatado al cielo 4 3 8 mucho 



más verdaderamente que entre vosotros los Próculos 
suelen asegurar de los Rómulos 4 3 9 . 

24. Pilato, también él en su conciencia ya cristiano, 
anunció todas estas cosas acerca de Cristo al entonces 
cesar Tiberio 4 4 0 . Pero también los Césares habrían creído 
en Cristo si, o los Césares no fueran necesarios al impe­
rio, o si también los cristianos hubiesen podido ser Cé ­
sares. 25. Pero los discípulos 4 4 1 , diseminados por el orbe, 
obedecieron el mandato del maestro divino; también 
ellos, habiendo soportado muchas persecuciones por 
parte de los judíos 4 4 2 , finalmente, fiándose de la verdad, 
con gusto sembraron en Roma sangre cristiana por la 
crueldad de Nerón. 

26. O s mostraré ahora que son testigos idóneos de 
Cris to aquellos mismos a quienes vosotros adoráis. 
Considero muy importante que, para que creáis a los 
cristianos, pueda presentar a aquellos por los que no cre­
éis a los cristianos. 27. Entre tanto, ésta es la historia de 
nuestra institución, éste es el origen del grupo y del 
nombre con su autor. Nadie lance ya la infamia, nadie 
piense que hay algo distinto de lo que profesamos, por­
que a nadie le es permitido mentir acerca de su religión. 
Por el hecho de que alguien dice que adora a otro dis­
tinto del que adora, niega al que adora; así transfiere la 
adoración y el honor a otro, y, transfiriéndolos, ya no 
adora lo que negó. 28. Lo decimos, lo afirmamos abier­
tamente y lo proclamamos aun despedazados y ensan-



grentados por vuestros tormentos: «Adoramos a Dios 
por Cristo» 4 4 3 . Consideradlo hombre, que por él quiso 
Dios ser conocido y adorado. 29. Para responder a los 
judíos, diré que también ellos aprendieron a dar culto a 
Dios por medio de Moisés; para salir al paso de los grie­
gos, diré que Orfeo en Pieria, Museo en Atenas, Melam-
po en Argos, Trofonio en Beocia obligaron a que los 
hombres hicieran las iniciaciones; para volverme 4 4 4 tam­
bién a vosotros, dominadores de los pueblos, os recor­
daré que fue un hombre, Pompilio N u m a 4 4 5 , quien 
cargó a los romanos con pesadísimas supersticiones. 30. 
Permítase también a Cristo revelar la propia divinidad, 
no para humanizar a los que todavía son rudos y salva­
jes 4 4 6 , atónitos ante la gran multitud de númenes a los 
que han de servir, lo que hizo Numa, sino para abrirles 
los ojos y que lleguen al conocimiento de la verdad los 
que ya son civilizados y han sido conducidos a error por 
la misma civilización 4 4 7 . 31. Preguntaos, pues, si es ver­
dadera esta divinidad de Cristo. Si es tal que, una vez co­
nocida, nos lleva a renunciar a la falsa 4 4 S , descubierta en 
primer lugar con toda razón aquella que, encubriéndose 
bajo nombres y figuras de muertos, pretende dar fe de 
su divinidad con signos, prodigios y oráculos. 
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1. Afirmamos que existen unas substancias espiritua­
l e s 4 4 9 . Su nombre no es nuevo: los filósofos hablan de 
«demonios», como muestra la atención de Sócrates al al-
bedrío del mismo 4 5 0 . ¿Qué tiene esto de extraño, cuando 
se dice que el demonio se adhirió a él desde su niñez 4 5 1 , 
para disuadirle completamente del bien? 2. L o saben 
todos los poetas; y también la plebe indocumentada usa 
con frecuencia la maldición. En efecto, el vulgo, como 
por íntima intuición de su alma, también pronuncia con 
acento imprecatorio el nombre de Satanás, príncipe de 
esta estirpe perversa 4 5 2 . Platón tampoco negó la existen­
cia de los ángeles 4 5 3 . Incluso los magos son testigos de 
que existen los ángeles y los demonios. 3. Pero de cómo, 
de algunos ángeles 4 5 4 corruptos por su iniciativa, saliera 
la familia aún más corrupta de los demonios, condenada 
por Dios juntamente con los autores de la familia y con 

Existen los ángeles y los demonios 



el que hemos llamado su príncipe, se nos da puntual no­
ticia en las Sagradas Escrituras 4 5 5 . 

4. Será suficiente con exponer ahora algo de su ac­
tuación. Su tarea consiste en hacer caer al hombre 4 5 6 ; de 
manera que la malicia espiritual, desde el principio, ha 
procurado la ruina del hombre. A los cuerpos infligen 
indisposiciones y algunos accidentes crueles; y violenta­
mente perturban el alma con repentinos y extraordina­
rios excesos. 5. Les favorece para acceder a una y otra 
substancia del hombre su admirable sutileza y tenui­
dad 4 5 7 . Mucho les es permitido a las fuerzas espirituales, 
de manera que, siendo invisibles e insensibles, aparecen 
más en su efecto que en su acción; como cuando un no 
sé qué oculto vicio del aire precipita los frutos y cereales 
en flor, los mata en su germinación, o los hiere grave­
mente en su crecimiento; o cuando, como atacado por 
ciega razón, el aire derrama sus pestilentes emanaciones. 
6. Así que, con la misma obscuridad del contagio, la res­
piración de los demonios y de los ángeles provoca tam­
bién las corruptelas de la mente 4 5 8 con furores y horri­
bles demencias, o crueles deshonestidades y errores 
varios; de éstos el más importante es aquel por el que 
encomienda estos dioses a mentecatos y de mente estre­
cha, para procurarse los propios alimentos de vapor y de 
sangre dedicados a los simulacros e imágenes 4 5 9 . 

7. Y ¿qué alimento más selecto para ellos que el 
apartar al hombre de la meditación de la verdadera divi-



nidad con los prestigios de la falsa adivinación? 4 6 0 . Ex­
plicaré cuáles son y cómo actúan. 8. Todo espíritu es 
alado: tanto los ángeles como los demonios. Por lo 
tanto, en un momento están en todas partes. Todo el 
orbe es para ellos un único lugar; tan fácil les resulta 
saber qué acontece en cualquier parte como anunciarlo. 
La velocidad es tenida por divinidad, porque es ignorada 
su naturaleza. Así también a veces quieren parecer auto­
res de aquello que anuncian. Y lo son abiertamente algu­
na vez de males, de bienes sin embargo nunca. 9. Inclu­
so aprendieron las disposiciones de Dios cuando en otro 
tiempo predicaban los profetas; y las captan cuando 
ahora resuenan sus lecturas. De este modo, asumiendo 
de aquí ciertos pronósticos, emulan a la divinidad, mien­
tras le roban la adivinación 4 6 1 . 10. Pero con qué ingenio 
acomodan a los eventos las ambigüedades de los orácu­
los, lo saben bien los Cresos, lo saben bien los Pyrros 4 6 2 . 
Por lo demás, Picio anunció que una tortuga se estaba 
cociendo con carnes de cordero del modo que antes di­
jimos: en un momento se presentó en Lydia 4 6 3 . Por su 
residencia en el aire, su vecindad de las estrellas y su co­
mercio con las nubes conocen los fenómenos que se pre­
paran en los cielos; de manera que prometan también las 
lluvias, que ya presienten 4 6 4 . 11. Aportan beneficios de 
remedios para las enfermedades. Primero provocan el 
daño; después mandan remedios nuevos o contrarios 4 6 5 , 
para que se crea que hacen un milagro; finalmente, se 



piensa que han curado, cuando en realidad, sólo han de­
jado de dañar. 12. ¿Para qué, pues, seguir hablando de 
los falsos milagros de estas fuerzas maléficas, que pro­
nuncian oráculos y realizan prodigios, como la aparición 
fantástica de los Castores 4 6 6 , o el agua portada en una 
criba, o la nave arrastrada por un cinto, o la barba que se 
vuelve rubia al solo tacto, de manera que se haga creer 
que las piedras son divinidades, para que no se busque al 
Dios verdadero? 4 6 7 . 
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1. Si también los magos producen fantasmas e infa­
man las almas de los ya difuntos 4 6 8 , si estrellan niños 
para que hable el oráculo, si burlan muchos milagros 
con prestigios circulatorios, si también emiten sueños te­
niendo ellos al mismo tiempo la potestad que les asiste 
de los ángeles invitados y de los demonios, por los cua­
les acostumbraron adivinar tanto las cabras como las 
mesas 4 6 9 , ¿no procurará actuar más con todas sus fuerzas 
aquella potestad por propia iniciativa y en favor de su 
interés lo que hace en favor de otros? 2. Pero si tanto los 
ángeles como los demonios realizan las mismas acciones 
que también hacen vuestros dioses, ¿dónde está la supre­
macía de la divinidad, que ciertamente debería ser consi­
derada superior a toda potestad? ¿ N o será más lógico 
suponer que ellos mismos son los que se hacen dioses, 
realizando las mismas cosas que hagan creer que lo son, 
antes que admitir que los dioses sean iguales a los ánge­
les y a los demonios? 3. Opino que la diferencia de lu­
gares hace la distinción, de manera que en los templos 
consideréis dioses a los que no llamáis dioses en otras 
partes; como de una manera parece enloquecer el que 
sobrevuela las sagradas torres, de otra manera el que 
salta los tejados de la vecindad; y una fuerza se atribuye 

Los demonios os hacen creer que son dioses 



a aquel que secciona los músculos de los brazos, otra a 
aquel que se corta la garganta 4 7 0 . Semejante es el final del 
furor y una la razón de la instigación. 

4. Pero hasta aquí las palabras; ya desde ahora, la de­
mostración de la realidad misma, por la que haré ver que 
ambos nombres se refieren a una misma naturaleza. Que 
se presente aquí mismo ante vuestro tribunal 4 7 1 alguien 
de quien haya constancia que está poseído por el demo­
nio: si cualquier cristiano lo manda hablar, dicho espíri­
tu confesará tanto que es demonio, lo que es verdad, 
como que en otra parte es dios, lo que es falso. 5. Del 
mismo modo, que se acerque alguno de estos que se 
creen agitados por un dios, alguno de los que inhalando 
el vaho en las aras piensan que aspiran con él la divini­
dad, que eructando son curados 4 7 2 , que jadeando profe­
tizan. 6. Si esta misma virgen Celeste 4 7 3 prometedora de 
las lluvias, si este mismo Esculapio 4 7 4 inventor de medi­
cinas y suministrador de vida a Socordio, Tanacio y As-
clepiodoto, que iban a morir al día siguiente, no se hu­
bieran confesado demonios, no osando mentir a un 
cristiano, ¡derramad allí mismo la sangre de aquel inso­
lentísimo cristiano! 

7. ¿Qué hay más manifiesto que esta acción? ¿Qué 
hay más digno de fe que esta prueba? La simplicidad de 
la verdad está en medio, su fuerza la asiste; no será lícito 
sospechar nada. Diríais que se hace por magia o por al­
guna falacia del género, si os lo permitieran vuestros 



ojos y oídos. 8. ¿Qué se puede objetar a esto que se 
muestra con desnuda sinceridad? Si son verdaderos dio­
ses, ¿por qué mienten diciendo que son demonios? 
¿Acaso es para obedecernos? Así pues, ya está sometida 
a los cristianos vuestra divinidad; y ciertamente no ha de 
ser considerada divinidad la que está sometida al hombre 
y, lo que aún es más deshonroso, está sometida a su 
rival. 9. Si son demonios o ángeles, ¿por qué responden 
que en otras partes actúan como dioses? Así como aque­
llos que son tenidos por dioses no habrían querido lla­
marse demonios, si fueran verdaderos dioses, precisa­
mente para no ser depuestos de su majestad, así también 
éstos, a los que conocisteis directamente como demo­
nios, no osarían en otras partes actuar como dioses, si 
verdaderamente existieran algunos dioses, cuyos nom­
bres usurpan: pues temerían abusar de la majestad de los 
dioses sin duda superiores y más temibles. 10. Por tanto, 
en modo alguno es divinidad ésta que tenéis por tal; por­
que si lo fuera, no sería falsamente confesada por los de­
monios, ni sería negada por los dioses. Así pues, como 
unos y otros convienen en confesar que no son dioses, 
reconoced que es una sola raza, es decir que unos y 
otros son demonios. 

11. Buscad otros dioses, puesto que los que presumí­
ais que son dioses, ya conocéis que son demonios. Pero, 
gracias a nosotros, vuestros dioses no sólo os manifies­
tan que ni ellos son dioses ni hay otros, sino que, en 
consecuencia, conoceréis quién es verdaderamente Dios 
y si es aquel y sólo aquel que confiesan los cristianos; y 
si ha de ser creído y venerado tal como lo dispone la fe 
y la doctrina de los cristianos. 12. Dirán del mismo 
modo quién es aquel «Cristo con su fábula»: si es un 
hombre de condición común, si es un mago, si después 
de la cruz fue robado por los discípulos del sepulcro, si 
ahora finalmente está en los infiernos, si no está más 



bien en los cielos y de allí ha de venir con conmoción de 
todo el mundo, con horror del orbe, con llanto de todos, 
pero no de los cristianos, revelándose como fuerza de 
Dios, espíritu de Dios y razón de Dios, como hijo de 
Dios y totalmente de Dios 4 7 5 . 

13. De cuanto os reís vosotros, que se rían también 
los demonios con vosotros: nieguen que Cristo ha de 
juzgar a toda alma desde el comienzo, restituido el cuer­
po; que digan, si quieren, según Platón y los poetas, que 
Minos y Radamanto fueron designados por la suerte 
para presidir tal tribunal 4 7 6 . 14. Que refuten, por lo 
menos, la nota de su ignominia y condena: rechacen ser 
espíritus inmundos, lo que ya debió ser entendido por 
sus comidas, por la sangre, humo y fétidas piras de los 
animales, y por las impurísimas lenguas de los mismos 
vates; rechacen que por la malicia han de ser preconde-
nados para el mismo día del juicio con todos sus adora­
dores y ministros 4 7 7 . 

15. Todo este dominio y potestad nuestra sobre ellos 
proviene del nombre de Cristo y del recuerdo de aque­
llo que les espera de inmediato de parte de Dios por 
medio de Cristo juez 4 7 8 : temiendo a Cristo en Dios y a 
Dios en Cristo, se someten a los siervos de Dios y de 
Cristo. 16. Así, por nuestro contacto y soplo, aterroriza­
dos por la imagen y el pensamiento de aquel fuego que 
les espera, por nuestro mandato también salen de los 
cuerpos, a disgusto y dolorosamente, llenos de vergüen­
za ante vuestra presencia 4 7 9 . 



17. Creed, cuando dicen la verdad de sí mismos, a los 
que creéis cuando mienten 4 8 0 . Nadie miente para desho­
nor de sí mismo, sino más bien para honor. Son más dig­
nos de fe los que confiesan contra sí mismos que los que 
niegan a su favor. 18. Estos testimonios de vuestros dio­
ses provocaron muchas de nuestras conversiones: con 
muchísima frecuencia, creyéndolos, también creemos 
por Cristo en Dios. Ellos encienden la fe en nuestras Es ­
crituras, ellos edifican la confianza en nuestra esperanza. 
19. Los adoráis, que yo sepa, también derramando la 
sangre de los cristianos. Seguro que no querrían perde­
ros a vosotros tan fructuosos en todas partes, tan obse­
quiosos para ellos; seguro que no querrían ser rechaza­
dos por vosotros, una vez hechos cristianos, si les fuera 
lícito mentir estando sometidos a un cristiano que os 
quiere probar la verdad. 
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1. Toda esta confesión de vuestros dioses, por la que 
niegan que ellos son dioses y por la que responden que 
no hay más dios que uno, al que nosotros pertenecemos, 
es bastante idónea para rechazar el crimen de lesa reli­
gión pública y sobre todo de lesa religión romana. Pues­
to que, si vuestros dioses ciertamente no existen, tampo­
co vuestra religión: si la religión no es tal, porque no 
existen los dioses ciertamente, tampoco nosotros somos 
ciertamente reos de lesa religión. 

2. Por el contrario, esta reprobación se volverá con­
tra vosotros, que, cultivando la mentira y no sólo des­
cuidando la verdadera religión del verdadero Dios, sino 
incluso impugnándola, verdaderamente cometéis crimen 
de verdadera irreligiosidad. 3. Ahora bien, suponiendo 
que constara que son dioses, ¿no concederíais, según 
común estimación, que alguno es más sublime y más po­
deroso, como príncipe del mundo de perfecta majestad? 
Así se forman muchos su idea de la divinidad, de mane­
ra que el imperio del sumo dominio corresponde a uno 
solo; y entienden además que los oficios se reparten 
entre muchos. De este modo describe Platón 4 8 1 a Júpiter 
magno acompañado en el cielo de un ejército de dioses y 
demonios: como es oportuno también reconocer a los 

¿ C ó m o vamos a cometer crimen de lesa religión, 
si los dioses no existen? 



procuradores, a los prefectos y a los presidentes. 4. Y 
ahora decidme: ¿qué crimen comete quien orienta su ac­
ción y su esperanza para captar la benevolencia de César 
y no atribuye el nombre de Dios y emperador a otro 
más que a él, puesto que se considera delito capital lla­
mar o sentir llamar César a otro que no sea el mismo 
César? 5. Que adore uno a Dios, otro a Júpiter; que uno 
tienda sus manos suplicantes al cielo, el otro al ara de la 
fe 4 8 2 ; que uno enumere las nubes orando, otro los char­
cos 4 8 3 ; que ofrezca uno su alma a su Dios, el otro la de 
un macho cabrío. 6. Mirad, pues, que tampoco concurra 
en elogio de la irreligiosidad el perder la libertad de reli­
gión y prohibir la elección 4 8 4 de divinidad, de manera 
que no me sea lícito adorar a quien quiera, sino que se 
me obligue a adorar a quien no quiera. Nadie, ni siquie­
ra el hombre 4 8 5 , querría ser adorado por el que lo hace 
obligado. 

7. A los egipcios 4 8 6 les fue permitida la potestad de 
tan vana superstición: consagrar aves y bestias y conde­
nar a pena capital a los que mataran a alguno de estos 
dioses 4 8 7 . 8. Existe un dios para cada provincia y para 
cada ciudad 4 8 8 , como Atargate para Siria, como Dusares 
para Arabia, como Beleño para Norico, como Celeste 
para África, como para Mauritania sus régulos 4 8 9 . He 



nombrado, según opino, provincias romanas y, sin em­
bargo, no son romanos sus dioses; la razón es que en 
Roma no son adorados más que aquellos que son censa­
dos también por toda Italia con municipal consagración: 
el Delventino de los casinienses, el Visidiano de los nar-
nienses, Anearía de los ausculanos, Norria de los volsi-
nienses, Valentía de los ocriculanos, Hostia de los sutri-
nos; de los faliscos Juno que recibió su sobrenombre en 
honor de su padre Cur i s 4 9 0 . 9. ¡Somos nosotros los úni­
cos excluidos de tener religión propia! Ofendemos a los 
romanos y ni siquiera somos considerados romanos, 
porque tampoco adoramos al dios de los romanos. 10. 
Bien que hay un único Dios de todos, del cual, quera­
mos o no queramos, todos somos 4 9 1 . Pero entre voso­
tros hay derecho a adorar a cualquiera, excepto al Dios 
verdadero; como si no fuera más Dios de todos éste, del 
que todos somos 4 9 2 . 
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1. Me parece que he probado suficientemente lo rela­
tivo a la verdadera y falsa divinidad cuando demostré 
cómo la prueba consiste, no sólo en discusiones y argu­
mentaciones, sino también en los testimonios de aque­
llos a quienes creéis dioses. De manera que ya nada hay 
que volver a tratar sobre este asunto 4 9 3 . 

2. Pero como se interpone propiamente la autoridad 
del nombre romano, no quiero omitir el debate que pro­
voca aquella presunción de los que dicen que los roma­
nos, por mérito de su diligentísima religión, han sido en­
salzados a la cumbre e impuestos de tal manera que 
ocuparon el orbe 4 9 4 ; y que se demuestra la existencia de 
los dioses por el hecho de que prosperan más que los 
otros quienes los veneran más que los demás 4 9 5 . 

3. ¡O sea que esta merced ha sido concedida por los 
dioses como prerrogativa al nombre romano! 4 % . ¡Ester-
culo y Mutuno y Larentina 4 9 7 han dilatado el imperio! 
N o creería yo que dioses extranjeros hubieran preferido a 
gente extraña antes que a la suya, ni que hayan dado a los 
de ultramar el solar patrio en el que nacieron, crecieron, 
se ennoblecieron y fueron sepultados. 4. Considere Cibe-

¿ C ó m o van a ser grandes por la religión 
aquellos que se distinguen por su irreligiosidad? 



les si amó la ciudad de Roma por el recuerdo de la gente 
troyana, de su país, protegida por ella contra las armas de 
los aquivos; y si prefirió pasarse a los vengadores de los 
que sabía que habían de triturar a Grecia, dominadora de 
Frigia 4 9 8 . 5. Y así aportó también en nuestros días una 
gran prueba de su majestad sobre la ciudad, cuando, arre­
batado súbitamente Marco Aurelio de la república junto a 
Sirmio, el día 17 de marzo, el sacratísimo gran sacerdote, 
siendo el día 24 del mismo mes, en el que libaba sangre 
impura sajando también los brazos, mandó igualmente las 
acostumbradas preces por la salud de Marco ya muerto. 
6. ¡Qué lentos mensajeros! ¡Qué tardíos documentos, por 
cuyo defecto Cibeles no conoció antes el deceso del em­
perador, para que los cristianos no se rieran de semejante 
diosa! 7. Tampoco Júpiter dejaría atacar su Creta por los 
fascios romanos, olvidándose de aquel antro Ideo, de los 
metales coribancios y del agradabilísimo olor de su no­
driza allí presente 4 " . ¿Acaso no antepondría aquella 
tumba suya a todo el Capitolio, de manera que destacara 
en todo el orbe aquella tierra que cubrió las cenizas de 
Júpiter? 5 0 ° . 8. ¿Y querría Juno 5 0 1 que la ciudad Púnica, 
más amada que Samos 5 0 2 , fuera destruida precisamente 
por los descendientes de Eneas? Que yo sepa: 

Aquí sus armas, aquí estuvo su carro, la diosa se pro­
pone y favorece, si los hados lo permiten, hacer de esta 
ciudad la reina de las naciones 503. 

¡Aquella miserable «cónyuge y hermana» de Júpiter 
no prevaleció sobre los hados! 



Ciertamente el mismo Júpiter está sometido al Hado. 
9. De todas formas, los romanos no tributaron tanto 

honor a los Hados, que le entregaron Cartago contra la 
voluntad y promesa de Juno, cuanto a la prostituidísima 
loba Larentina. 

10. Cierto es que reinaron muchos de vuestros dio­
ses. Por lo tanto, si tenían poder de conferir el imperio 
cuando ellos reinaban, ¿de quién habían recibido aquella 
gracia? ¿A quién había venerado Saturno y Júpiter? 
Opino que a un tal Estérculo. Pero éste sólo aparece en 
Roma más tarde con sus rituales de censo e invoca­
ción 5 0 4 . 11. Incluso si algunos no reinaron, sin embargo 
estaban sometidos a otros que aún no les adoraban, en 
cuanto que todavía no eran tenidos por dioses. Luego a 
otros pertenece dar el reino, porque se reinaba mucho 
antes de que éstos fueran considerados dioses. 

12. Admito que la religión avanzó con el avance de 
estas realidades. Pero ¡qué vano es atribuir la grandio­
sidad del nombre romano a los méritos de la religiosi­
dad, cuando la religión prosperó una vez establecido 
el imperio (o este reino)! Puesto que, aunque el celo 
supersticioso fue concebido por Numa Pompilio, aún 
no se sostenía entre los romanos la divinidad en los si­
mulacros o en los templos. 13. Sobria era la religión y 
pobres los ritos; no había Capitolios que compitiesen 
con los cielos, sino provisionales altares de césped, 
vasos aún de Samos y un tenue vapor que salía; pero 
dios no había por ninguna parte 5 0 5 . Pues todavía en­
tonces no habían inundado la ciudad los ingenios de 
los griegos y de los etruscos con simulacros que los 



fingiesen 5 0 6 . Por tanto los romanos no fueron antes reli­
giosos que grandes y, por lo mismo, no fueron grandes 
precisamente porque fueran religiosos. 

14. Pero ¿cómo van a ser grandes por la religión 
aquellos que se distinguen por su irreligiosidad? Si no 
estoy equivocado, todo reino o imperio se conquista con 
las guerras y se propaga con las victorias. Las guerras y 
las victorias se fundamentan mucho en conquistar y des­
truir las ciudades. Tal asunto no se da sin injuria de los 
dioses: la misma destrucción afecta a las murallas y a los 
templos, se da a la par el asesinato de ciudadanos y de 
sacerdotes, y no hay diferencia entre la rapiña de las ri­
quezas sagradas y de las profanas. 15. Tantos son, pues, 
los sacrilegios de los romanos cuantos los trofeos, tantos 
los triunfos sobre los dioses como sobre las naciones, 
tantos botines como simulacros que aún quedan de dio­
ses cautivos 5 0 7 . 16. ¡Y consienten en ser adorados por 
sus enemigos y decretan un «imperio sin fin» 5 0 8 para 
aquellos, de los que deberían haber castigado las injurias 
más que remunerado las adulaciones! Pero los que nada 
sienten, ¡tan impunemente son dañados como inútilmen­
te adorados! 17. Ciertamente no podemos convenir en 
creer que parezca que han crecido por los méritos de la 
religión aquellos que, como hemos sugerido, o crecieron 
dañando a la religión o creciendo la dañaron 5 0 9 . Tampo­
co se quedaron sin sus religiones, cuando perdieron sus 
reinos, aquellos que confluyeron en la constitución del 
imperio romano. 
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1. Atended: el que dispensa los reinos, ¿no es aquel a 
quien pertenece el orbe en que se reina y el mismo hom­
bre que reina 5 1 0 ?; el que regula las vicisitudes de los im­
perios ordenando a cada uno su tiempo en el fluir de los 
siglos, ¿no es aquel que existió antes de todo tiempo, 
que hizo el tiempo de la suma de los siglos?, ¿no es 
quien levanta y hunde las ciudades aquel a quien estuvo 
sometido el género humano cuando aún no había ciuda­
des? 2. ¿A qué se debe vuestro error? La Roma silvestre 
es anterior a algunos de sus dioses; reinó antes de erigir 
el dilatado ámbito del Capitolio. Como habían reinado 
los babilonios antes que los pontífices, los medos antes 
que los quindecenviros, los egipcios antes que los salios, 
los asirios antes que los lupercos y las amazonas antes 
que las vírgenes de Vesta 5 1 1 . 3. Finalmente si los dioses 
romanos conceden los reinos, nunca antes hubiera reina­
do Judea despreciadora de estas comunes divinidades. 
En otro tiempo, los romanos honrasteis a su Dios con 
víctimas, su templo con dones y a su pueblo con pactos. 
Y nunca hubierais dominado al pueblo judío, si no hu­
biese acabado delinquiendo contra Cr i s to 5 1 2 . 

El que dispensa los reinos es aquel a quien pertenece 
el orbe en que se reina y el mismo hombre que reina 
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1. Lo dicho es suficiente para rebatir la acusación de 
lesa religión y divinidad: no se nos ha de imputar dañar­
la, ya que mostramos que no existe. Así pues, cuando se 
nos provoca a sacrificar, bloqueamos el paso fiándonos 
de nuestra conciencia 5 1 3 ; por ella estamos seguros de 
quienes son los destinatarios a los que llegan todos estos 
homenajes bajo el simulacro de las imágenes y la consa­
gración de nombres humanos. 

2. Algunos consideran demencia el que, cuando po­
díamos sacrificar en el presente y salir ilesos permane­
ciendo nuestro propósito en nuestro ánimo, prefiramos 
la obstinación a la salvación 5 1 4 . 3. Es decir, ¡nos dais un 
consejo para que os engañemos! 5 1 5 . Pero nosotros sabe­
mos de dónde provienen tales sugerencias, quién agita 
todo esto, y cómo actúan para destruir nuestra constan­
cia tanto la astucia de sugerir, como la dureza de casti­
gar: 4. es, en efecto, aquel espíritu de naturaleza demoní­
aca y angélica, que, siendo enemigo nuestro por su 
rebelión contra Dios y envidioso por la gracia que Dios 
nos da, lucha contra nosotros desde vuestras mentes 
arregladas por oculta inspiración y equipadas para toda 

Logramos nuestro mayor triunfo sobre los demonios 
cuando somos condenados por la perseverancia 

en nuestra fe 



perversidad de juicio e iniquidad de tormento, a la que 
nos hemos referido al principio. 

5. Aunque esté sometida a nosotros toda la fuerza de 
los demonios y de semejantes espíritus, sin embargo, 
como siervos malignos, a veces mezclan el miedo a la 
contumacia y procuran dañar a los que por otra parte 
temen (pues el temor también inspira odio); 6. aparte de 
que su desesperada condición, por su condena anticipa­
da, considera solaz el disfrute de la malignidad mientras 
se demora la pena 5 1 6 . Sin embargo, cuando se les sujeta 
se someten y obedecen a su condición; se vuelven a ella, 
y a los que de lejos combaten, de cerca suplican 5 1 7 . 7. Y 
así, como los que se resisten y se rebelan en los ergástu-
los, en las prisiones, en las minas o en cualquier género 
de servidumbre penal 5 1 8 , se lanzan a luchar contra noso­
tros, a cuya potestad están sometidos, convencidos de 
que son inferiores y que esta su lucha contra nosotros es 
para su mayor perdición; nosotros resistimos a estos pri­
vados de la gracia como a iguales; rechazamos perseve­
rantes sus asaltos; y logramos nuestro mayor triunfo 
sobre ellos cuando somos condenados por la perseveran­
cia en nuestra f e 5 1 9 . 
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1. Fácilmente parecería inicuo urgir a hombres libres 
a sacrificar contra su voluntad -pues, por otra parte, se 
prescribe buen ánimo para las obras del culto-. Por eso, 
ciertamente sería considerado inoportuno el que alguien 
se viera obligado por otro a honrar a los dioses, a los que, 
por propio interés, debería él mismo aplacar, para que no 
estuviera en su mano por derecho de libertad decir 5 2 0 : 
« N o quiero que Júpiter me sea propicio. Tú, ¿quién eres? 
Que se me venga Jano airado por la cara que quiera. 
¿Qué tienes tú que ver conmigo?». 2. Vosotros habéis 
sido adiestrados ciertamente por los mismos espíritus 
para obligarnos a sacrificar por la salud del emperador; a 
vosotros os ha sido impuesta la necesidad de obligarnos; 
a nosotros, la obligación de arrostrar peligros. 

3. Llegamos así al segundo título de acusación: de 
lesa majestad más augusta que la que corresponde a los 
dioses, puesto que con mayor temor y con más astuta ti­
midez honráis a César que al mismo Júpiter del Olimpo. 
Y con razón, si sois conscientes. En efecto, ¿quién de 
entre los vivos no es preferible a cualquier muerto? 5 2 1 . 4. 
Pero ni siquiera esto hacéis vosotros por reflexión, sino 

Faltáis a vuestros dioses, 
ya que veneráis más al emperador 



más bien por respeto al poder preparado para actuar 5 2 2 ; 
por lo tanto, también en esto sois hallados irreligiosos 
hacia vuestros dioses, vosotros que dedicáis más reve­
rencia al humano dueño. Reconoced finalmente que per­
juráis con más rapidez por todos los dioses que sólo por 
el genio del César 5 2 3 . 
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1. Pensad ante todo si éstos, a los que se sacrifica, 
pueden dar salud a los emperadores 5 2 4 o a cualquier 
hombre. Atribuidnos a nosotros crimen de lesa majes­
tad, si los ángeles o los demonios, espíritus pésimos por 
naturaleza, producen algún beneficio: si, siendo ellos 
perdidos, salvan; si, siendo ellos condenados, libran; si, 
siendo ellos muertos, protegen a los vivos, como creéis 
en lo íntimo de vuestra conciencia. 

2. La verdad es que primero deberían proteger sus 
estatuas, imágenes y templos, que, según pienso, mantie­
nen a salvo los soldados de los Césares con sus guar­
d ias 5 2 5 . Creo además que también las materias de las que 
están construidas vienen de las minas del César y los 
templos se mantienen completamente por la voluntad 
del César. 3. Finalmente muchos dioses irritaron a 
César 5 2 6 ; se confirma también mi argumentación si lo 
tienen propicio, cuando les concede algo de liberalidad o 
privilegio. Entonces digo: los que están bajo la potestad 
del César, de la que dependen totalmente, ¿cómo van a 
tener bajo su potestad la salud del César, de manera que 

Atribuidnos crimen de lesa majestad, 
si probáis que los demonios producen algún beneficio 



parezca que la pueden conceder, siendo así que más fá­
cilmente ellos la consiguen del C é s a r ? 5 2 7 . 

4. ¡Así pues, ofendemos la majestad de los empera­
dores porque no los sometemos a sus cosas, porque no 
jugamos con su salud, los que no consideramos que ella 
esté en manos modeladas con plomo! 5. ¡Ah, pero voso­
tros sí sois religiosos, vosotros que la buscáis donde no 
está, la pedís a aquellos que no la pueden dar, olvidán­
doos de aquel que la tiene en su poder, más aún, perse­
guís a los que saben pedirla, que también pueden obte­
nerla, precisamente porque saben pedirla! 
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1. Nosotros, en cambio, por la salud de los empera­
dores invocamos al Dios eterno, al Dios verdadero, al 
Dios vivo 5 2 8 , a quien los mismos emperadores prefieren 
tener más propicio que a los demás. Saben quien les dio 
el imperio; saben, como hombres, quién les dio también 
la vida; sienten que sólo Él es Dios, en cuya única potes­
tad están, en pos de él son segundos, después del cual 
son los primeros, antes que todos los dioses y sobre 
todos los dioses 5 2 9 . ¿Por qué no?: ellos están sobre todos 
los hombres, quienes, siendo vivos, están ciertamente 
por encima de los muertos. 2. Reconsideran hasta dónde 
alcanzan las fuerzas de su dominio, y así reconocen a 
Dios: se dan cuenta de que nada pueden contra él y por 
él tienen ellos el poder. Finalmente, que pruebe el empe­
rador a declarar la guerra al cielo, que presente al cielo 
cautivo como trofeo en su victoria, que ponga guardia­
nes al cielo, imponga tributos al cielo. N o puede. 3. El 
emperador es grande porque es menor que el cielo; 
puesto que él mismo pertenece a aquel de quien es el 
cielo y toda criatura. El ser emperador le viene de donde 
le viene el ser hombre antes de ser emperador; el poder 
le viene de donde también le viene el espíritu. 

Nosotros pedimos por los emperadores 
al Dios vivo y verdadero 



4. Allí, puesta la mirada en alto 5 3 0 con las manos ex­
tendidas porque somos inocentes, con la cabeza descu­
bierta porque no nos ruborizamos, sin que nadie nos la 
sugiera porque la oración nos sale del corazón, los cristia­
nos suplicamos siempre por todos los emperadores 5 3 1; pe­
dimos para ellos larga vida, imperio seguro, casa bien 
guardada, ejércitos fuertes, senado fiel, pueblo leal, orbe 
t ranqui lo, todo cuanto es deseo del hombre y del 
César 5 3 2 . 5. Estas cosas no puedo pedirlas a otro distinto 
del que yo sé que he de conseguirlas; porque él es el único 
que las concede y a mí me corresponde suplicar; a mí, que 
soy su siervo, el único que cumple sus mandamientos; a 
mí, que soy asesinado por su ley, que le ofrezco 5 3 3 el sa­
crificio mejor y mayor, el sacrificio que él mismo mandó: 
una oración que procede de carne casta, de alma inocente, 
de espíritu santo; 6. no le ofrezco granos de incienso de 
un as, lágrimas de árbol arábigo, ni dos gotas de vino 
puro 5 3 4 , ni sangre de macilento buey moribundo, y des­
pués de todas estas iniquidades también una sucia con­
ciencia: verdaderamente me admiro de que, cuando entre 
vosotros las víctimas son examinadas por viciosísimos sa­
cerdotes, sean examinadas las entrañas de las víctimas más 
bien que las de los mismos sacrificantes. 

7. Así, pues, cuando nos alzamos en oración a D i o s 5 3 5 , 
que los garfios nos desgarren, que las cruces nos suspen-



dan en alto, que los fuegos nos laman 5 3 6 , que las espadas 
nos degüellen, que las bestias salten sobre nosotros: la ac­
titud orante mantiene preparado al cristiano para cual­
quier suplicio 5 3 7 . ¡Ánimo, buenos presidentes, arrancad el 
alma que suplica a Dios por el emperador! ¡Aquí estará el 
crimen donde está la verdad de Dios y la fidelidad a él! 
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1. ¿Acaso hemos adulado ahora al emperador y 
hemos fingido los deseos que dijimos para evadir la per­
secución? ¡Verdaderamente es provechosa esta falacia: 
pues admitís que probamos cuanto defendemos! Tú, que 
piensas que no nos preocupamos en absoluto de la salud 
de los Césares, considera las palabras de Dios, nuestras 
Escrituras, que nosotros mismos no ocultamos y por 
muchas circunstancias caen en manos de extraños. 2. 
Sabed todos por ellas que se nos manda, para plenitud 
de la benignidad, orar a Dios también por los enemigos 
y pedir bienes para nuestros perseguidores 5 3 8 . ¿Quiénes 
más enemigos y perseguidores de los cristianos que 
aquellos por quienes somos acusados de crimen de lesa 
majestad? 3. Pero también formal y manifiestamente se 
nos dice: «Orad por los reyes, por los príncipes y por las 
autoridades a fin de que todo sea tranquilo para voso­
tros» 5 3 9 . En verdad, cuando el imperio está alborotado, 
alborotados asimismo los restantes miembros, cierta­
mente también nosotros, aunque ajenos a los tumultos, 
nos encontramos implicados. 

Se nos manda orar a Dios por los enemigos 
y pedir bienes para los perseguidores 
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1. Aún tenemos otra razón que nos urge a orar por 
los emperadores, por la conservación del imperio y por 
los asuntos romanos: sabemos que la máxima catástrofe 
inminente para todo el orbe y que el mismo fin del 
mundo con la amenaza de horribles calamidades se re­
tarda en atención al romano imperio. Así que no lo que­
remos experimentar y, mientras pedimos que se difiera, 
favorecemos la duración romana M 0 . 

2. Pero también juramos, no por los genios de los 
Césares 5 4 1 , sino por su salud, que es más augusta que 
todos los genios. ¿ N o sabéis que los genios 5 4 2 se llaman 
«démonas» y de ahí en diminutivo «demonios»? N o s o ­
tros respetamos en los emperadores el juicio de Dios, 
que los puso al frente de los pueblos 5 4 3 . 3. Sabemos que 
en ellos se manifiesta la voluntad de Dios y, por tanto, 
queremos que esté a salvo lo que Dios quiso; y esto lo 
tenemos como gran juramento 5 4 4 . Por lo demás, nuestra 

Respetamos a los emperadores 
y pedimos que se retrase el final 



 

costumbre es abjurar de los demonios, o sea de los ge­
nios, para expulsarlos de los hombres, no jurar por ellos 
para conferirles honor de divinidad 5 4 5 . 
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1. ¿Qué más os voy a decir de la religión y piedad 
cristiana para con el emperador? Es necesario que lo re­
cibamos como a aquel a quien eligió nuestro Señor, de 
manera que con razón decimos: más nuestro es el César, 
constituido tal por nuestro Dios. 2. Así pues, en cuanto 
que es mi emperador, coopero más a su salud 5 4 6 : porque 
la suplico a aquel que puede concederla, porque me 
comporto de tal manera que merezca impetrar lo que 
pido; y también porque, atemperando la majestad del 
César colocándola bajo la de Dios, lo encomiendo más 
a Dios, al único que lo someto; someto, no obstante, al 
que no hago par. 3. N o llamaré Dios al emperador: por­
que no sé mentir 5 4 7 , porque no me atrevo a reírme de él, 
porque ni él mismo quiere llamarse dios 5 4 8 . Si es hom­
bre, interesa al hombre someterse a Dios. Bastante tiene 
con llamarse emperador: también es grande este nom­
bre, que procede de Dios. L o niega como emperador 
quien lo llama dios: si no es hombre, no es emperador. 
4. Incluso cuando va triunfante en su magnífica carroza, 
se le advierte que es hombre; en efecto, se le susurra por 
la espalda: «¡Mira después de ti! ¡Acuérdate que eres 

Niega al emperador quien lo considera dios 



hombre!» 5 4 9 ' . Porque ciertamente se alegra tanto de res­
plandecer con gloria tan grande, que se le hace necesa­
rio que le recuerden su condición. Menos grande sería si 
entonces se le llamara dios, porque no se lo llamarían 
con verdad. Más grande es quien consiente ser adverti­
do para que no se considere dios. 
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1. Augusto, fundador del imperio, ni siquiera señor 
quería llamarse 5 5 0 . También éste es sobrenombre de 
Dios. Yo llamaré abiertamente señor al emperador, pero 
según lo que comúnmente se entiende, cuando no soy 
obligado a decirle señor en vez de D i o s 5 5 1 . Por lo demás, 
soy libre respecto de él; pues mi señor es uno solo: Dios 
omnipotente, eterno, el mismo que lo es también del em­
perador. 2. ¿Cómo es señor el que es padre de la patria? 
Es más grato el nombre de la piedad que el de la potes­
tad; también en las familias se llaman padres más que se­
ñores 5 5 2 . 

3. Tan lejos está el que el emperador deba ser llama­
do dios, que ni se puede creer; sería una adulación, no 
sólo torpísima, sino también perniciosa. Si, teniendo em­
perador, le aplicas tal nombre a otro, ¿acaso no provoca­
rás la máxima e inexorable irritación de aquel que es tu 
emperador, también temible para el mismo a quien lla­
maste emperador? Sé religioso para con Dios, tú que 
quieres que le sea propicio al emperador. Deja de creer 
en otro dios; y, por tanto, deja de llamarle dios a éste que 
necesita de Dios. 4. Si semejante adulación no se aver-

Deja ya de llamar dios al emperador: 
él necesita de Dios 



güenza de la mentira, llamando dios a un hombre, que 
por lo menos tema un suceso infausto 5 5 3 . Es de mal au­
gurio el llamar dios al César antes de su apoteosis 5 5 4 . Sé 
consciente de que, usando este nombre, le quieres mal y 
le auguras el mal, porque, llamando dios al emperador 
cuando aún vive, le das el nombre que se le atribuye des­
pués de muerto 5 5 5 . 
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1. Los cristianos son considerados enemigos públi­
c o s 5 5 6 , porque no dedican a los emperadores honores 
vanos, ni falsos, ni temerarios; y porque, siendo hombres 
de verdadera religión, celebran las solemnidades de los 
emperadores en la intimidad de su conciencia más que 
con desenfreno. 

2. En efecto, ¡gran homenaje sacar al público 5 5 7 los 
braseros y divanes, comer de barrio en barrio, convertir 
la ciudad en taberna 5 5 S , mezclar el fango con vino, corre­
tear en cuadrillas para las injurias, para las inmundicias, 
para los placeres del vicio! ¡Así se expresa el gozo públi­
co por la pública indecencia! ¿Convienen estas cosas a 
los días solemnes de los príncipes, cuando no convienen 
a los demás días? 5 5 9 . 3. Quienes observan la ley por res­
peto al César, ¿éstos mismos la van a desobedecer a causa 
del César? ¿Será piedad la licencia de malas costumbres?; 
¿va a ser considerada religión la ocasión de lujuria? 4. 
¡Con razón nosotros hemos de ser condenados! ¿Por 
qué, en efecto, nos dispensamos de los votos y gozos de 
los Césares nosotros los castos, sobrios y honrados? 

Se nos considera enemigos 
porque no celebramos vuestras fiestas 
mezclándonos a vuestros desenfrenos 



¿Por qué en el día de fiesta no ensombrecemos los dinte­
les con laureles ni anulamos el día con antorchas? 5 6 0 . 
¡Honesta cosa es, exigiéndolo la pública solemnidad, re­
vestir tu casa con el hábito de un nuevo prostíbulo! 5 6 1 . 

5. Quisiera, sin embargo, mostrar vuestra fe y ver­
dad también en esta veneración de la segunda majestad; 
a causa de ella los cristianos somos acusados de un se­
gundo sacrilegio 5 6 2 , al no celebrar con vosotros las so­
lemnidades de los Césares; en efecto, no hacemos las ce­
lebraciones de ese m o d o que os ha aconse jado la 
ocasión de voluptuosidad más que la digna razón; y no 
lo hacemos así porque, ni la modestia, ni la vergüenza, 
ni el pudor lo permiten; por eso quisiera - repi to- mos­
trar vuestra fe y verdad, no sea que en esto sean halla­
dos peores que los cristianos quienes no nos quieren 
tener por romanos sino por enemigos de los príncipes 
de los romanos. 6. Emplazo a los Quintes y a la misma 
plebe originaria de las siete colinas, a ver si hay algún 
César suyo al que perdone la maledicencia romana. Tes­
tigo es el Tiber y las escuelas de los bestiarios 5 6 3 . 7. 
Ahora bien, si la naturaleza hubiera puesto ante los co­
razones humanos cierta reflectante materia que transpa­
rentara su interior, no habría ni uno en el que no apare­
c ieran e s c u l p i d o s un nuevo y o t ro nuevo C é s a r 
presidiendo la escena del congiario repartidor, incluso 
en aquella hora en la que aclaman: 

De nuestros años te aumente Júpiter los años564. 



Desde luego, el cristiano no sabe pronunciar estas 
palabras, como tampoco sabe desear un nuevo César. 

8. «Pero es el vulgo», dices. Como vulgo, sin embar­
go, son romanos, y nadie más acusador de los cristianos 
que el vulgo. Abiertamente las demás clases de ciudada­
nos, según su autoridad, son religiosos a lo que se ve: 
¡nada hostil proviene del mismo senado, de la caballería, 
de los campamentos, de los mismos palacios! 9. ¿De 
dónde provienen los Casios , los Negros y los Albi­
nos? 5 6 5 . ¿De dónde, los que «entre los dos laureles» ase­
dian a César? ¿De dónde, los que ejercitan la palestra 
para estrangularlo? ¿De dónde, los que irrumpen arma­
dos en el palacio más audaces que todos los Sigerios y 
Partenios? 5 6 6 . De entre los romanos, si no me equivoco; 
es decir, de entre los no cristianos. 10. Más aún, todos 
ellos, bajo la misma irrupción de la impiedad, sacrifica­
ban por la salud del emperador y juraban por su genio, 
en público y en privado; y ciertamente daban a los cris­
tianos el nombre de enemigos públicos. 

11. Pero también los que ahora se revelan cotidiana­
mente como cómplices y partidarios 5 6 7 de criminales 
conspiraciones, superviviente rebusca después de la ven­
dimia de los parricidas, ¡cómo cargaban los dinteles con 
los más recientes y frondosos laureles! ¡Cómo ahumaban 
los vestíbulos con altísimas y resplandecientes lámparas! 
¡Cómo se repartían el foro colocando en él elegantísimos 
y soberbios divanes! L o hacían, no para celebrar los 
gozos públicos, sino para aprender a apropiarse públicos 
votos en la ajena solemnidad y para inaugurar el ejemplo 
y la imagen de su esperanza, cambiando en el corazón el 
nombre del príncipe. 



12. El mismo tributo rinden aquellos que consultan a 
los astrólogos, a los agoreros, adivinos y magos acerca de 
la vida de los Césares. Éstas son artes que, como ema­
nantes de los ángeles desertores y prohibidas por Dios, 
no las utilizan los cristianos ni siquiera a beneficio pro­
pio. 13. ¿Quién necesita investigar sobre la salud del 
César, sino aquel que maquina algo contra ella o espera y 
aguarda algo después de ella? Porque no se consulta con 
la misma intención acerca de las personas queridas que 
acerca de los señores. La preocupación que urge el vín­
culo de sangre es diferente de la urgencia que provoca la 
relación de servidumbre. 
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1. Si las cosas están de tal manera que se desenmas­
caran los enemigos que se llaman romanos, ¿por qué no­
sotros, que somos considerados enemigos, no somos re­
conocidos como romanos? N o podemos no ser romanos 
y al mismo tiempo ser enemigos, siendo así que son con­
siderados enemigos los que eran tenidos por romanos 5 6 8 . 

2. La piedad, la religión y la fidelidad debida a los em­
peradores no consiste en homenajes de este género, con 
los cuales incluso la hostilidad se puede encubrir más fá­
cilmente; más bien ha de ser manifestada en estas costum­
bres, que nos manda la divinidad tanto respecto al empe­
rador como respecto a todos los demás. 3. N o es que estas 
obras de buenos sentimientos sean debidas por nosotros 
sólo a los emperadores. Nosotros no hacemos ningún 
bien con acepción de personas 5 6 9 , porque lo haríamos por 
nosotros mismos; nosotros no andamos a la caza de ala­
banza o premio por parte del hombre, sino de Dios, que 
es el juez y remunerador de imparcial benignidad. 4. Por 
El somos los mismos para los emperadores que para 
nuestros prójimos. Pues de la misma manera nos está 
prohibido querer mal, hacer mal, decir mal, pensar mal de 
todos por igual. Lo que no es lícito contra el emperador, 
tampoco lo es contra ningún otro; lo que no está permiti­
do hacer contra nadie, tampoco lo está, «a fortiori», con­
tra aquel que por voluntad de Dios es tan grande. 

Nosotros no hacemos ningún bien 
con acepción de personas 
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1. Si se nos manda amar a los enemigos, como antes 
hemos dicho, ¿quién va a ser objet ivo de nuestro 
od io? 5 7 0 . Del mismo modo, si se nos prohibe devolver 
mal por mal, para no hacernos de hecho semejantes a los 
que nos ofenden, ¿a quién podemos dañar? 2. Juzgadlo 
vosotros mismos. En efecto, ¿cuántas veces no os habéis 
ensañado contra los cristianos, en parte por vuestra pro­
pia animosidad, en parte por obedecer a vuestras leyes? 
¿Cuántas veces, haciendo caso omiso de vosotros, por 
propia iniciativa el vulgo enemigo nos ataca con piedras 
e incendios? 5 7 1 . Poseídos de las furias de las bacanales 5 7 2 , 
ni siquiera a los muertos cristianos perdonan, sustrayén­
dolos del descanso de la sepultura, como de un cierto 
asilo de la muerte, ya desfigurados, ya corrompidos, para 
destrozarlos y dispersarlos 5 7 3 . 3. Pero ¿qué vais a repro­
char a gente que está tan de acuerdo? ¿Qué venganza 
vais a tomar vosotros contra gente tan animosa frente a 
la muerte, cuando sobraría una sola noche con unas 
pocas antorchas para dar cumplida venganza, si a noso-

Si se nos manda amar a los enemigos, 
¿a quién vamos a odiar? 



tros nos fuera lícito rechazar el mal con el mal? 5 7 4 . ¡Lejos 
de nosotros el pensar que la divinidad de nuestro grupo 
de seguidores de Cristo sea reivindicada con fuego hu­
mano, o que se lamente por padecer, en lo que prueba 
ser tal! 

4. Si nosotros quisiéramos actuar no sólo como ocul­
tos vengadores, sino como enemigos declarados, ¿nos 
faltaría la fuerza de los números y de las muchedumbres? 
¡No son más numerosos los mauros, o los marcoman-
nos, o los mismos partos, o cualquier otro pueblo que, 
aunque sea grande, se reduce a un lugar y a sus límites! 
¡No son más numerosos que los que están esparcidos 
por todo el orbe! Somos de ayer 5 7 5 y ya llenamos el orbe 
y todo lo vuestro: las ciudades, las islas, las alturas, los 
municipios, los conciliábulos, los mismos campamentos, 
las tribus, las decurias, la corte, el senado, el foro. ¡Os 
hemos dejado a vosotros solamente los templos! 5. Po­
demos enumerar vuestros ejércitos: ¡seguro que nosotros 
los cristianos seremos más los de una sola provincia! 
¿Para qué batalla no seríamos idóneos, no estaríamos 
dispuestos, aun dispares en número, quienes con tanta li­
bertad somos masacrados, si no fuera que, según nuestra 
disciplina, es más lícito ser asesinado que matar? 

6. Habríamos podido combatir contra vosotros no en 
rebeldía sino pacíficamente, con solo apartarnos de voso­
tros, por el mero hecho de una desdeñosa disgregación. 
Porque si tantos como somos nos apartáramos de voso­
tros yéndonos a cualquier rincón remoto del orbe, la 
pérdida de tantos ciudadanos, cualesquiera que sean, so-



focaría ciertamente vuestra dominación; más aún, os cas­
tigaría con el mismo abandono. 7. Sin duda os espantarí­
ais de vuestra soledad, del silencio de las cosas y de un 
cierto estupor como de orbe muerto; buscaríais a quienes 
dominar; os quedarían más enemigos que ciudadanos. 8. 
Ahora tenéis menos enemigos, gracias a la multitud de 
cristianos, ya que casi todos los ciudadanos que tenéis en 
casi todas las ciudades son cristianos. ¡Pero preferisteis 
llamarnos enemigos del género humano más que enemi­
gos del error humano! 

9. ¿Quién os arrancará de aquellos enemigos ocultos 
que siempre devastan vuestras mentes y vuestra salva­
ción? ¿Quién os salvará de las incursiones de los demo­
nios, que nosotros, sin esperar premio ni recompensa, 
arrojamos de vosotros? Esto solo sería suficiente para 
nuestra venganza, el dejaros a merced de los espíritus in­
mundos. 

10. Sin embargo, lejos de pensar en compensación 
por tan gran tutela, habéis preferido considerar enemigos 
a quienes no sólo no os resultan molestos sino más bien 
necesarios; somos abiertamente enemigos, pero no del 
género humano sino más bien del error. 
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1. N i siquiera con un poco de manga ancha debía 
conceptuarse entre las sectas ilícitas 5 7 6 el grupo de segui­
dores de Cristo; porque no hace nada de lo que se teme 
de las sectas ilícitas. 2. Pues, si no me equivoco, la causa 
de prohibir las sectas fue el proveer al orden público, 
para que la ciudad no se escindiera en partes; porque con 
esto serían inquietados con facilidad los comicios, las 
asambleas, las curias, las reuniones, incluso los espectá­
culos; provocarían disturbios los choques de sus inclina­
ciones rivales, cuando ya habían comenzado a tener en 
propuesta la venal y mercenaria obra de su violencia. 3. 
Pero nosotros, indiferentes a toda gloria y dignidad, no 
tenemos ninguna necesidad de formar partido; nada hay 
tan ajeno a nosotros como la política 5 7 7 . Reconocemos 
una única república para todos, el mundo. 

4. Asimismo renunciamos a vuestros espectáculos 5 7 8 , 
como también renunciamos a sus orígenes: bien sabe­
mos que provienen de la superstición; del mismo modo, 
nos hacemos extraños a los contenidos que representan. 
Pues nuestra palabra, vista y oído nada tienen en común 

Nosotros no hacemos 
lo que se teme de las sectas ilícitas 



con la locura del circo 5 7 9 , con la obscen idad del teatro, 

con la a troc idad del anfiteatro, con la vanidad del pór t i ­

co. 5. L e s fue lícito a los epicúreos est imar otra teoría 

sobre el placer: la equ idad de ánimo; dec idme entonces: 

¿en qué os o fendemos , si n o s o t r o s prefer imos o tros p la ­

ceres? Si no q u e r e m o s g o z a r n o s con vuestras m á s re ­

cientes p r o p u e s t a s , el mal, si se da , será para n o s o t r o s , 

no p a r a v o s o t r o s . ¡Pero r e p r o b a m o s lo que os agrada a 

v o s o t r o s ! T a m p o c o a v o s o t r o s o s de le i ta lo q u e n o s 

agrada a noso tros . 
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1. Y ahora, yo mismo haré públicos los hechos del 
grupo cristiano; con lo cual, refutado lo que le atribuís 
de malo, revelaré también la verdad de lo que tiene de 
bueno. 

Somos un cuerpo por la conciencia de religión, por 
la unidad de disciplina y por la asociación de la espe­
ranza. 2. N o s congregamos apretándonos en grupo, 
como para obligar a Dios con nuestras preces. Esta 
fuerza sí es grata a Dios. Oramos también por los em­
peradores, por sus ministros y autoridades, por el esta­
do del mundo, por la paz universal, por la demora del 
fin 5 8 ° . 3. N o s reunimos para recordar las Sagradas E s ­
crituras, por si la índole de los tiempos presentes nos 
induce a la premonición del futuro o al reconocimiento 
del pasado. Ciertamente alimentamos la fe con las Pala­
bras santas, levantamos la esperanza, reafirmamos la 
confianza, lo mismo que intensificamos la disciplina in­
culcando los preceptos. 4. En dichas asambleas también 
se dan exhortaciones, castigos y censuras en nombre de 
Dios. Pues se pondera con mucha consideración, como 
corresponde a quienes están ciertos de la presencia de 
Dios y consideran que es como suprema anticipación 

Haré públicos los hechos de los cristianos, 
para que se conozca lo que tienen de bueno 



del futuro ju ic io 5 8 1 , si alguien delinquiera de tal modo 
que deba ser apartado de la comunión de oración, de la 
reunión y de toda ceremonia sagrada. 

5. Presiden ancianos probados, que han alcanzado 
este honor no por precio 5 8 2 sino por testimonio a su 
favor, puesto que ninguna realidad de Dios se valora a 
precio. D e la misma manera, si hay algo de bolsa 
común 5 8 3 , no se reúne a fuerza de honorarios de una re­
ligión subastada. Cada uno aporta, si quiere y puede, una 
módica contribución mensual o cuando lo estime opor­
tuno. Nadie es obligado a pagar, sino que lo hace espon­
táneamente. 6. Son como depósitos de piedad. N o se 
hace el dispendio para comilonas, bebidas o francachelas, 
sino para dar de comer y sepultar a los necesitados, para 
socorrer a los niños y niñas desprovistos de bienes y de 
padres 5 8 4 , lo mismo que a los sirvientes ancianos 5 8 5 ya 
jubilados y también a los náufragos; y si algunos son 
condenados a las minas, a las islas o a las cárceles 5 8 é , a 
causa del grupo de Dios, se hacen acreedores al socorro 
de su confesión. 

7. Pero justamente esta operación de supremo amor 
se vuelve injuria contra nosotros por parte de algunos 5 8 7 . 
«Mira -d icen- cómo se aman unos a otros», mientras 
ellos se odian mutuamente; «y cómo están dispuestos a 
morir el uno por el otro» 5 8 8 , mientras ellos están más 



preparados a matarse entre sí. 8. Incluso el hecho de que 
nos consideremos hermanos les enloquece, no por otro 
motivo, según pienso, sino porque entre ellos todo nom­
bre de sangre es simulación de afecto. Incluso somos 
también hermanos vuestros por derecho de naturaleza, 
única madre, aunque vosotros sois poco hombres por­
que sois malos hermanos. 9. ¡Cuánto más dignamente se 
dicen hermanos 5 8 9 , y por tales se tienen, quienes recono­
cieron a Dios como único padre 5 9 0 , quienes bebieron un 
mismo espíritu de santidad, quienes del mismo seno de 
la ignorancia se convirtieron a la única luz de la ver­
dad! 5 9 1 . 10. Pero quizá somos considerados menos legíti­
mos porque no hay tragedia alguna que declame acerca 
de nuestra fraternidad; o porque incluso la utilización de 
los bienes familiares es un ejercicio de fraternidad, cuan­
do precisamente es ésto lo que entre vosotros la rompe. 
11. Así que quienes estamos compenetrados en ánimo y 
alma, no dudamos en la comunicación de bienes 5 9 2 . 
Todo lo tenemos en común entre nosotros, menos las es­
posas 5 9 3 . 12. Rompemos el consenso de posesión en este 
punto, el único en el que lo ejercitan los demás hombres; 
ellos no sólo violan los matrimonios de los amigos, sino 
que les ceden sus mujeres con muchísima tolerancia 5 9 4 ; 
les mueve, según creo, el ejemplo de sus mayores y más 
sabios: del griego Sócrates y del romano Catón, que 
compartieron con sus amigos sus esposas, a las que habí­
an desposado para generar hijos también fuera del matri-



monio 5 9 5 . 13. Ciertamente no sé si esto lo hacían contra 
la voluntad de las esposas: pues ¿por qué habían de 
preocuparse ellas de la castidad, cuando los maridos la 
habían sacrificado con tanta facilidad? ¡Buen ejemplo de 
sabiduría ática y de gravedad romana: alcahuetes el filó­
sofo y el censor! 

14. ¿Y por qué os admiráis si celebramos en convites 
caridad tan grande? ¡Pues también a nuestras frugales 
cenas las tildáis de pródigas, además de infames por sus 
crímenes! Podéis aplicarnos el dicho de Diógenes: «Los 
megarenses banquetean como si fueran a morirse al día 
siguiente, pero edifican como si nunca hubieran de mo­
rirse» 5 % . 15. Cada uno ve más fácilmente la paja en el ojo 
ajeno que la viga en el suyo 5 9 7 . El aire se inficiona con 
los eructos de tantas tribus, curias y decurias; será nece­
sario el prestamista cuando van a cenar los salios; los dis­
pendios de los diezmos herculanos 5 9 8 y de los convites 
sagrados requerirán la ayuda del contable; para las apatu-
rias, las dionisiacas, los misterios áticos se recluta una 
recua de cocineros; serán requeridos los bomberos por el 
humo de la cena serapiaca 5". ¡Sólo es criticada la cena de 
los cristianos! 

16. Nuestra cena da razón de sí por su mismo nom­
bre: se llama igual que amor entre los griegos 6 0 ° . Cual­
quiera que sea el precio, es beneficio derrochar en nom­
bre de la piedad, ya que ayudamos a pobres con este 
refrigerio; no como a los parásitos que entre vosotros as-



piran a la gloria de una libertad sacrificada con tal de lle­
narse el vientre entre insolencias, sino porque ante Dios 
los más modestos gozan de mayor consideración. 17. Si 
honesta es la causa del convite, estimad desde ella el res­
tante orden de su regulación. Puesto que forma parte de 
oficio religioso, no admite nada de vileza, nada de inmo­
destia. N o nos sentamos a la mesa antes de pregustar una 
oración a Dios; se come cuanto toman los que tienen 
hambre; se bebe cuanto es útil a los honestos 6 0 1 . 18. Se 
saturan como quienes recuerdan que también por la 
noche deben adorar a Dios; hablan como quienes saben 
que Dios oye. Después de lavarse las manos y encender 
las luces, cada uno es invitado a cantar las alabanzas de 
Dios, según le inspiran las divinas Escri turas 6 0 2 o su pro­
pio ingenio: de esto queda probado cómo había bebido. 
De la misma manera la oración remata el convite. 19. 
Después se separan no para formar bandas de malhecho­
res, ni cuadrillas de vagabundeo, ni para lanzarse a liber­
tinajes 6 0 3 , sino procurando la misma modestia y pudor 
que es propia de aquellos que se han alimentado no 
tanto de una cena como de disciplina. 

20. C o n razón debería ser considerada ilícita esta 
reunión de los cristianos, si fuera semejante a las ilícitas; 
con razón debería ser condenada, si no fuera distinta de 
las condenables, y si alguien encontrara en ella el motivo 
por el que se establece querella a las facciones. 21. Pero 
¿cuándo nos reunimos nosotros para dañar a nadie? 
Somos los mismos congregados que dispersos, actuamos 



de la misma manera todos juntos que cada uno m : no da­
ñamos a nadie, no molestamos a nadie. Cuando se reú­
nen hombres honrados y buenos, cuando se congregan 
personas piadosas y castas, no hay que hablar de facción 
sino de curia. 
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1. Bien al contrario, hay que aplicar el nombre de 
facción 6 0 5 a quienes conspiran provocando el odio contra 
los buenos y honrados; y a quienes gritan contra la san­
gre de los inocentes, pretextando en defensa de su odio 
aquella vana suposición de que los cristianos son causa 
primera de toda pública calamidad y de todo desastre 
popular 6 0 6 . 2. Si el Tiber desborda, si el Nilo no inunda 
las campiñas, si el cielo se cierra 6 0 7 , si la tierra tiembla, si 
viene el hambre, o la peste... inmediatamente decís: « ¡Los 
cristianos al león!» 6 0 8 . ¿Tantos a uno solo? 

3. Os pregunto a vosotros: antes de Tiberio, es decir 
antes del advenimiento de Cristo ¿cuántas calamidades 
cayeron sobre el orbe y sobre la c iudad? 6 0 9 . Leemos que 
las islas Hiera, Anafe, Délos, Rodas y Cos se sumer­
gieron en el abismo con muchos miles de hombres 6 1 0 . 

¿Cuántas calamidades cayeron sobre el orbe 
antes del advenimiento de Cristo? 



4. Recuerda Pla tón 6 1 1 que el mar Atlántico se tragó una 
tierra mayor que Asia o África. Un terremoto sorbió el 
mar Corintio y la fuerza de las olas cortó la Lucania de­
jándola desgajada con el nombre de S ic i l i a 6 1 2 . Todas 
estas cosas ciertamente no pudieron acaecer sin daño 
para sus habitantes. 5. Pero ¿dónde estaban por enton­
ces, no diré ya los cristianos que desprecian a vuestros 
dioses, sino vuestros mismos dioses, cuando un cataclis­
mo destruyó todo el orbe, o, como pensó Platón, sola­
mente la l lanura? 6 1 3 . 6. Que son posteriores al desastre 
del diluvio lo atestiguan las mismas ciudades en las que 
nacieron y vivieron 6 1 4 , que incluso fundaron; y tampo­
co ellas permanecerían en la actualidad, si no fueran 
posteriores a aquella calamidad. 7. Aún la Palestina no 
había recibido la vuelta de los judíos del país de Egipto, 
ni se había establecido allí la gente que dio origen al 
grupo de seguidores de Cristo, cuando una lluvia de 
fuego consumió a sus regiones vecinas Sodoma y G o -
morra 6 1 5 . Todavía huele a incendio la tierra; y, si hay allí 
algún fruto de los árboles, es como un tenue esfuerzo 
para la vista; por lo demás, si se toca, se convierte en ce­
niza 6 1 6 . 8. Tampoco Tuscia ni la Campania se hacían 
cuestión de los cristianos, cuando un fuego del cielo 
destruyó a los vuls inios 6 1 7 y un fuego de su monte des-



truyó a los p o m p e i o s 6 1 8 . Todavía nadie adoraba en 
Roma al Dios verdadero, cuando Aníbal, después de la 
matanza en Cannas, ponderaba los anillos romanos 6 1 9 . 
Todos vuestros dioses eran adorados por todos cuando 
los senones ocuparon el mismísimo Capitolio 6 2 0 . 

9. Y será bueno considerar que, si alguna adversidad 
aconteció a las ciudades, las mismas calamidades afecta­
ron a los templos y a las murallas; lo cual viene a probar 
que no provinieron de aquellos [los dioses], a quienes 
sucedieron también cosas semejantes. 10. El género hu­
mano siempre desmereció de Dios: en primer lugar, fal­
tando a los deberes para con aquel a quien, compren­
diéndolo en parte m , no sólo no investigó para temerlo, 
sino que se procuró más rápidamente otros a quienes ve­
neró; además, no inquiriendo quién es el maestro de la 
inocencia y el juez y vengador de la iniquidad, se sumió 
en toda clase de vicios y crímenes. 11. Si buscara, cono­
cería al que buscaba; veneraría al que había reconocido; y 
experimentaría al venerado más como propicio que 
como encolerizado. 12. También ahora debe reconocer 
encolerizado al mismo a quien siempre lo estuvo ante­
riormente, antes de que existieran los cristianos. Es aquel 
cuyos bienes usaba, donados antes de que se fabricara 
dioses para sí. ¿Por qué entonces el género humano no 
entiende que los males provienen también de aquel de 
quien no quiere reconocer que recibe los bienes? Culpa­
ble es hacia aquel para quien es ingrato. 



13. Y sin embargo, si comparamos con las primeras 
calamidades, más leves son las que ahora suceden desde 
que el orbe recibió de Dios a los cristianos 6 2 2 . Desde en­
tonces, en efecto, la inocencia atemperó las iniquidades 
del mundo y comenzaron a existir intercesores ante 
D i o s 6 2 3 . 14. Finalmente, cuando las temperaturas estivas 
suspenden las lluvias invernales y peligra la cosecha del 
año, vosotros que coméis cada día y estáis siempre pron­
tos para comer, mientras funcionan los baños, tabernas y 
prostíbulos, inmoláis a Júpiter sacrificios para pedir la 
lluvia, imponéis al pueblo procesiones con los pies des­
calzos 6 2 4 , buscáis el cielo en el Capitolio, esperáis la llu­
via de los techos de vuestros templos, apartados del 
mismo Dios y del cielo. 15. Nosotros, sin embargo, exte­
nuados por los ayunos 6 2 5 , mortificados por toda conti­
nencia 6 2 6 , apartados de todos los placeres de la vida, en­
vueltos en saco y ceniza con vehemente insistencia 
golpeamos la puerta del cielo, tocamos a Dios; y, cuando 
ya hemos obtenido la misericordia, ¡vosotros honráis a 
Júpiter y olvidáis a Dios! 6 2 7 . 
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1. ¡Así que sois vosotros los nefastos para el mundo, 
siempre sois vosotros los que atraéis las públicas calami­
dades, vosotros que despreciáis a Dios y adoráis las esta­
tuas! Porque ciertamente 6 2 8 ha de considerarse más creí­
ble que se irrite aquel que es olvidado más bien que 
aquellos que son venerados. 

2. ¡Y no son sumamente inicuos vuestros dioses, que, 
por culpa de los cristianos, también dañan a sus adora­
dores, cuando deberían separarlos de los castigos mereci­
dos por los cristianos! 6 2 9 . Esto, decís, también hay que 
aplicarlo a vuestro Dios: también él permite que sean da­
ñados sus adoradores a causa de los malvados. Admitid 
primero sus disposiciones y entonces no replicaréis. 3. 
Porque quien de una vez por todas decretó el juicio eter­
no después del fin del mundo, no precipita el examen, 
que es condición del juicio, antes del fin del mundo. 
Entre tanto, es igual para todo género de hombres: in­
dulgente y severo; quiso que sean comunes tanto los bie­
nes para los malvados como los males para los suyos, a 
fin de que, partícipes de la misma suerte, todos experi-

Despreciáis a Dios y adoráis las estatuas 



mentáramos su indulgencia y su severidad 6 3 0 . 4. Quienes 
hemos aprendido de él estas cosas, amamos la dulzura y 
tememos la severidad; vosotros despreciáis una y la otra: 
y se sigue que todas las plagas del mundo, si nos afectan, 
son para nosotros amonestación de parte de Dios, y para 
vosotros castigo. 

5. Por otra parte, nosotros de ningún modo somos 
dañados: en primer lugar, porque nada nos interesa en 
esta vida, si no es abandonarla rápidamente; después por­
que, si algo adverso nos golpea, hay que atribuirlo a 
vuestros méri tos 6 3 1 . Más aún, si también a nosotros nos 
sobrevienen algunos males al convivir con vosotros, nos 
alegramos más por el reconocimiento de las divinas indi­
caciones, que vienen a confirmar la confianza y la fe de 
nuestra esperanza. 

6. Y si por nuestra causa os sobrevienen a vosotros 
todos los males que os mandan aquellos que adoráis ¿por 
qué seguís adorándolos, a ellos tan ingratos, tan injustos, 
que más bien os deberían ayudar y apartar de las penas 
que afligen a los cristianos? 6 3 2 . 
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1. Todavía somos acusados por otro capítulo de inju­
rias: somos llamados improductivos en los negocios 6 3 3 . 
¿Con qué razón, siendo así que vivimos con vosotros 6 3 4 , 
como vosotros nos alimentamos, nos vestimos, nos ins­
truimos, participamos de la misma necesidad de vida que 
vosotros? ¡Pues no somos brahmanes o gimnosofistas de 
los indios, ni habitantes de las selvas, ni tránsfugas de la 
vida! 6 3 5 . 2. Recordamos que debemos ser agradecidos a 
Dios, Señor y Creador: no repudiamos ningún fruto de 
sus obras, nos moderamos abiertamente, para no usarlas 
desmedida o indebidamente 6 3 6 . Convivimos con voso­
tros en este mundo, sin evitar el foro, el mercado, los 
baños, tabernas, oficinas, albergues, vuestras ferias y los 
demás lugares donde se comercia. 3. Con vosotros nave­
gamos también nosotros, con vosotros hacemos la mili­
cia, cultivamos la tierra y comerciamos; por tanto, inter­
cambiamos nuestras artesanías y ponemos a vuestra 
disposición nuestras obras. N o sé cómo podemos pare­
cer infructuosos a vuestros negocios, con los que vivi­
mos y de los que vivimos. 

¿Con qué razón nos llamáis improductivos? 



4. Y si no frecuento tus ceremonias, sin embargo 
también aquel día soy hombre. N o me lavo de noche en 
las saturnales 6 3 7 , para no perder la noche y el día; pero 
me lavo a una hora debida y saludable, que me conser­
ve el calor y el buen color: ¡enfriar 6 3 8 y palidecer des­
pués del baño puedo hacerlo ya muerto! 5. N o me sien­
to a la mesa en público durante las fiestas de Baco, 
como acostumbran los bestiarios haciendo su última 
cena; sin embargo en todas partes ceno de tus alimentos. 
6. N o compro corona para la cabeza: ¿pero qué te im­
porta a ti cómo uso yo las flores una vez que las com­
pro? Considero más agradable verlas libres, sueltas y 
ondulantes hacia todas partes; pero también si son teji­
das en corona, nosotros reconocemos la corona con el 
olfato: ¡los que prefieran el perfume de los cabellos, allá 
ellos! 7. En los espectáculos no nos encontramos con 
vosotros: pero cuando deseo algo de lo que se vende en 
esas reuniones, lo tomo más libremente de los lugares 
apropiados. Es verdad que no compramos inciensos; si 
los de Arabia protestan, sepan los sábeos que se com­
pran sus mercancías más abundantes y más caras para 
sepultar a los cristianos 6 3 9 que para quemar en honor de 
los dioses. 

8. Ciertamente, decís, disminuyen cada día los recur­
sos de los templos 6 4 0 . ¿Deja allí su calderilla cada uno? 
Pues no bastamos nosotros para socorrer a los hombres 
y a vuestros dioses mendicantes, ni consideramos que 
haya que socorrer si no es a quien pide socorro 6 4 1 . En 



fin, que tienda Júpiter la mano y reciba, puesto que es 
mayor nuestra misericordia en las calles que vuestra pie­
dad en los templos. 

9. ¡Pero también los otros impuestos son dañados! 
Bastará que los demás impositores reconozcan a los cris­
tianos el mérito de aportar fielmente su impuesto, sin de­
fraudar en daño de los otros; que si se calculara cuanto se 
detrae al erario público con el fraude y la mentira de 
vuestras declaraciones fiscales M 2 , se podría fácilmente 
dar razón de que la renta fallida de la que protestáis que­
daría compensada por la seguridad de recibir los demás 
impuestos. 
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1. Confesaré abiertamente quienes, si acaso, pueden 
lamentarse verdaderamente de la improductividad de los 
cristianos. Los primeros serán los que regentan prostíbu­
los, los alcahuetes, los que sirven a las prostitutas; des­
pués los asesinos, los vendedores de venenos, los magos; 
del mismo modo que los visionarios, los adivinos, los as­
trólogos. 

2. Es muy provechoso el no ser provechosos para 
todos éstos. Y sin embargo, cualquier perjuicio que 
nuestro grupo pueda ocasionaros en vuestros negocios, 
ciertamente puede ser compensado con alguna ventaja. 
¿ Qué caso hacéis no digo ya de quienes expulsan de vo­
sotros a los demonios, no digo ya de quienes alzan ple­
garias por vosotros al Dios verdadero, porque acaso no 
creéis, sino de aquellos de quienes nada podéis temer? 

Sí, somos improductivos 
para los que buscan negocios sucios 
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1. ¡Pero nadie tiene en cuenta aquel detrimento de la 
república, tan verdadero como grande, nadie advierte 
aquella injuria de la sociedad, que se dan cuando tantos 
justos somos sacrif icados, cuando tantos inocentes 
somos masacrados! 2. Pues ya ponemos como testigos 
las actuaciones que realizáis vosotros, que presidís cada 
día los tribunales en los que han de ser juzgados los en­
carcelados y falláis los sumarios con vuestras sentencias. 
¡Cuántos malhechores recensionáis con diversas etique­
tas de crímenes! ¿A quién encontráis en esa lista que sea 
asesino, a quién encontráis ladronzuelo, a quién encon­
tráis sacrilego, o corruptor, o ladrón de bañistas... y que 
sea cristiano al mismo tiempo que cualquiera de estas 
cosas? O bien, cuando son presentados a los tribunales 
los cristianos por ser tales ¿a quién de entre ellos le es 
imputado también otro crimen de los nombrados? 3. La 
cárcel está siempre hirviendo de los vuestros, las minas 
resuenan siempre con los suspiros de los vuestros, las 
bestias engordan siempre con la carne de los vuestros, de 
los vuestros reclutan siempre sus grupos de matachines 
los organizadores de espectáculos M 3 . Ningún cristiano se 
encuentra allí, a no ser por el hecho de serlo; o, si es por 
otro motivo, ya no es cristiano 6 4 4 . 

N o encontraréis a ningún cristiano verdadero 
en vuestras listas de delincuentes 
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1. ¡Por lo tanto, solamente nosotros somos inocen­
tes! ¿Por qué admirarse, si es necesario? Y en verdad es 
necesario. Habiendo aprendido la inocencia del mismo 
Dios, la conocemos perfectamente, como revelada por 
un maestro perfecto; y la guardamos fielmente, como 
mandada por un juez que no se puede burlar. 2. Sin em­
bargo, a vosotros llega la inocencia por humana tradi­
ción, lo mismo que la mandó la humana autoridad; de 
ahí que, ni es tan plena vuestra disciplina, ni tan digna de 
respeto en lo concerniente a la verdad de vuestra inocen­
cia. Cuanta es la prudencia del hombre para demostrar lo 
que es verdaderamente bueno, tanta es la autoridad para 
exigirlo; tan fácil es aquélla al error, cuanto ésta a ser des­
preciada. 

3. Vamos a ver, ¿qué es más completo, decir 6 4 5 : « N o 
matarás», o decir: « N i siquiera te irritarás»? ¿Qué es más 
perfecto: prohibir el adulterio, o también frenar la solita­
ria concupiscencia de los ojos? ¿ Q u é es más sabio: 
prohibir hacer el mal, o también la maledicencia? ¿Qué 
es más sagaz: no permitir la injuria, o ni siquiera dejar 
sitio para ella? 4. Haríais bien en recordar que también 
vuestras mismas leyes, que se refieren a la inocencia, han 

Nosotros guardamos la inocencia 
obedeciendo al eterno Juez 



tomado forma de la ley divina, como más antigua. Ya di­
jimos algo de esto, al hablar de la edad de Moisés 6 4 6 . 

5. Pero ¿cuál es la autoridad de las leyes humanas, 
cuando el hombre puede eludirlas, quedando muchas 
veces oculto su incumplimiento, y a veces burlarlas por 
voluntad o por necesidad? 6. Reconsiderad también la 
brevedad de cualquier suplicio, que no ha de durar más 
allá de la muerte. Os da ejemplo Epicuro 6 4 7 , que despre­
cia todo tormento y dolor, afirmando que el pequeño es 
despreciable y el grande no es duradero 6 4 8 . 7. Nosotros, 
en cambio, que somos juzgados por el Dios que ve todas 
las cosas, y que sabemos de antemano que es eterna la 
pena por él establecida, con razón somos los únicos en 
llegar a la inocencia: bien por plenitud de ciencia, bien 
por la dificultad de quedar escondidos, bien por la mag­
nitud del tormento, que no es de gran duración sino 
eterno; nosotros tememos a aquel a quien debe temer el 
mismo que juzga: tememos a Dios, no al procónsul. 
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1. Hemos argumentado consistentemente, según 
pienso, contra la acusación de todos los crímenes, que 
reclama la sangre de los cristianos; hemos hecho total­
mente patente nuestra situación; hemos tratado de pro­
bar de todas las maneras posibles que es así como lo 
mostramos, tanto por la fe y la antigüedad de las divinas 
Escrituras, como por la confesión de las espirituales po­
testades. Quien se atreva a desmentirnos, no deberá ha­
cerlo por arte de palabras M 9 , sino de la misma forma que 
nosotros hemos establecido la prueba, basándonos en la 
verdad. 

2. Sin embargo, mientras nuestra verdad se hace ma­
nifiesta a cada uno, la incredulidad no la considera cier­
tamente obra de Dios sino un género de filosofía; aun­
que, por otra parte, ha de reconocer el bien que es este 
grupo de seguidores de Cristo, lo que ya se hizo patente 
por nuestras costumbres y por el intercambio con voso­
tros. Dice vuestra incredulidad: las mismas cosas aconse­
jan y confiesan los filósofos: la inocencia, la justicia, la 
paciencia, la sobriedad, la pureza. 

3. ¿Por qué entonces, con quienes somos compara­
dos acerca de la disciplina, no somos equiparados tam­
bién en la libertad e inmunidad de la misma disciplina? 

¿Qué hay de semejante 
entre el filósofo y el cristiano? 



¿Por qué también ellos, como equiparados a nosotros, 
no son urgidos a las prácticas, por cuyo incumplimiento 
nosotros estamos en gravísimo peligro? 4. Pues ¿quién 
obliga a un filósofo a sacrificar, o a jurar, o a poner luces 
vanas delante de su casa en pleno mediodía? 6 5 0 . Más aún, 
ellos destruyen abiertamente vuestros dioses y también 
acusan en sus comentarios vuestras públicas supersticio­
nes; y, sin embargo, cuentan con vuestras alabanzas 6 5 1 . 
Muchos de ellos también ladran contra vuestros prínci­
pes 6 5 2 ; y, sin embargo, cuentan con vuestro apoyo, y más 
fácilmente son remunerados con estatuas y salarios que 
condenados a las bestias. 5. Pero con razón; pues son lla­
mados filósofos, no cristianos. Este nombre de filósofos 
no lo aborrecen los demonios. ¿Y por qué no? Pues por­
que los filósofos consideran a los demonios en el orden 
de los dioses. Es palabra de Sócrates: «Si el demonio lo 
permite» 6 5 3 . El mismo que, aún negando a los dioses, 
algo sabía de la verdad; y, ya al final de su vida, manda­
ba sacrificar un gallo a Esculapio, creo que en honor de 
su padre, porque Apolo canta a Sócrates como al más 
sabio de todos 6 5 4 . 6. ¡Qué Apolo desconsiderado! Testi­
monió la sabiduría de aquel varón que negaba la existen­
cia de los dioses. Tanto odio genera la verdad, cuanto 
ofende quien la profesa sinceramente; en cambio, quien 
la adultera y la corrompe, con este nombre sobre todo 
consigue el favor entre los perseguidores de la verdad. 7. 
L o s simuladores y despreciadores filósofos falsifican 
hostilmente la verdad; y, falsificándola, la corrompen, 



como quienes buscan la gloria 6 5 5 ; los cristianos la buscan 
necesariamente y la profesan íntegramente, como quie­
nes procuran su salvación. 

8. Por lo tanto, ni por la ciencia ni por la disciplina 
nos equiparamos, como decís, a los filósofos. ¿Qué res­
pondió con certeza Tales 6 5 6 , el príncipe de los físicos, a 
Creso que le preguntaba sobre la divinidad, terminada la 
dilación de deliberar que había p rocurado muchas 
veces? 6 5 7 . 9. Cualquier obrero cristiano encuentra a Dios 
y lo muestra; y después demuestra con su v ida 6 5 8 todo lo 
que se puede buscar en relación a Dios; aunque Platón 
afirme que no es fácil hallar al hacedor de todo y que, 
una vez encontrado, es difícil explicarlo a todos 6 5 9 . 

10. Si se nos provoca a hablar de la honestidad de 
costumbres, leo la parte de la sentencia ateniense contra 
Sócrates: se le condena como corruptor de menores 6 6 0 . 
En relación al sexo, el cristiano ni cambia de mujer 6 6 1 . 
Conocí que la meretriz Frines satisfacía el ardor amoro­
so de Diógenes 6 6 2 . Oigo también que un tal Espeusi-
p o 6 6 3 , de la escuela de Platón, pereció en adulterio. El 
cristiano nace varón únicamente para su esposa. 11. De-
mócrito 6 6 4 , cegándose a sí mismo, porque no podía mirar 



a las mujeres sin desearlas y se amargaba si no las poseía, 
confiesa la incontinencia con la enmienda. Pero el cristia­
no, salvando sus ojos, no mira a las mujeres: en su ánimo 
es ciego contra la l ibido 6 6 5 . 12. Si he de defender algo de 
la probidad, he aquí que Diógenes, con un acto de so­
berbia, pisotea con sus pies enfangados los soberbios ta­
pices de Platón 6 6 6 ; el cristiano ni siquiera en relación a 
los pobres es arrogante ni se ensoberbece. 13. Si vamos a 
discutir de la modestia, he ahí a Pitágoras que intenta ser 
tirano entre los turios y Zenón entre los prienenses 6 6 7 ; el 
cristiano, en cambio, no aspira ni a ser edil. 14. Si quere­
mos considerar la equidad de ánimo 6 6 8 , Licurgo optó por 
dejarse morir de hambre, porque los espartanos enmen­
daron sus leyes 6 6 9 ; el cristiano da gracias incluso cuando 
es condenado. En cuanto a la fidelidad, Anaxágoras de­
negó a sus huéspedes el depósito a él confiado 6 7 0 ; el cris­
tiano es llamado fiel incluso por los extraños. 15. Si me 
fijo en la lealtad, Aristóteles hizo apartar torpemente del 
lugar que le correspondía a su familiar Hermias; el cris­
tiano no daña ni a su enemigo. El mismo Aristóteles 
adula indecentemente a Alejandro, a quien debería más 
bien reconvenir; lo mismo que Platón se vende a Dioni­
sio por causa de su glotonería 6 7 1 . 16. Aristipo 6 7 2 vive di­
solutamente, vestido de púrpura bajo apariencias de gra­
vedad; Hipias es asesinado mientras conjura contra su 



ciudad 6 7 3 . Ningún cristiano intentó jamás cosas semejan­
tes para vengar todas las atrocidades cometidas contra 
los suyos. 

17. Dirá alguien que también algunos de los nuestros 
se salen de la regla de la disciplina; para nosotros dejan 
de ser tenidos como cristianos; sin embargo, entre voso­
tros aquellos filósofos que realizan tales acciones siguen 
siendo enumerados y honrados como sabios. 

18. Por lo tanto ¿qué tiene de semejante el filósofo y 
el cristiano 6 7 4 , discípulo de Grecia el uno y del Cielo el 
otro, negociador de la fama el uno y de la vida el otro, 
operario de la palabra el uno y de los hechos el otro 6 7 5 , 
edificador el uno y destructor el o t ro 6 7 6 , falsificador de la 
verdad el uno y recuperador el otro, el que hurta la ver­
dad y el que la guarda? 6 7 7 . 



47 

1. Aún me ayuda la ya afirmada antigüedad de la Sa­
grada Escritura, para hacer ver fácilmente que ella ha 
sido el manantial del que brota toda posterior sabiduría. 
Y si no fuera por aligerar ya el peso de este volumen, 
me extendería también en esta prueba. 2. ¿Quién hay 
entre los poetas, quién entre los sofistas, que no haya 
bebido de la fuente de los profetas? 6 7 8 . También de esta 
fuente saciaron los filósofos la sed de su ingenio, de ma­
nera que lo que han recibido de los nuestros es lo que 
nos acerca a ellos. Por eso, me parece, la filosofía tam­
bién fue desterrada de algunas leyes: me refiero a las de 
los tebanos, los espartanos y los argeos 6 7 9 . 3. Cuando 
éstos se acercaron a lo nuestro ansiosos, como ya diji­
mos 6 S 0 , únicamente de la gloria y de la elocuencia, si 
algo encontraron en los Libros sagrados capaz de satis­
facer su curiosidad, se lo apropiaron; y lo hicieron sin 
creer suficientemente que eran Libros divinos, con lo 
cual los falsificarían menos, y sin entenderlos suficiente­
mente, como que todavía son oscuros, incluso para los 
mismos judíos, de los que se consideraba que eran pro­
piedad. 4. Cuanto más simple era la verdad, tanto más la 

De los espíritus del error 
provienen las adulteraciones de la doctrina verdadera 



sutileza humana oscilante resistía la fe; por lo cual, mez­
claron a lo incierto también aquello que habían encon­
trado cierto 6 8 1 . 

5. En efecto, habiendo descubierto sencillamente a 
Dios, no disputaron de él tal como lo habían encontra­
do, sino de su cualidad, de su naturaleza y de su sede 6 8 2 . 
6. Unos afirman que es incorpóreo 6 8 3 , otros que corpó­
reo, como los platónicos y los estoicos 6 8 4 ; unos dicen 
que está constituido por átomos, otros que por núme­
ros, como Epicuro y Pitágoras; otro dice que está cons­
tituido por fuego, como le pareció a Heráclito; los pla­
tónicos dicen que hace las cosas y las cuida 6 8 5 , al 
contrario que los epicúreos que lo consideran ocioso e 
indiferente, y, por así decirlo, nadie entre las cosas hu­
manas 6 8 6 ; 7. los estoicos dicen que está fuera del mundo 
y que, a modo de alfarero, hace rodar desde fuera la 
mole del universo; los platónicos afirman que está den­
tro del mundo y que, a ejemplo de gobernador, perma­
nece dentro de aquello que gobierna 6 8 7 . 8. Así también 
varían sus opiniones acerca del mismo mundo, si fue 
hecho o si no tuvo comienzo 6 8 8 , si ha de desaparecer o 
ha de permanecer; lo mismo que acerca del estado del 
alma: unos entienden que es divina y eterna, y otros que 



es corruptible. Como lo siente cada uno, así ha introdu­
cido algo o ha modificado las opiniones anteriores 6 8 9 . 

9. N o es de extrañarse si el ingenio de los filósofos 
deformó el Antiguo Instrumento 6 9 0 . Algunos que salie­
ron de su semilla también adulteraron con sus opiniones, 
conformes a las sentencias filosóficas, nuestras Nuevas 
Escrituras 6 9 1 y, de un solo camino, derivaron muchos 
torcidos e inextricables senderos. Esto lo hacemos notar 
para que nadie sienta la tentación de equipararnos a los 
filósofos por la conocida variedad que se da en el grupo 
de seguidores de Cristo y de la variedad deduzca defec­
ción de la verdad. 10. Decididamente oponemos a los 
que nos adulteran esta afirmación fundamental: la regla 
de la verdad 6 9 2 es aquella que proviene de Cristo trans­
mitida por sus discípulos, a quienes son realmente poste­
riores estos diversos comentaristas 6 9 3 . 

11. Todo lo que se opone a la verdad viene construi­
do desde la misma verdad, operando esta lucha los espí­
ritus del error 6 9 4 . De éstos proceden las adulteraciones 
de esta disciplina de salvación; éstos han infiltrado tam­
bién ciertas fábulas, con el propósito de debilitar, desde 
su semejanza, la fe debida a la verdad o, por esta seme­
janza, captar para sí la fe. Con todo esto pretenden que 
nadie piense que hay que creer a los cristianos, ya que 
tampoco hay que creer a los poetas y a los filósofos; o 
incluso que hay que creer más a los poetas y a los filó­
sofos, porque no se ha de creer a los cristianos. 



12. Así se ríen de nosotros cuando predecimos que 
Dios ha de juzgar; pues también los poetas y los filóso­
fos ponen el tribunal en los infiernos 6 9 5 . Se burlan de 
nosotros cuando conminamos con la gehenna, que es un 
subterráneo depósito de fuego arcano destinado a la 
pena; pues también existe el torrente Piriflegheton 6 9 6 en 
el lugar de los muertos. 13. Y, si nombramos el paraíso, 
lugar de divina belleza destinado a recibir los espíritus 
de los santos, separado del orbe común por una cierta 
franja de fuego, nos encontramos con semejante creencia 
en la de los Campos Elíseos 697. 14. ¿De dónde, os pre­
gunto a vosotros, sacaron los filósofos y los poetas cosas 
tan semejantes a las nuestras? Indudablemente de nues­
tros misterios. Luego, si proceden de nuestros misterios, 
como de realidades anteriores, más fieles son las nuestras 
y más dignas de crédito, ya que sus imitaciones también 
encontraron crédito. Si provinieran de lo que ellos sien­
ten, se seguiría que nuestros misterios habrán de ser te­
nidos como imitaciones de realidades posteriores, lo que 
no admite la naturaleza de las cosas: puesto que nunca 
precede la sombra al cuerpo o la imagen a la verdad 6 9 S . 
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Cuando llegue el fin, 

será restituido todo el género humano 

1. Vamos a ver: si un filósofo afirma, como dice La-
berio 6 9 9 que era doctrina de Pitágoras, que «un mulo re­
vive en un hombre o una mujer en una serpiente» y en la 
defensa de esta opinión vuelca todos los argumentos con 
la fuerza de su elocuencia, ¿no provocará el consenso y 
la creencia, de manera que cunda la persuasión de que, 
por lo mismo, hay que abstenerse de los animales, no 
vaya a ser que compre carne de buey en el que reviva 
algún antepasado? Pero si un cristiano reafirma que el 
hombre volverá a vivir como hombre, que Gayo volverá 
a ser Gayo, inmediatamente se busca una vejiga de escar­
nio y será expulsado por el pueblo a pedradas más que 
con rugidos. 

2. Como si la misma razón 7 0 0 por la que defienden la 
transmigración de las almas humanas a cuerpos diversos, 
no exigiera que las almas han de ser retornadas a los mis­
mos cuerpos, puesto que ser retornadas es ser lo que ha­
bían s i d o 7 0 1 . Que si no son lo que habían sido, es decir 
revestidas de cuerpo humano y el mismo cuerpo, ya no 
serán las mismas que habían sido. Además, las que ya no 



serán las mismas ¿cómo se dirá que han vuelto? O, he­
chas otra cosa, no serán las mismas o, si permanecen 
siendo las mismas, no provendrán de otro cuerpo distin­
to del suyo. 

3. Sería necesario mucho tiempo para entretenernos 
en muchas citas, si quisiéramos divertirnos tratando de 
saber quién parece haberse transformado en una deter­
minada bestia. Pero nos preocupamos más de nuestra de­
fensa, nosotros que proponemos que es ciertamente 
mucho más digno de crédito que el hombre vuelva a ser 
hombre 7 0 2 , hombre por hombre, y sólo hombre: de ma­
nera que la misma cualidad del alma sea restituida, si no 
a la misma imagen, ciertamente a la misma condición. 4. 
Pero ya que la razón de la restitución 7 0 3 es la decisión del 
juicio 7 0 4 , necesariamente el mismísimo que había sido ha 
de ser presentado para ser juzgado por Dios del mérito 
del bien que ha hecho o de lo contrario. Por lo mismo, 
serán restablecidos también los cuerpos, ya que nada 
puede padecer o gozar el alma sola sin materia estable, 
esto es sin la carne; y, además, lo que ciertamente deben 
padecer o gozar las almas por el juicio de Dios, no lo 
merecieron sin la carne, dentro de la que hicieron cuanto 
hicieron 7 0 5 . 

5. Pero, dices, ¿cómo puede ser restaurada la materia 
una vez disuelta? Considérate a ti mismo, hombre 7 0 6 , y 
encontrarás la razón de creer en esto. Reconsidera qué 
eras antes de que fueras. Ciertamente nada: lo hubieras 
recordado, si hubieras sido algo. Por tanto, tú que nada 



habías sido antes de que existieses, lo mismo convertido 
en nada cuando dejes de existir ¿por qué no puedes ser 
de nuevo de la nada, por voluntad del mismísimo autor, 
que quiso que existieras de la nada? 6. ¿Qué te sucederá 
de nuevo? Tú, que no existías, has sido hecho; y de 
nuevo, cuando no seas, serás hecho. Da la razón, si pue­
des, por la que has sido hecho; y entonces, busca la 
razón por la que serás hecho. Y, sin embargo, ciertamen­
te serás hecho con más facilidad lo que fuiste alguna vez, 
ya que, del mismo modo, no fuiste hecho con dificultad 
lo que nunca fuiste alguna vez 7 0 7 . 

7. ¿Se dudará, quizás, de las fuerzas de Dios que, de 
aquello que no había sido, no menos que de muerte de 
vacío e inanidad sacó este inmenso cuerpo del mundo 7 0 8 

y lo animó con el espíritu animador de todas las cosas, 
haciendo de ello signo de la resurrección humana y testi­
monio de la misma para vosotros? 8. La l u z 7 0 9 se apaga 
cada día y de nuevo resplandece; a su vez, las tinieblas 
desaparecen y vuelven; los astros desaparecen y reviven; 
los tiempos empiezan donde se terminan; los frutos se 
consuman y vuelven; ciertamente las semillas no surgen 
más fecundamente si no es una vez corrompidas y des­
compuestas: todas estas cosas pereciendo se conservan, 
todas renacen desde su destrucción 7 1 0 . 9. Tú, hombre, 
nombre tan grande 7 1 1 , si te comprendieras a ti mismo 
aunque sólo fuera aprendiéndolo por la inscripción 
pítica, tú que eres señor de todos los que mueren y 



resurgen 7 1 2 , ¿vas a morir para perecer? Resurgirás allí 
donde hayas sido disuelto 7 1 3 : cualquiera que sea la mate­
ria que te haya destruido, succionado, absorbido, aniqui­
lado, ella misma te devolverá 7 1 4 . La nada es de aquel de 
quien es también el todo. 

10. Por lo tanto, decís, ¿siempre hay que morir y 
hay que resurgir siempre? Si así lo hubiera destinado el 
Señor de las cosas, experimentarías, aun a tu pesar, la 
ley de tu condición. Pero no decretó nada distinto de 
lo que predijo. 11. Él es Sabiduría que, de la diversi­
dad, compuso el universo; de manera que substancias 
contrarias constituyeron en unidad todas las cosas: 
vacío y sólido, animado e inanimado, comprensible e 
incomprensible, luz y tinieblas, la misma vida y la 
muerte. Del mismo modo conformó el tiempo con dis­
tinta condición, de suerte que esta primera parte, que 
vivimos desde el origen de las cosas, discurra con edad 
temporal hacia su fin; la siguiente parte, que espera­
mos, se prolongue por toda la infinita eternidad. 12. 
Cuando, pues, lleguen el fin y el límite, medio entre las 
dos edades, de manera que también se t ransforme 7 1 5 la 
figura del mismo mundo igualmente temporal 7 1 6 , que, 
a modo de telón, oculta ahora la disposición de eterni­
dad establecida por Dios , entonces será restituido todo 
el género h u m a n o 7 1 7 para dar cuenta de lo que en este 
tiempo mereció de bueno o de malo; y desde entonces 



ha de ser remunerado por la inmensa perpetuidad de la 
eternidad 7 1 8 . 

13. Así que ya no habrá muerte de nuevo y de nuevo 
resurrección, sino que seremos los mismos que ahora y 
no otros después; ciertamente los adoradores de Dios es­
tarán siempre ante Dios, revestidos de la substancia pro­
pia de la eternidad 7 1 9; los reprobos, en cambio, y los que 
no pertenecen íntegramente a Dios serán condenados a la 
pena de un fuego inextinguible, teniendo por la misma 
naturaleza divina de dicho fuego, el suministro de la in-
corruptibilidad. 14. También los filósofos conocieron la 
dis t inción entre este fuego mis te r ioso y el fuego 
común 7 2 0 . Así es muy distinto el que se emplea para uso 
humano del que aparece por el juicio de Dios, bien esta­
llando rayos del cielo, bien irrumpiendo de la tierra por 
los vértices de los montes; pues éste no consume lo que 
quema sino que repara mientras destruye 7 2 1 . 15. Por eso 
permanecen los montes, aunque están ardiendo siempre; 
y quien es fulminado por el rayo 7 2 2 queda a salvo, de 
manera que ya no será convertido en cenizas por ningún 
otro fuego: esto será testimonio del fuego eterno, ésta la 
imagen de la condena que prolonga eternamente la pena. 
Los montes arden y duran: ¿qué pasará con los malvados 
y enemigos de Dios? 
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1. Éstas son las creencias, que solamente en nosotros 
son consideradas conjeturas; en cambio, si las tienen los 
filósofos y poetas, se consideran fruto de suma ciencia y 
de insigne ingenio. Ellos son los sabios, nosotros inep­
tos; ellos dignos de honor, nosotros dignos de irrisión, 
más aún, de castigo 7 2 3 . 

2. Supongamos, por un momento, que las creencias 
que defendemos son falsas y que, con razón, han de ser 
consideradas meras conjeturas; sin embargo, son necesa­
rias; ineptas, pero útiles: puesto que son inducidos a ha­
cerse mejores quienes las creen, por miedo al eterno su­
plicio y por la esperanza de la eterna recompensa. Así 
que no conviene llamar falso o tener por inepto lo que 
es conveniente presumir verdadero. Bajo ningún concep­
to es lícito condenar lo que da buenos frutos 7 2 4 . En vo­
sotros se da este mismo prejuicio que condena lo útil. 
Por ello, tampoco puede ser inepto. 3. Ciertamente, aun­
que fueran creencias falsas e ineptas, no dañan a nadie: 
son semejantes a otras muchas, que no castigáis con nin­
guna pena, aunque sean vanas y míticas, a las que no 
acusáis ni sometéis a pena, por ser inocuas. En creencias 

Preferimos ser condenados 
antes que apartarnos de Dios 



de este género, si acaso hay que condenar a la irrisión, 
no a las espadas, a los fuegos, a las cruces y a las bestias. 

4. De esta inicua crueldad no sólo se alegra e insulta 
este ciego pueblo sino que se glorían también algunos de 
vosotros, para captarse el favor del pueblo desde la ini­
quidad: ¡como si todo lo que podéis contra nosotros no 
dependiera de nuestro arbitrio! 5. Ciertamente, si quiero 
soy cristiano. Por tanto, me condenarás, si quiero ser 
condenado. Cuando, pues, lo que puedes contra mi, si 
yo quisiera, no lo podrías, ya depende de mi voluntad lo 
que puedes, y no de tu potestad. 6. Por lo mismo, vana­
mente se alegra el vulgo de nuestra persecución. A noso­
tros corresponde el gozo, que reivindica para sí el pue­
blo, a nosotros que preferimos ser condenados antes que 
apartarnos de Dios 7 2 5 . Por el contrario, aquellos que nos 
odiaron, debían dolerse y no gozarse, ya que nosotros 
logramos lo que hemos elegido. 
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1. ¿Por qué entonces, decís, os lamentáis de que os 
persigamos, si queréis padecer?: deberíais amar a aque­
llos que os hacen padecer, que es lo que queréis. Cierta­
mente lo queremos 7 2 6 , pero del mismo modo que el sol­
d a d o quiere la guerra . N a d i e quiere padecer 
voluntariamente, ya que esto implica necesariamente el 
temor y la angustia. 2. Sin embargo, se lucha con todas 
las fuerzas; y, venciendo en la batalla, se goza el que se 
lamentaba de ella, porque consigue gloria y botín. La 
batalla es para nosotros el que seamos llevados ante los 
tribunales, para que allí, a riesgo de nuestra vida, luche­
mos por la verdad 7 2 7 . Y la victoria consiste en conseguir 
aquello por lo que luchábamos. Victoria que conlleva la 
gloria de agradar a Dios y el botín de vivir para siempre. 

3. Nosotros somos asesinados. Ciertamente, cuando 
hemos logrado lo que pretendíamos. Por tanto, vence­
mos cuando nos matan; finalmente quedamos liberados 
cuando sucumbimos. Llamadnos, si queréis, «sarmenta-
rios» y «semiaxios» porque atados a la cruz de madera 
somos quemados con haces de sarmientos. ¡Este es el 
porte de nuestra victoria, ésta es nuestra túnica adornada 
de palmas, en tal carro triunfamos! 

Vencemos cuando nos matan, 
es semilla la sangre de los cristianos, 

cuando nos condenáis Dios nos absuelve 



4. Con razón no agradamos a los vencidos, con 
razón se nos considera «desesperados» 7 2 8 y «frenéti­
cos». Pero esta «desesperación» y este «frenesí» entre 
nosotros, cuando se trata de conseguir gloria y fama 7 2 9 , 
se alzan como símbolo de la virtud. 5. Mucio dejó vo­
luntariamente su diestra en el altar: ¡qué sublimidad de 
ánimo! 7 3 0 . Empédocles se entregó totalmente a los fue­
gos del Etna: ¡qué vigor de la mente! 7 3 1 . La fundadora 
de Cartago evitó el segundo matrimonio lanzándose a 
la hoguera: ¡qué preanuncio de la castidad y de la pure­
za! 7 3 2 . 6. Régulo, para no vivir él sólo a precio de que se 
salvaran muchos enemigos, padeció suplicios en todo su 
cuerpo: ¡qué varón fuerte, victorioso también en la cau­
tividad! Anaxarco, golpeado en un pilón como si fuera 
tisana de cebada, decía: «Golpea, golpea la envoltura de 
Anaxarco, porque a Anaxarco no lo golpeas» 7 3 3 : ¡qué 
magnanimidad del filósofo, que incluso se reía de seme­
jante final! 7. Omito hablar de aquellos que se procura­
ron la gloria con su propia espada o con otro género 
más apacible de muerte. ¡He aquí, pues, que también las 
luchas de los tormentos son coronadas por vosotros! 
8. Una cierta prostituta ateniense 7 3 4 , cansado ya el tortu­
rador, finalmente escupió su lengua, cortada con sus 



propios dientes, a la cara del tirano cruel, para expeler 
también la voz, a fin de que no pudiera confesar quiénes 
eran los conjurados, incluso si quisiera hacerlo una vez 
vencida. 9. Zenón de Elea 7 3 5 , consultado por Dionisio 
sobre qué aportaba la filosofía, respondió: «Hacerse im­
pasible»; y, sometido a los látigos del tirano, confirmó su 
respuesta hasta la muerte. Ciertamente los látigos de los 
espartanos, exacerbados bajo la mirada de los familiares 
que les exhortaban, conferían a la familia tanto mayor 
fama de tolerancia, cuanto más sangre derramaran 7 3 6 . 

10. ¡Qué gloria lícita, porque es humana! ¡A ella no 
se le atribuye ni presunción perdida ni persuasión deses­
perada en desprecio de la muerte y de la omnímoda 
atrocidad; a esta gloria le es permitido padecer tanto por 
la patria, por el territorio, por el imperio, por la amistad, 
cuanto no le es permitido por Dios! 11. Y, sin embargo, 
a todos ellos les erigís 7 3 7 estatuas, les dedicáis imágenes y 
les inscribís epígrafes que duren para siempre! Es decir: 
en cuanto podéis por medio de los monumentos, procu­
ráis a los muertos incluso una resurrección en cierto 
modo. ¡Y quien espera de Dios la resurrección verdade­
ra, si padece por Dios, es un insensato! 

12. Ánimo, buenos presidentes: seréis considerados 
mucho mejores ante el pueblo, si les sacrificáis a los cris­
tianos; atormentad, torturad, condenad, trituradnos: 
¡vuestra iniquidad es prueba de nuestra inocencia! Por 
ello, Dios permite que nosotros padezcamos todo esto. 
Recientemente condenasteis a una cristiana al prostíbu­
l o 7 3 8 y no al león; con ello habéis reconocido que la 



ofensa a la pureza entre nosotros es considerada más 
atroz que toda pena y que toda muerte. 

13. Pero de nada sirve vuestra más exquisita cruel­
dad: más bien es estímulo para el grupo de seguidores de 
Cristo. N o s hacemos más numerosos cada vez que nos 
cosecháis: ¡es semilla la sangre de los cristianos! 7 3 9 . 14. 
Muchos entre vosotros exhortan a la tolerancia del dolor 
y de la muerte: como Cicerón en las «Tusculanas», como 
Séneca en los «Fortuitos», como Diógenes, como Pirro, 
como Calínico 7 4 0 ; y, sin embargo, sus palabras no en­
cuentran tantos discípulos, cuanto los cristianos ense­
ñando con los hechos. 15. Aquella misma obstinación 
que nos reprocháis, es maestra. Pues ¿quién, al contem­
plarla, no se siente impulsado a investigar qué hay en 
realidad en su interior? ¿Quién no se acerca a nosotros, 
cuando ha buscado? ¿Quién, cuando se acerca, no opta 
por padecer para conquistar toda la gracia de Dios, para 
conseguir de él todo perdón mediante la compensación 
de su sangre? 16. Todos los delitos son perdonados por 
esta o b r a 7 4 1 . Es por eso que agradecemos vuestras sen­
tencias en el mismo momento que las pronunciáis. 
Como contraste de la realidad divina y de la humana, 
cuando somos condenados por vosotros, somos absuel-
tos por Dios 7 4 2 . 


